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I N T R o D u e e I o N 

Desde tiempos inmemoriables el hombre ha utilizado múltiples 
formas para comunicarse con sus congéneres al emitir signos o 
señales que bien podían hacerse llegar a lugares distantes, 
más allá del alcance de su propia voz, empleando en un princi­
pio instrumentos rudimentarios como el humo y el tambor, el 
hombre-correo y el mensaje gráfico que se lograba con la ayuda 
de la tierra, arena, metales y papel. 

A partir de la segunda mitad del siglo XIX, el avance de la 
ciencia y la tecnología permitió un gran desarrollo en los me­
dios de comunicación con la creación y perfeccionamiento de la 
imprenta, el telescopio, el telé~rafo, el teléfono, las micro­
ondas, el rayo laser y los satélites artificiales de comunica­
ción que se encuentran orbitando alrededor de la Tierra. 

Una de las conquistas alcanzadas por el hombre en el campo de 
la comunicación es sin lugar a dudas el satélite artificial de 
comunicaci6n, mediante el cual se logró vencer la fuerza de 
atracción de la tierra, llevando señales hasta el espacio si­
deral y a su vez, repartiéndolas en toda la Tierra de manera 
instantánea. 

La aplicación de estos satélites de comunicación ha sido de 
gran ayuda a la humanidad, ya que a través de ellos se logran 
enlaces de telecomunicación a larga distancia para servicios 
de telefonía, .televisión, telegrafía, télex y transmisión de 
datos, los cuales benefician en gran medida el desarrollo de 
la industria, la administración, las instituciones públicas, 
los servicios sociales, el transporte, la defensa, la educa­
ción, la medicina, etc. 

En dichas actividades se requiere necesariamente la interven­
ción del derecho para resolver aquellos problemas técnicos que 
surgen cuando se utiliza algún medio de comunicación a distan­
cia, que sólo es posible resolver mediante tratados, acuerdos 
y convenios, para así evitar los posibles conflictos que se 
originen por la invasión en las frecuencias tanto a nivel na­
cional como internacional. 

Jurídicamente la comunicación vía satélite se encuentra norma­
da por el derecho internacional a través de una serie de tra­
tados y convenios internacionales en lo referente a la ubica­
ción del satélite en la órbita geoestacionaria; los posibles 
problemas técnicos que se generen por el reparto de las fre­
~i¿~~ias; y la utilización que cada país dé a dicha comunica-

Aunado a lo anterior, cada país cuenta con una legislación in­
terna que norma la utilización y prestación de los servicios 
que se generan de la comunicación vía satélite. 

A nivel internacional son di versas las organizaciones que se 
encar~an de formular los principios y las reglas que norman la 
comun1caci6n vía satélite, entre las cuales encontramos a la 



Unión Internacional de Telecomunicaciones, a la Organización 
de las Naciones Unidas, a la Organización Internacional de 
Telecomunicaciones y otros organismos especializados. A los 
cuales dedicaremos el Capítulo II de nuestra tesis. 

En nuestro país, la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos en su artículo 28, precisa 9ue dentro de las 
áreas estratégicas se encuentra la comunicac1ón vía satélite, 
donde el Estado ejercerá sus funciones de manera exclusiva, 
contando para ésto con los or~anismos y empresas que se 
requieran para la eficáz explotación de dicha actividad. 

Por su parte, el Re~lamento de Telecomunicaciones establece 
las reglas · de participación de los particulares en las 
telecomunicaciones en lo general y en la comunicación vía 
satélite en lo particular; sin embargo, este ordenamiento va 
más allá de la Constitución, ya que ésta no permite la 
participación de los particulares en esta materia, lo que 
constituye una flagrante violación a nuestra Carta Magna. 

Dada la evaluación y avance de los medios de comunicación de 
que es partícipe nuestro país y acorde con el sistema 
satelitario con el que cuenta, esta materia se torna de suma 
importancia; por lo que resulta imprescindible establecer 
expresamente en la Constitución la posibilidad de la 
participación de los particulares en la utilización de la 
comunicación vía satélite, o en su caso precisar en ésta la 
reserva exclusiva del Estado tanto en su explotación como en 
su utilización. 



CAPITULO I 

ORIGEN Y EVOLUCION DE LAS TELECOMUNICACIONES 

El objeto del presente capítulo lo constituye el origen y 
la evolución de las telecomunicaciones, de ahí que consi­
deramos de fundamental importancia dar algunos conceptos 
en materia de comunicaciones y telecomunicaciones, así co­
mo describir brevemente el objeto material de nuestra in­
vestigación. Lo anterior, para estar en la posibilidad de 
considerarlo posteriormente desde el punto de vista jurí­
dico-constitucional puesto que esa es la finalidad que 
perseguimos con la realización de este trabajo. 

I.l. CONCEPTO DE COMUNICACION Y TELECOMUNICACION 

Para el hombre la comunicación significa la transmisión 
personal a sus semejantes de todo cuanto piensa, siente, 
anhela, recuerda, etc. Comunicarse significa estar en re­
lación con los demás, pero existiendo la posibilidad de 
compartir lo propio y de recibir las aportaciones de los 
bienes que los otros hombres han obtenido a lo largo de su 
existencia. 

Entre los diferentes conceptos de comun1cac1on y telecomu­
nicación se encuentran los siguientes: 

El diccionario de la Academia de la Lengua Española define 
a la comunicación de la siguiente manera: "acción y efecto 
de comunicar o comunicarse. - trato, correspondencia entre 
dos o más personas. Papel escrito en que se comunica algu­
na cosa oficialmente.- Unión que se establece entre cier­
tas cosas, tales como mares, pueblos, casas o habitacio­
nes, mediante pasos, crujías, escaleras, vías, canales/ 
cables, y otros rccursos."(l) 

Por lo que se refiere a telecomunicaciones en-::"ont.ramos que 
la primera definición al respecto se estableció en una 
Conferencia celebrada en Madrid en el año de 1932, y con 
pegueñas variaciones ha quedado como sigue: "Toda transmi­
sion, emisión o recepcion de signos, señales, escritos, 
imágenes, sonidos o informaciones de cualquier nat~~aleza, 
por hilo, radio-electricidad, medios ópticos y otros sis­
temas elcctromngnéticos.(2) 

(1) D1cc1onar10 de la Lengua Española, Tomo II, 20• ed., 
Real Academia Española, Madrid 1984. 

(2) MICHAELIS, Anthony R. "Del Semáforo al Satélite", 
Unión Internacional de Telecomunicaciones, Ginebra, 
1965. p.9 
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La Enciclopedia Larousse contiene el siguiente concepto de 
telecomunicación: ºTrasmisión a distancia de mensajes ha­
blados, sonidos e imágenes o señales convencionales, me­
diante conductores eléctricos, radioelectricidad, óptica y 
otros sistemas electromagnéticos".(3) 

La Enciclopedia Salvat contiene el siguiente concepto: Te­
lecomunicación: "Conjunto de técnicas que permiten hacer 
llegar información de cualquier naturaleza a uno o varios 
corresponsales determinados o eventuales, empleando un 
sistema electro-magnético (transmisión por hilo, radio, 
óptica, etc.; o la combinación de éstos). 11 (4) 

El Reglamento de las Telecomunicaciones Internacionales 
que complementa el Convenio Internacional de Telecomuni­
caciones celebrado por México, con la Unión Internacional 
de ~elecornunicaciones, el dia nueve del mes de Diciembre 
de mil novecientos ochenta y ocho, en Melbourne Australia, 
define a la telecomunicación corno: "Toda transmisión, emi­
sión o recepción de signos, señales, escritos, imágenes, 
sonidos o informaciones de cualquier naturaleza, por hilo, 
radio-electricidad, medios ópticos y otros sistemas elec­
trornagnéticos.11 (5) 

Por su parte, el Reglamento de Telecomunicaciones vigente 
en México, establece en su articulo 20 fracción primera, 
párrafo sexto la siguiente definición: "Comunicación por 
Satélite o Radiocomunicación satelital: es la radiocomuni­
cación que se establece para conducir, distribuir o difun­
dir señales de sonidos, voz, datos, textos o imágenes me­
diante el uso de algún sistema de satélites.(6) 

Como puede observarse, en todos y cada uno de los concep­
tos prevalece que la comunicación y la telecomunicación 
consisten por s1 mismas, sea cual sea el medio que se use, 
on la transmisión de mensajes e ideas entre dos o más per­
sonas, de manera general o particular que se perciben a 
través de los órganos de los sentidos o que se generan en 
la conciencia por medio de la imaginación. 

(3) 01cc1onar10 Larousse, 40ª ed., Ed. Larousse. Paris 
1963 

(4) Diccionario Enciclopedia Salvat., Ed. Salvat, Madrid 
España 1983. p.985 

(5) CFR. El Reglamento de las Telecomunicaciones Interna­
cionales. Apéndice del Convenio Internacional de Te­
lecomunicac1ones, firmado en Nairobi, Kenia el 6 de 
noviembre de 1982. Diario Oficial de la Federación de 
29 de junio de 1984 

(6) Reglamento de Telecomunicaciones.Diario Oficial de la 
Federación de 29 de octubre de 1990 
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De lo anteriormente e><puesto podemos concluir que las co­
municaciones son la serie de actividades que el hombre 
realiza con el fin de relacionarse con sus semejantes, 
compartiendo su pensamiento mediante la trasmisión y re­
cepción de ideas y conceptos, utilizando medios que van 
desde lo rudimentario hasta el uso de complicadas máquinas 
ultramodernas. 

I.2. BVOLUCION DE Ll\B TBLBCOMUNICACIONBB 

El ser humano es por naturaleza comunicativo. De ah1 que 
la comunicación constituya la base fundamental para lograr 
su plena realización. Es decir, el medio por el cual la 
humanidad tiene la oportunidad de avanzar en su largo ca­
mino hacia su destino y lograr a la vez construir una cul­
tura y un sistema para la pervivencia humana. 

A trav6s de la historia encontramos que han sido mültiples 
las formas que el hombre ha utilizado para comunicarse, 
pues siempre ha tratado de emitir signos o señales para 
que sus cong6neres reciban y capten los contenidos de di­
chos signos y a su vez puedan ser sujetos emisores de nue­
vos signos y establecer as1 una correspondencia de eviden­
cia y contenidos de conocimiento. 

La palabra constituye el instrumento más extraordinario 
que el hombre posee para comunicarse. Es a trav6s del ha­
bla que el hombre se proyecta con sus semejantes; sin em­
bargo no es la ünica forma, ya que tambi6n logra comuni­
carse mediante señales, escritos, dibujos, etc. 

En los albores de la organización social, el hombre hizo 
llegar sus mensa~es a lugares distantes, más allá del al­
cance de su propia voz, empleando medios visuales y audi­
tivos rudimentarios como el humo y el tambor, ":( códigos 
sencillos ideados y aprendidos por quienes enviaban los 
mensajes y quienes los recibian. Estos medios aün son usa­
dos por algunos pueblos primitivos que habitan regiones 
rezagadas del avance de la civilización. 

otro medio usado desde tiempos remotos y que tambi6n se 
continüa empleando actualmente tanto entre individuos como 
entre instituciones privadas y püblicas, incluyendo los 
organismos diplomáticos, es el hombre-correo, quien recibe 
y entrega mensajes orales y escritos que habitualmente son 
de carácter confidencial o secreto. 

El mensaje gráfico empleando la tierra, arcilla, metales y 
papel y los materiales ~ue le precedieron1 ha sido otro de 
los medios de comunicación que se ha venido usando a tra­
v6s del tiempo y a partir de la invención de la imprenta 
en 1436 por Gutemberg se ha extendido entre todos los pue-
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blos con mayor amplitud y frecuencia a través de la pren­
sa, carteles, boletines, revistas y libros. 

Desde su inicio hasta el siglo pasado, el desarrollo de 
las comunicaciones evolucionó lentamente, como lento fue 
en ese periodo el avance de la ciencia y la tecnologia; 
sin embargo, a partir de la segunda mitad del siglo die­
cinueve, las investigaciones en los campos principalmente 
de la óptica, la fisica, la qulmica, la electricidad y el 
magnetismo, propiciaron un amplio y acelerado desarrollo 
de los medios de comunicación, mediante la invención y el 
perfeccionamiento de la imprenta, el telescopio, el telé­
grafo, el teléfono, la radio, la televisión, el radiote­
lescol;'io, las microondas, el rayo liiser y los satélites 
artificiales que se encuentran gravitando en la ionósfera. 

A través de todos y cada uno de estos medios de comunica­
ción el hombre ha podido transmitir de manera masiva: co­
nocimientos cientificos, noticias relativas a accidentes y 
fenómenos geográficos que originan desastres, la guerra, 
acontecimientos sociales y pollticos, aspectos culturales 
y educativos, etc., que en su con~unto integran el devenir 
de la humanidad. Es dificil precisar el nCimero y las ca­
racterlsticas de cada uno de los medios de telecomunica­
ciones que están operando en el mundo, sin embaiogo es po­
sible estimar que existen millones de imprentas y miles de 
estaciones de telegrafla, telefonla, radio y televisión; 
as! como no existe una nación, por precario que sea su de­
~:r~~~~~lci~.iór:'.º cuente con alguno de los medios masivos 

De manera ejemplificativa tenemos que el invento del te­
lescopio hecho por Newton en el afio de 1671 y posterior­
mente de los lentes binoculares para aumentar imaqenes, ha 
permitido ampliar las distancias entre quienes envlan y 
reciben los mensajes visuales. Esta práctica es de uso co­
mCin hoy en dla, por ejemplo, lo mismo en la marina mercan­
te que en la guerra. 

Los inventos del telégrafo hechos por Samuel F. Morse en 
1835, del teléfono por P.J. Reiss en 1861 y A. Graham Bell 
en 1876, y de la radio por Hertz en 1887, Branly en 1890, 
Popof y G. Marconi en 1896, en conjunto ampliaron más las 
posibilidades de las comunicaciones a distancias mayores, 
de tal manera que hoy el hombre puede comunicarse de inme­
diato entre uno y otro lugar del planeta por más alejados 
que se encuentren entre s1. 

El cinematógrafo inventado por Lumiére en 1895 y Thomas A. 
Edison en 1896, así como la televisión por J. Bogie Baird 
en 1926 y la empresa Radio Corporation of America, RCA en 
1931 son medios de comunicación masiva que combinan las 
imágenes visuales con el se-nido y tienen gran aplicación 
en los diferentes campos y áreas de las actividades del 
hombre. 
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De esta forma, coincidimos con el Dr. Garcia Moreno, quien 
sef\ala que: "las comunicau'iones son invento y creación de 
la humanidad, pues sus ontanares se pierden y diluyen en 
las aportaciones de los grandes genios creadores corno son 
Dem6crito, Galileo, Kepler, Newton, Einstein, etc". (7) 

Por lo que se refiere a la evolución de la~ telecomunica­
ciones, podemos decir que la era cósmica anunció su naci­
miento el 13 de octubre de 1957 con el lanzamiento hecho 
por la Unión Soviética de un objeto al espacio exterior 
para que girase alrededor de la Tierra: El Sputnik I pri­
mer "satélite artificial" (O) siendo ese el día en el que 
el hombre logró vencer la fuerza de la atracción de la 
Tierra, llevando sus señales hasta el espacio sideral. 

Poco después, el 10. de enero de 1958 Estados unidos de 
Norteamérica lanzó su primer satélite, el Explorer I. De 
estos dos lanzamientos surgieron importantes proyectos. 

La comunicación via satélite en un principio necesitaba de 
equipo voluminoso, caro y poco seguro, de ahí que en 1958, 
el congreso Norteamericano creó la National Aeronautics 
and Space Administration (NASA) con el fin de financiar, 
fomentar y alentar la exploración de las comunicaciones 
vía satélite y del espacio. El primer satélite patrocinado 
por la NASA fue el Score lanzado por la fuerza aérea nor­
teamericana. Este satélite significó un gran avance en el 
campo de las comunicaciones puesto que era capaz de reci­
bir mensajes a 150 millones de ciclos por segundo ( 150 
MHz), grabarlos y enviar la información de regreso a la 
Tierra a una menor frecuencia de 122 millones de ciclos 
por segundo (122 MHz). 

García Moreno sefiala que la historia de las comunicaciones 
por medio de satélites es de iniciación reciente (9); para 
este autor el punto de partida lo constituye el 19 de di­
ciembre do 1958, fecha en que se emplaza el primer satéli­
te de comunicaciónes dentro del proyecto Score, patrocina­
do por la NASA, con lo cual se logra realizar la primera 
tranmisión por vía satélite, con un mensaje navideño del 
presidente de los Estados Unidos de Norteamérica, Eisenho­
wer. Desafortunadamente el Score tuvo una vida de sólo do­
ce d1as. 

(7) GARCIA MORENO,V1ctor Carlos. Aspectos Jurídicos In­
ternacionales del INTELSAT. En: Revista Jurídica 
MtfilUl¡, Facultad de Derecho UUA!1. Año I, No.1, México 
1970. ·p.48 

(8) SEPULVEDA, César. Derecho Internacional Público. 4• 
ed., Ed. Porrúa, México 1971. p.190 

(9) GARCIA MORENO,Victor Carlos. Op.Cit. p.48 
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En 1959 la Luna fue utilizada como un reflector pasivo de 
sefiales enviadas desde los laboratorios de teléfonos Bell, 
en New Jersey. Una voz en vivo fue trasmitida desde los 
Laboratorios Bell a la Luna y de regreso a California. Es­
ta fue la primera de diecisiete pruebas del proyecto y 
(Moon Bounce) todas las cuales usaron la luna como un es-

~;~o E~~~~o;ª~nf~~!º1i¡,d"u"ú1~~~deco1m~59es~a;/r~~ ~~ ~~~~':i'lc~': 
cienes entre Washinston y Hawaii. Estas operaciones dieron 
origen a una nueva idea: la órbita de la Luna no era apro­
piada para entablar nexos de comunicaci6n entre varios 
puntos de la Tierra. Estas operaciones dieron orisen a una 
nueva idea que constituyó el segundo proyecto dirigido por 
esos laboratorios consistente en construir todo el equipo 
e instalaciones terrestres para el Satélite Echo I; un sa­
télite pasivo que funcionaba como un reflector en orbita 
lanzado el 12 de agosto de 1960. El Echo era un globo li­
gero que recibía señales de la Tierra extremadamente débi­
les; no obstante lo cual, este satélite demostró que era 
posible una conversación telefónica en ambos sentidos a 
través de los Estados Unidos de Norteamérica por la vía 
satélite. De ahí que la técnica utilizada siguiera desa­
rrollándose, no obstante que el equipo utilizado fuera vo­
luminoso, caro y poco seguro. 

En el afio de 1961 la emeresa RCA construyó el Satélite Re­
lay para probar la factibilidad de comunicación transoceá­
nica vía satélite, logrando mejorar las transmisiones te­
lefónicas, telegráficas y televisivas. 

El 4 de octubre de 1969 la armada norteamericana puso en 
órbita el satélite de comunicaciones Courier, rrimer saté­
lite activo, o sea aquél que contiene un cana o transpo­
nedor, que funciona como un repetidor de microondas. 

El proyecto Telstar disefiado y construido por la compafiía 
privada AT&T y sus laboratorios de Teléfonos Bell enlaza­
ron a Europa y Norteamérica por televisión el 10 de julio 

~~ ii~~ad;s~;a a~~"\"aci;g.:~acli'ii. e\e1~~~~ ~;ª ag;g~~~ e~ 
satélite activo. No obstante que el Telstar tuvo una corta 
vida abrió camino a la tecnología de satélites de comuni­
cación domésticos e internacionales. 

El Relay I lanzado por la NASA el 3 de diciembre de 1962, 
un satélite activo similar al Telstar fue el primero en 
enlazar a Norte y Sudamérica. 

El Telstar II resistente a las radiaciones fue puesto en 
órbita para el Sistema Bell por la NASA en el mes de mayo 
de 1963. 

En julio del mismo afio, el satélite activo Syncom II en 
virtud de que el Syncom I fracasó, fue puesto en una órbi­
ta geoestacionaria con gran éxito sobre el Río Amazonas. 
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Este fue el primer satélite de comunicaciones en la órbita 
geoestacionaria, que como se explicó anteriormente permite 
una comunicación continua los 365 días del año. Más tarde, 
el Syncom III hizo posible la transmisión de los Juegos 
Ol!m1¡>icos de Tokio en 1964 a los Estados unJdos de Norte­
arnerica. 

El 6 de abril de 1965 fue lanzado el primer satélite in­
t.ernacional de nombre INTELSAT I o EARLY BIRD, propledad 
de la Organización Internacional INTELSAT. Este satélite 
logró enlazar transmisores y receptores de Norteamérica y 
Europa. 

Estos vehículos pioneros encabezaron la serie de lu.nza­
rnientos de un sinnúmero de satélites sofisticados, inclu­
yendo más de veinte satélites de Intelsat, doce satélites 
soviéticos para 1969 y sus más recientes satélites Statio­
ner, Reduga y Ekran; Indonesia tiene el Palapa I; Canadá 
el Anik; Japón la serie Sakura de satélites; y México a 
partir de 1985 cuenta con el Sistema Morelos, segundo sis­
tema de satélites latinoamericano lanzado al espacio des­
pués del Brasilsat. 

Al respecto, resulta necesario remarcar que en los últimos 
decenios, se ha producido una transformación tan sutil que 
nin9'uno de nuestros sentidos puede registrar: "Las ondas 
radioeléctricas portadoras de mensajes en múltiples len­

.guas circulan sin cesar en torno nuestro a través nuestro 
y por encima de nosotros, pero para oírlas y para verlas 
necesitamos convertirlas en otras ondas que nuestro oido y 
nuestra vlda puedan permitir"(lO). Esta puede ser la razón 
de que consideremos a las radiocomunicaciones como la cosa 
más natural del mundo. 

otra de las conquist3s alcanzadas por la tecnología avan­
zada para enviar y recibir señales a grandes distancias, 
incluyendo las extraterrestres, las constituyen las esta­
ciones instaladas en la ionósfera que permiten explorar 
los espacios interestelares con un aparato denominado ra­
diotelescopio y el rayo láser que amplifica la emislón de 
la luz. A finales del presente siglo parece que cada año 
nace una nueva generación de ellos: teletexto y teleme­
tría, transmisiones de facsimil, videoteléfono y termina­
les de computadoras en el hogar. 

con frecuencia se dice que los servicios de telecomunica­
ción son el sistema nervioso de la sociedad moderna; toda 
vez que la industria, la administración, las instituciones 
públicas, los servicios sociales, el transporte, la defen­
sa, la educación, la medicina, etc., dependen en diversos 
grados de uno o varios de los dispositivos mecánicos o 
electrónicos que han nacido del telégrafo y del teléfono. 

(ió) BAYLIN, Frank. Satellites Today, ConSol Network Inc., 
EUA 1985. p.27 
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Por todo lo anteriormente señalado podemos concluir que la 
historia de las telecomunicaciones se puede considerar como 
un esfuerzo constante en busca de una mayor capacidad de 
transferencia de información; eso se ha conseguido con el 
desarrollo de nuevos métodos al utilizar mejor y más 
econ6micamente las diferentes bandas de frecuencias, o 
bien, con la apertura de una gama de frecuencias más altas 
que pueden acomodar un mayor volúrnen de informaci6n, pero 
que también requieren una tecnología más sofisticada y por 
lo tanto más cara. 

1.3. SATELITES DE COMUNICACION 

1.3.l. CONCEPTO DE SATELITE 

A fin de estar en posibilidad de comprender lo que es un 
satélite, procederemos a rlclr algunos conceptos al respecto: 

La palabra satélite, tomada del latín 11 satelles, 
satellitis" etimológicamente significa 11 guardia de corps, 
miembro de una escolta, sirviente" (ll) 

Por su parte, Kepler lleva este término a la astronomía 
para designar as1 a todo cuerpo celeste opaco que sólo 
brilla por la luz que refleja del sol y que gira alrededor 
de un plar.~La primario. 

En ast: náutica un satélite artificial es ''un cuerpo 
cualqui(- , que, lanzado deDde la tierra, comenzaría luego a 
girar e ~ 1·ededor de ella y en forma continuada cuando ha 
alcanzrtdo la altura deseada." (12) 

En otras palabras, un satélite artificial es un artefacto 
construido, lanzado y controlado por el hombre y puesto en 
alguna órbita terreste, ya sea con fines científicos, 
militares o como parte integrante de un sistema de 
telecomunicaciones. 

l~IDEM, pp.31 y 55 

(12) COROMINAS, J. Breve Diccionario Etimológico de la 
Lengua Castellana. 3• ed., Ed. Gredos, 1976. p.526 
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1.3.2. GENERALIDADES 

El uso de satélites artificiales de comunicación que orbi­
tan la Tierra es la forma más importante en que hasta la 
fecha el hombre ha utilizado el espacio exterior para f i­
nes pacíficos y sobre una base de convivencia internacio­
nal. Como ya lo hemos señal&do anteriormente, mediante sa­
télites de comunicación, actualmente es posible la co~uni­
cación instantánea entre personas que habitan en diferen­
tes continentes. El sistema Internacional de Comunicacio­
nes formado por los satélites y varios cientos de estacio­
nes terrenas en distintos países ha sobrepasado ampliamen­
te el concepto fisico de las fronteras y ha acercado a los 
pueblos y a Jos hombres entre sí. 

Desde hace muchos años, el hombre descubrió que colocando 
un objeto a cierta altura sobre la superficie terrestre, 
éste orbitaria alrededor de la Tierra con una velocidad 
tal, que pareceria fija con respecto a un punto sobre la 
superficie terrestre. Esta idea se verifica ampliamente 
con los actuales satélites de órbita sincrónica, que per­
miten la comunicación nac.ional e internacional. 

Entre los primeros que promovieron las teleco~unicaciones 
a través de satélites artificiales se encuentran Edward 
Everett Hale, quien en 1870 propuso la instalación en la 
atmósfera de un cuarpo fácilmente visible que girara alre­
dedor de la Tierra en una órbita de poca altura, la cual 
ser1a de gran utilidad para la navegación marina. Algunos 
años después, Konstantin E. Tsiolkovsky resolvió teórica­
mente el problema del lanzamiento de un satélite utilizan­
do un cohete para los vehiculos espaciales. 

La existencia de lanzadores no recuperables para colocar 
objetos en órbita fue consecuencia del cohete alemán V-2 
utilizado durante la Segunda Guerra Mundial. La aplicación 
de los cohetes con fines pacificas y científicos es un he­
cho. Y aunque el inicio fue colocar en el espacio una car­
ga equivalente, tal vez, al peso y tamaño de una manzana, 
los lanzadores actuales permiten colocar en órbita objetos 
hasta de dos toneladas y media. En el campo de los lanza­
dores, el hombre cuenta en la actualidad con equi~os recu­
perables, capaces de colocar la carga en el espacio y re­
gresar a la 1rlerra, lo cual disminuye considerablemente el 
costo de los lanzamie.itos. 

El especialista en cuestiones espaciales, Arthur Clarke 
fue uno de los pioneros en el lanzarni ent-.o de objetos al 
espacio exterior lanzando y colocando en el año de 1945 
un objeto a una altura aproximada de 36 000 kilómetros so­
bre el ecuador terrestre. 

El Sputnik I primer "satélite artificial" de construcción 
soviética envió señales a todo el mundo durante tres meses 
hasta que se desintegró por efecto de los vestiqios atmos-
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féricos exiatentes en las alturas por donde pasaba. El 
mismo año se pusieron en órbita dos satélites más, ambos 
de origen soviético; uno el 23 de octubre y el otro el 3 
de noviembre del mismo año. En el segundo de éstos satéli­
tes se envió a la perra Laika, el cual dió vueltas alrede­
dor de nuestro planeta durante una semana. 

En el año de 1960, se inició el proyecto "Advent", el cual 
pretendia ser un satélite activado operacional casi sin­
crónico; pero su peso de 565 kilogramos impidió la conti­
nuación del proyecto, mismo que se abandonó en el año de 
1962. 

'l as1 surgió el proyecto "Echo", que fue el primer caso de 
utilización de un satélite para la transmisión de señales 
de un lugar de la Tierra ·a otro; las señales se reflejaban 
en un gran globo recubierto de aluminio. El 11 Echo 1 11 se 
usó para red de telefonia, facs1rnil y datos. Este satélite 
"Echo" se pod1a ver a simple vista, y su funcionamiento 
fue seguido con interés continuo desde que comenzó a fun­
cionar hasta 1968. Luego, en 1974 se lanzó otra versión de 
mayor tamaño. Estos satélites eran considerados como saté­
lites pasivos ya que sólo funcionaban como espejos. 

Asimismo encontramos que la aplicación de los satélices 
es~aciales a las comunicaciones militares ha sido de gran 
utilidad. En 1966, los Estados Unidos de Norteamérica lan­
zaron una serie de satélites operacionales que forman par­
te del Programa Interno de Satélites de Comunicaciones pa­
ra Defensa. Desde entonces, una abundante serie de siste­
mas de satélites han proporcionado a las organizaciones 
militares de las grandes potencias comunicaciones globa­
les, tácticas navales, de aviación y otras. 

La aplicación comercial no militar más importante de los 
satélites artif icialcs c!e comunicación ha sido entablar 
enlaces de telecomunicaciones a larga distancia entre pun­
tos definidos de la Tierra para servicios de telefonía, 
tráfico, televisión y transmisión de datos. 

Los satélites han mostrado ser un medio eficaz y eficiente 
en costos, especialmente en rutas de tráfico denso. Las 
tendencias más recientes se orientan a satélites cada vez 
más potentes y a la introducción gradual de técnicas tales 
corno la transmisión di9ital, lo que permite una reducción 
de tamafto de las ·estaciones terrenas de forma que las ru­
tas que aportan un t1-<ífico menos denso sean también efi­
cientes en lo que respecta a los costos. 

Estos avances permiten que las instalaciones de comunica­
ciones por satélite· se puedan utilizar para otras muchas 
aplicaciones que antes no eran económicamente factibles. 
Los actuales sistemas en funcionamiento posibilitan entre 
otros, las redes privadas de comunicación para los nego­
cios con estaciones terrenas instaladas en cada uno de los 
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lugares donde funciona una determinada organización de ne­
gocios, comunicaciones con objetos m6viles, como barcos, 
aeronaves, camiones, etc. 

Los satélites que corresponden a la época comercial actual 
se encuentran a una altura de 36,000 kilómetros de la Tie­
rra y giran a la misma velocidad de ésta, por lo que se 
les denomina geoestacionarios. 

Estos satélites ofrecen una diversidad de servicios, como 
son las conducciones de señales de televisión, telefonía, 
telegr&ficas, de telex y transmisión de datos, principal­
mente. Dependiendo del servicio que presten los satélites, 
su estación terrena receptora de la señal tiene diferentes 
diámetros: as! tenemos que los satélites internacionales 
operan con antenas de 30 metros de diámetro; los satélites 
regionales o nacionales con antenas de entre 2.5 metros y 
1.3 metros de di&metro; mientras que los satélites móviles 
para comunicación operan con antenas similares a las que 
usan los automóviles o lanchas, es decir, mediante linea­
les de aproximadamente 30 cms. de longitud. 

1.3.3. ESTRUCTURA 

Para Baylin "los satélites son el componente clave en la 
revolución de las telecomunicaciones . .:.Lo cual se refleja 
en los sistemas de comunicaciones de los paises que han 
sido mejorados considerablemente, ya que cualquier locali­
dad que esté comprendida en el radio de cobertura de un 
satélite puede ser enlazada sin el uso de costosos cables" 
(13), Es muy importante entender qué son los satélites ar­
tificiales de comunicación; establecer cúales son sus 
aplicaciones y ventajas; y qué los diferencia de otras 
formas de telecomunicación. En ocasiones la reglamentación 
tanto de derecho internacional como de derecho interno es 
inadecuada debido a que no se tiene una concepción clara 
de la naturaleza jur1dica del satélite artificial y de su 
utilidad, lo cual impide que esta maravilla tecnológica se 
aproveche al m&ximo. 

Un satélite de telecomunicaciones se asemeja a un gran es­
pejo que recibe una señal proveniente de la Tierra para 
reflejarla a otra región de la Tierra a la que está apun-

(13) CHAMOUN, Pedro. Segundo Seminario sobre la enseñanza 
del Derecho Internacional,Bogotá Colombia, 25 de 
septiembre de 1976. Cit. por. Ramirez del Valle Ber­
nardo ~ José A. Forero. La órbita Sincrónica Geoesta­
cionaria. Tercera Dimensión de la Soberan1a Nacional, 
centro de Investigaciones Jur1d1cas Unicartagena, Ed. 
Costa Norte, Colombia 1985, p.64 
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tando, sin el empleo de cables, pudiendo además amplificar 
esa seflal y reducir la frecuencia de las microondas por 
las que viaja. 

Los satélites de comunicación están formados por ocho sub­
sistemas: 1) de determinación y control de orientación; 2) 
de propulsión; 3) de telemetrla, rastreo y comando; 4) de 
control térmico, 5) de su estructura fls1ca; 6) de sumi­
nistro de energla eléctrica; 7) de antenas de radio y 8) 
de repetidores o dispositivos electrónicos que procesan 
las sef\ales de radio. 

Los seis primeros tienen por función, genéricamente ha­
blando, lograr una orbitac16n, orientación y funcionamien­
to correctos, mientras que los dos últimos, que pueden a­
gruparse en el subsistema de comunicaciones, son los que 
dan al satélite la caracterlstica de ser de telecomunica­
ciones, distinguiéndolo de otro tipo de satélites. 

El satélite tiene como ~rimera función amplificar la señal 
y disminuir la frecuencia con el fin de que las radioondas 
que sean enviadas a la Tierra por el satélite no interfie­
ran con el mensaje original enviado al mismo. Este recibe 
el nombre de satélite activo por cuanto que no solamente 
refleja las señales de regreso a la Tierra a manera de un 
espejo como lo hace un satélite pasivo, sino que ademá.s 
recibe y amplifica la señal; reduce la frecuencia y re­
transmite aquélla a todos los ~untos de la Tierra que se 
encuentren bajo su campo de acc16n como si fuera un asper­
sor que rociara todo aquéllo que se encontrara dentro de 
su radio de alcance. Más adelante nos avocaremos al estu­
dio de esta clase de satélites. Por el momento nos concen­
traremos en establecer en qué punto del espacio se encuen­
tran ubicados estos artefactos para su funcionamiento. 

1.3.3.A. SEGMENTO ESPACIAL 

;~~é1 Í~es1 °ae h~~~~~l~a~i~~~:d~s~ánntesri\º:amdeo"stea' u~~s a!~~~= 1~~ 
36,000 kilómetros sobre el ecuador, girando en una órbita 
circular llamada geoestacionaria. Esta órbita es la única 
en la que los satélites giran sincrónicamente con la Tie­
rra, dando por tanto una vuelta completa alrededor de ella 
en 24 horas¡ es decir, el mismo tiempo que la Tierra tarda 
en girar una vez sobre su propio eje. Ello permite que el 
satélite parezca fijo o estacionario con respecto a un 
punto determinado de la Tierra y que, en consecuencia, el 
satélite transmita las señales que recibe durante las 24 
horas del d1a los 365 d!as del año sin que se pierda de 
vista desde la Tierra, lo que si ocurriria si estuviera en 
otra órbita ya fuera más lenta o más veloz que la rotación 
de la Tierra. 
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De ahi que la órbita geoestacionaria o geosincrónica sea 
tan preciada en el ámbito de las telecomunicaciones espa­
ciales por tener una extensión y capacidad limitadas, no 
permitiendo dar "cupo" a todos los satélites que tanto es­
tados soberanos como entidades privadas pretenden colocar 
simultáneamente en esta órbita. 

Los satélites artificiales tienen su principal fuente de 
energia en el sol. Estan equipados con celdas solares. 
Además cuentan con baterias de almacenamiento para el caso 
de eclipse. (14) 

Los satélites de comunicación están formados por los ocho 
subsistemas que ya se señalaron en el punto anterior. 

El subsistema de comunicaciones de microondas que es el 
que nos atañe, consiste en una sección de antena y canales 
repetidores (transpondedores) . Estos últimos operan tanto 
en la banda c como en la banda Ku (satélite hibrido, que 
está teniendo gran demanda últimamente). La banda C es 
simplemente la gama de frecuencias que abarca de los 3.7 a 
los 4. 7 gigahertz. La banda Ku comprende la gama de fre­
cuencias de microondas entre los 11. 7 y los 14. 7 giga­
hertz. 

Con el objeto de estar en posibilidad de comprender el 
funcionamiento de este tipo de sistemas analizaremos un 
satélite hibrido de 22 transpondedores, como es el caso 
del sistema de satélites mexicanos: el Morelos I y II en 
los que la banda c tiene capacidad para 12 canales de ban­
da angosta (36 Mhz) y 6 de banda ancha (72 Mhz). La banda 
Ku tiene cuatro canales o transpondedores de 108 Mhz de 
ancho de banda cada uno. 

Para evitar interferencias entre los canales de la banda c 
las señales de los canales de banda angosta clasificados 
con numeras pares son transmitidas por radioondas polari­
zadas horizontalmente; mientras que las señales de banda 
ancha con números nones tienen una polarización verti­
cal. (15) 

Esta tecnologia permitió aumentar el numero de transponde­
dores por satélite, de 12 hasta 24, en la banda c. 

(14) Secretaria de comunicaciones y Transportes. Subsecre­
taria de Comunicaciones y Desarrollo Tecnológico. 
Dirección General de Telecomunicaciones. Sistema Na­
cional de Satélites Morelos, México 1986. p.6 

(15) NERI VELA, Rodolfo. "Como funciona un satélite", la. 
parte, En: El Universal, Primera Sección. México, 
D.F., 4 de enero de 1987. p.6 
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Por lo que respecta al subsistema de antenas ~ara comuni­
caciones ºque es en realidad un arreglo de varias antenas, 
Se forman seis haces de comunicaciones. El corazón del 
subsistema de antenas es un reflector parabólico dual, 
ensamblado y localizado en el extremo de la plataforma no 
giratoria del satélite y apuntando nominalmente hacia el 
país o la región a los que pretende dar servicio. El re­
flector dual se ensambla en sus respectivos alimentadores, 
formando cinco de los seis haces de comunicaciones. Los 
cinco haces son para: transmisión de la banda e en polari­
zación vertical y horizontal; recepción de la banda e en 
ambas polarizaciones; y transmisión de la banda Ku en po­
larización horizontal. El sexto haz está relacionado con 
la banda Ku .... ". (16) 

Los satélites geosincrónicos permanecerían estacionarios 
por siempre sobre el punto deseado del ecuador, si no 
existiesen fuerzas gravitacionales extras del Sol y la 
Luna, y si la Tierra f:uese perfectamente redonda. Pero 
estas fuerzas provocan que cualquier satélite se deslice 
paulatinamente fuera de su posicion original. 

Consecuentemente se requieren controles terrestres que 
ajusten la posición del satélite periódicamente. Dentro de 
estos controles encontramos unos pequeños cohetes ubicados 
en la parte inferior del satélite y destinados a mantener 
al satelite en su posición oriainal. Estos cohetes consumen 
en un período aproximado dé diez años un combustible 
especial llamado hidracina. 

La vida útil de los satélites se encuentra limitada en 
función del tiempo durante el cual puedan mantener un 
adecuado nivel de energía y estabilidad, aunado a que las 
celdas solares, son constantemente bombardeadas por micro 
meteoritos y rayos cósmicos que con el tiempo las 
destruyen. 

Es entonces cuando el centro de control terrestre debe 
expulsar al eatélite de la órbita geoestacionaria, 
generalmente hacia una órbita superior. (17) 

En al$unas décadas, el cementerio de satélites se saturará1 
existiendo el riesgo de que esa basura espacial caiga sobre 
la superficie terreste, lo cual ya preocupa a los 
estudiosos de derecho espacial y ha sido objeto de 
interesantes estudios. 

(16) Secretaria de Comunicaciones y Transportes. Op. Cit. 
p.10 

(17) IBIDEM 
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1,3,3,B. SEGMENTO TERRESTRE 

como se indicó en ~~rrafos anteriores este segmento está 
formado por el conJunto de estaciones terrenas enlazadas 
entre si por un determinado satélite. Estas estaciones 
pueden ser receptoras o transmisoras, o tener ambas fun­
ciones. constan de antenas parabólicas apuntadas hacia él 
o los satélites que forman parte del sistema. 

En México, por ejemplo, hasta 1987 se contaba con 276 es­
taciones con antenas cuyos diámetros variaban entre los 
4,5 y los 11 metros, distribuidas a lo largo de la Repú­
blica Mexicana. Siete de estas estaciones eran transmiso­
ras; las restantes solamente eran rece~toras de televisión 
pero fueron diseñadas para convertirse fácilmente en 
transmisoras y reéeptoras a fin de proporclonar diversos 
servicios de telecomunicaciones. 

Las estaciones terrenas transmisoras reciben las señales 
de televisión, radio, teléfono, etc., procedentes del lu­
gar donde éstas se originan, o bien de la central que !as 
aglutina y envia al satélite para ser distribuidas por es­
te a todos los puntos que se encuentran dentro de su radio 
de acción. Por ejemplo, en México los canales de televi­
sión 2, 7 y 13 envian programación a la Torre de Telecomu­
nicaciones que pertenece a la Secretarla de Comunicaciones 
y Transportes y ésta envia señales a CONTEL (Conjunto de 
Telecomunicaciones) ubicado en Iztapalapa (llamado Centro 
de Control Walter. c. Buchanan), cuya estación terrena ade­
más de tener las funciones de rastreo, telernetria y coman­
do de los satélites Morelos cuenta con antenas ~arabólicas 
transmisoras de seflales hacia el segmc>nto espacial. 

Las estaciones terrenas transmisoras o de enlaces ascen­
dentes usadas por diversos segmentos de la sociedad, in­
cluyendo a gobiernos de los estados, las estaciones radio­
difusoras de radio, televisión, las compaflias de teléfonos 
y diversas instituciones por lo general estan contectadas 
por medio de enlaces directos de cable (o por aire) a los 
estudios de producción de programas (como es el caso antes 
mencionado de tres de los canales mexicanos) a lineas te­
lefónicas o computadoras. Por su parte, las estaciones te­
rrenas receptoras captan las señales enviadas por el saté­
lite. 

Es necesario distinguir los diversos tipos de estaciones 
terrenas receptoras, para evitar confusiones: 

a) existen estaciones grandes y compleja,; que al recibir 
la señal la distribuyen a una región determinada a través 
de las difusoras de radio o televisión titulares de cana­
les nacionales dirigidos al público en general. Se llama 
"indirecta" a este tipo de recepción de señales v1a saté­
lite, en tanto que requiere de estaciones terrenas ínter-
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medias para distribuir las señales a los receptores fina­
les; 

b) hay estaciones terrenas recertoras de señales no diri­
gidas al público en general, s no exclusivamente a aque­
llas personas que interesadas en recibir la señal se sus­
criben y pagan una cuota periódica como contraprestación 
por programación recibida. Generalmente, estas señales 
llegan a los sucriptores mediante el sistema de cable co­
axial (CATV), o bien instalando una antena parabólica par­
ticular con capacidad receptora exclusivamente; 

e) un tercer tipo de estaciones terrenas receptoras está 
formado por antenas parabólicas domésticas de dimensiones 
muy pequeñas y de baJo costo destinadas a recibir en forma 
directa la programación proveniente de uno o varios saté­
lites de radiodifusión cuya potencia y alcance hacen inne­
cesario el establecimiento de estaciones terrenas interme­
dias. 

Esta forma de tran.:.misión de señales al público en gene­
ral, (radiodifusión) todav1a es objeto de experimentos 
cient1ficos y técnicos, pero en unos años más será explo­
tada comercialmente, lo que traerá consigo numerosos con­
flictos que son objeto de investigaciones especiales. 

Las antenas parabólicas domésticas proliferaron en la dé­
cada de los ochentas, pero éstas no pueden considerarse 
aün como una forma de recepción directa, tanto por su ta­
maño y costa como porque las señales que captan no están 
dirigidas al público en ~eneral, sino que se trata de una 
recepción incidental debida al derrame de señales que todo 
satélite tiene. 

d) por último, existen estaciones terrenas receptoras de 
datos exclusivamente, que sirven como bancos de informa­
ción. 

Es importante tener presente esta distinción, pues si bien 
todas éstas son estaciones terrenas receptoras, los dife­
rentes fines a que están destinadas hacen variar el régi­
men jur1dico al que están sujetas. 

Una estación terrena receptora está compuesta de plano o 
antena; corneta o alimentador; amplificador de bajo ruido; 
convertidor; y receptor.(18) 

La antena o plato debe de tener el tamaño y la calidad 
adecuados para captar y concentrar la seflal debilitada y 
dispersa proveniente del espacio. Además, debe ser capaz 

(18) BAYLIN, Frank. Op.Cit. pp. 45 y 46 
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de apuntar precisamente hacia las señales de microondas, 
de modo que otros mensajes y ruidos de fuentes terrestres 
y satelitales no deseados puedan no ser detectados. 

La mayoría de estas antenas son de superficie circular o 
parabólica, pero siempre cóncavas, lo que permite que las 
radioondas se reflejen en ella y reboten hacia un punto o 
serie de puntos llamados puntos focales. 

Aquellas señales que no cruzan el punto focal, no son de­
tectadas por la antena. Solamente las radioondas que via­
jan en dirección paralela al eje de la antena -en donde se 
encuentra el punto focal- podrán reflejarse y por tanto 
ser detectadas. 

l. 3. 4. CLASES 

1.3.4.A, SATELITES PASIVOS 

Los satélites pasivos son medios de comunicación que emi­
ten las radioseñales transmitidas desde un punto terrestre 
a otro; éstas pueden ser reflejadas desde la propia super­
ficie del satélite en dirección hacia la Tierra sin previa 
amplificación. Este tipo de satélite pasivo únicamente 
sirve para la retransmisión instantánea de las radiaseña­
les, es decir, sin detenciones. (19) 

El primer satélite pasivo de comunicación fue el "Score", 
lanzado por los Estados Unidos de Norteamérica el 18 de 
diciembre de 1958. Su forma de cona permitió la comunica­
ción durante los doce dlas de vida eflmera de sus baterlas 
que terminó el 30 de diciembre. del mismo año. El "Score" 
orbitaba la Tierra en una trayectoria ellptica y en su 
punto más cercano a la misma, es decir, en el perigeo de 
la órbita, aproximadamente a 180 kilómetros de la Tierra 
lograba la comunicación. 

Durante el mismo periodo en que se colocó en órl..>ita el 
satélite Relay se experimentó el sistema pasivo más curio­
so: el proyecto 11 West Ford" que consistía en coloc;,r un 
anillo de elementos conductores alrededor de la tierra. 
Estos elementos con una longitud equivalente a la de los 
dipolos de media ·magnitud de onda permi tiria la comunica­
ción internacional a bajo costo. 

En esta etapa del desarrollo de los satélites de comunica­
ción na se consideraba aún la posibilidad de emplear saté­
lites activos capaces de recibir las señales de tierra, 

(19) GARCIA MORENO,Vlctor Carlos. Op.Cit. p. 50 
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amplificarlas en frecuencia y transmitirlas nuevamente a 
la tierra; por lo cual el desarrollo de los satélites pa­
sivos continuó adelante y el 12 de agosto de 1960 la NASA 
lanzó un satélite con forma de balón de aproximadamente 30 
metros de diámetro recubierto de una delgada capa de alu­
minio, al que dio el nombre de Echo I y el 25 de enero de 
1964, orbitó el Echo II; mismos a los que ya nos hemos re­
ferido anteriormente. 

Este proyecto, conocido como 11 Echo 11 permitió el reflejo de 
sef\ales transmitidas desde una estación terrestre en la 
Tierra a una altura aproximada de 1 600 kilómetros; la 
función de este satélite consistia en hacer mediciones de 
la densidad atmosférica. 

1.3.4.B. BATELITEB ACTIVOS 

Los satélites activos no sólo son capaces de retransmitir 
señales; sino que además de recibir las señales, también 
las almacenan y amplifican para su posterior retransmi­
sión. 

Este tipo de satélites está dotado de una estación recep­
tora, amplificadora y transmisora de radioseñales de a 
bordo que se denomina también retransmisor activo. 

Después de varios experimentos en los Estados llnidos de 
Norteamérica, no fue sino hasta 1960 cuando se puso en 
órbita el primer satélite activo conocido como 11 courier 11 , 

el cual recibia y almacenaba palabras de teleimpresión 
para su posterior redistribución en la Tierra. Desafortu­
nadamente este satélite operó efimeramente durante un pe­
riodo de 18 dias, tiempo en que sus b~tcrias terminaron su 
vida útil el 18 de julio. Desde entonces han surgido di­
versos tipos de satélites de comunicación, tales corno: 

- El "Osear I" lanzado el 12 de diciembre de 1961 y dedi­
cado exclusivamente a la radio amateur. 

-El "Telstar I" lanzado el 12 de julio de 1962, que sumi­
nistró el primer relé trasatlántico de señales de televi­
sión, el primer relé en color, e hizo pruebas de comunica­
ciones por microondas de banda ancha via espacio. Este, 
junto con otro satélite orbitado el 7 de mayo de 1963 for­
mó lo que se llamó Telstar. (20) 

(20) CFR. NOVOA MONREAL, Eduardo. 
táculo al Cambio Social, 5• 
México 1981. p.243 
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-El Relay, se colocó en órbita elíptica, paralelamente en 
el año de 1962, con un perigeo aproximado de 1 500 kilóme­
tros, dicho satélite no estaba sincronizado y las trans­
misiones duraban sólo minutos, no obstante lo cual parecla 
que los satélites activos seguir1an rumbos exitosos des­
pués de superar algunos problemas como la potencia de a 
bordo, limitación de la energía eléctrica, controles de 
posición, etc. 

- El •syncom II" lanzado el 26 de julio de 1963, que sumi­
nistró el primer relé satisfactorio se colocó en órbita 
casi sincrónica aproximadamente a 36 000 kilómetros de al­
tura sobre el nivel de la Tierra en el plano del ecuador. 
Este satélite fue utilizado para la transmisión de los 
Juegos Olimpicos de Tokio, Japón en 1964 y constituyó el 
primer paso decisivo hacia la comunicación espacial. 

Dicho satélite fue colocado en una órbita cercana a la 
tierra y par lo tanto estaba dentro de la línea de visión 
de las estaciones transmisoras y receptoras en la tierra, 
sólo durante períodos limitados y no continuamente. 

La tecnolog1a superó dicha deficiencia colocando las saté­
lites en la órbita geoestacionaria de la Tierra (21), con 

·10 que se optimizó su funcionamiento. A manera de ejemplo 
podemos señalar los siguientes: 

- El 11 Intelsar I 11 del Consorcio Internacional de Satélites 
de Comunicación lanzado por la N.A. S.A. (National Aeronau­
tic and Space Administration) , mismo que fue colocado so­
bre el océano Atlántico y tuvo capacidad de 240 circuitos 
telefónicos y un canal de televisión. 

- El "Molnya II" lanzado por la U.R.S.S. en abril de 1965, 
el cual tue utilizado para relé de televisión y el tráfico 
de telefon1a y telegraf1a dentro de la Unión Soviética. 
El programa Molnya consistía en una serie de satélites que 
se mantenlan en órbita todos al mismo tiempo y a interva­
los regulares dentro de una órbita muy elíptica. Los saté-
1 ites que viajan por órbita de este tipo van a su mayor 
velocidad cuando están más cerca de la Tierra (perigeo) y 
a su mayor velocidad cuando están más alejados de la Tie­
rra (apogeo). 

(21) satelite en órbita sincronizada o estacionaria: 11 La 
palabra sincronía significa al mismo tiempo, o en la 
misma proporción. Un satélite en órbita sincrónica es 
aquél que orbita en la misma velocidad en que la Tie­
rra gira haciendo aparecer al espectaó.or de la Tie­
rra, que no tiene movimiento. Un satélite se encuen­
tra en una órbita sincronizada o estacionaria, cuando 
se localiza a una altura de 36 000 kilómetros, siendo 
su velocidad orbital la misma efectuada por la rota­
ción de la 'I1ierra". 
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Por otra ~arte, los paises miembros de las Naciones Unidas 
que estudian la comunicación espacial y pronostican su po­
tencial, declaran: " La comunicación por medio de satéli­
tes debe estar cuanto antes al alcance de todas las Nacio­
nes del mundo con carácter universal y sin discriminación 
alguna"; ya en 1964 se formó el primer consorcio interna­
cional de telecomunicaciones por satélites conocido como 
INTELSAT, el cual colocó en órbita su primer satélite co­
nocido como " Pájaro Madrugador ". (22) 

con esta descri~ción general de la estructura y funciona­
miento de un sistema de comunicaci'ones v1a satélite, ya 
estamos en la posibilidad de entrar al análisis jur1dico 
de la materia. 

1.3.5. ASPECTOS JURIDICOS 

Como ya se precisó, los sistemas de telecomunicación via 
satélite constan de un segmento espacial integrado por uno 
o más satélites artificiales ubicados por lo general a una 
altura de 36,000 kms. sobre la Tierra girando en una órbi­
ta geoestacionaria, o en otros casos ya poco frecuentes, 
en órbitas ellpticas terrestres a alturas menores. Esta 
invariable ubicación en el espacio los hace objeto de re­
gulación del derecho espacial. Sin embargo, antes de en­
trar al análisis de este aspecto tan interesante procede­
remos a ver aspectos fundamentales como son la naturaleza 
jur1dica de los satélites, su nacionalidad y la posibili­
dad de su detentación. 

1.3.5.A. NATURALEZA JURIDICA, PROPIEDAD Y NACIONALIDAD 

Con anterioridad se señaló que los satélites artificiales 
de comunicación son los aparatos integrantes de un sistema 
de telecomunicaciones destinados a girar alredededor de un 
cuerpo celeste utilizando la fuerza de gravedad, pero aho­
ra hemos de considerar algunos aspectos relacionados con 
la naturaleza jurídica de estos aparatos. 

Respecto a la naturaleza juridica de los satélites de te­
lecomunicaciones Seara Vázquez (23) nos dice que existen 
varias tendencias en este punto, pero que lo más aceptable 

(22) Para todo lo relacionado con 
satélites hasta el Early Bird, 
Op.Cit. pp. 9 a 13 

la historia de los 
CFR. BAYLIN. Frank. 

(23) SEARA VAZQUEZ, Modesto. Introducción al Derecho 
Internacional Cósmico, Escuela Nacional de Ciencias 
Pol1ticas y Sociales, UNAM, México 1961. p.65 
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en· cuanto al principio que debe regir el estatuto legal de 
los satélites varía de acuerdo con su función, pues la re­
glamentación ·debe ser según la actividad que realizan y si 
esta actividad o función llega a cambiar en un momento da­
do~ también debe cambiar su reglamentación. 

Podemos afirmar que los satélites artificiales de comuni­
cación son bienes muebles y como tales son susceptibles de 
apropiación. Por lo que de conformidad con los principios 
generales del derecho son pro¡;>iedad de las personas de 
derecho público o de derecho privado que los orbitan y que 
como consecuencia controlan su funcionamiento. 

Sin embargo habría que tener en consideración que dado que 
no todas las naciones u organismos internacionales cuentan 
con la tecnología adecuada para produci·rlos y orbitarlos 
en el espacio resulta necesario determinar hasta qué punto 
es propietario del artefacto orbitado así como de sus ins­
talaciones terrestres el organismo que realiza' la orbita­
ción en el país contratante. 

La Organización Internacional de Telecomunicaciones por 
Satélite (INTELSAT), señaló en el "Acuerdo para establecer 
un régimen provisional aplicable a un sistema comercial 
mundial de telecomunicaciones por medio de .satélites" fir­
mado el 20 de agosto de 1964 en Washington, D.c: por once 
Naciones (24), que para establecer la propiedad de un sa­
télite de telecomunicaciones resultaba necesario distinguir 
los segmentos del mismo; En relación con el segmento 
espacial, éste sería propiedad de los países signatarios 
del Acuerdo especial mediante acciones indivisibles y pro­
porcionales a sus resoectivas contribuciones que para el 
financiamiento del prOpio sistema se hubieren destinado. 
tratándose del segmento terrestre, éste sería propiedad 
de cada Estado u Organismo parte aún cuando quedaría suje­
to a algunas reglas técnicas que al efecto se dictarían, 
debiendo estar autorizada toda estación terrena que se 
pretendiera enlazar al segmento espacial, en virtud del 
régimen de dominio inherente a Gste ultimo. 

Para finalizar este punto debemos tener en consideración 
el Acuerdo de INTELSAT de 1971 mismo que señala que el 
consorcio será el propietario del segmento espacial del 
mismo INTELSAT y de otros bienes que la organización ad­
quiera. 

U4rl\cuerdo para establecer un Régimen Provisional apli­
cable a un Sistema Comercial Mundial de Telecomuni­
caciones por medio de Satélites, firmado en Washington, 
o.e., el 20 de agosto de 1964. Diario Oficial de la 
Federación de 4 de enero de 1969 
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I.3.5,B. 080 DEL ESPACIO ULTRATERREBTRE 

Uno de los puntos de derecho espacial más controvertidos y 
estrechamente relacionado con el tema que aqui se desarro-
1 la es sin duda el relativo a la definición o delimitación 
del espacio que se traduce en la distinción entre espacio 
aéreo y espacio ultraterrestre. "Cujus est solum jus debet 
esse usque ad coelum0 , dec1a una glosa del Digesto 
(VIII. 2. l.) probablemente hecha por Acursio, Glosador de 
la Escuela de Beleña: "Al propietario de la tierra le per­
tenece su derecho hasta el cielo" o en otras palabras 11 El 
dueño de la tierra es dueño del cielo". (2SJ 

Ya los romanos distingu1an entre 11 aire 11 y 11cielo o espa­
cio". El primero era una res comrnunis no objeto de apro­
piación (Digesto,VIII.2.1.) mientras que el segundo como 
hemos visto, s1 lo era. 

Apoyándose en esta máxima algunos autores han sostenido 
que la soberanía nacional se extiende ilimitadamente al 
espacio situado sobre el territorio nacional (26). Sin 
embargo, el padre del derecho espacial John Cobb Cooper ha 
demostrado que tal máxima nunca fue incorporada al derecho 
internacional.(27) 

Con el invento de las aeronaves cobró especial importancia 
la cuestión del derecho de los estados sobre el, espacio 
aéreo. Al finalizar la Primera Guerra Mundial el principio 
de soberania sobre el espacio aéreo quedó reafirmado y 
plasmado en el Convenio de Par is de Navegación Aérea de 
1919 y en el Convenio de Chicago de 1944 que sustituyó a 
aquél. Este último establece en su articulo primero que 
11 las partes contratantes reconocen que cada potencia tiene 
~~~~~a~~~r~º;E1~;:rÍt~:i;~~iva sobre el espacio aéreo si-

¿Qué comprende dicho espacio aéreo y qué debemos entender 
por soberania completa y exclusiva?. Para algunos, el es­
pacio aéreo es indefinible, ilimitado y por ello los adje­
tivos "completa y exclusiva 11 significan 11 sin limite de al­
tura". Para otros es una aberración que nada resuelve. Lo 
cierto es que la Convención citada no lo aclara y debernos 

(25) McNAIR LORD, Michael Kerr et al. The Law of The Air, 
JA ed., Ed. Stevens & Sons., London 1964. p.J95 

(26) VERDROSS, Alfred. Derecho Internacional Público, 5• 
ed., Ed. Aguilar, Madrid 1978. p.281 

(27) COOPER, J.C. Roman Law and the Maxim "Cujus est 
solum., . 11 En: International Air Law, Cit.por. 
VERDROSS, op.cit. p.281, n.205 
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por ello acudir a otras fuentes. Con el comienzo de la era 
espacial desde el lanzamiento del primer satélite artif i­
cial, el Sputnik en 1957 se planteó la interro~ante de si 
era posible que la soberan1a estatal se extendiera ilimi­
tadamente. As1, la Organización de las Naciones Unidas a 
través de su Asamblea General adoptó una serie de resolu­
ciones entre las que destaca la 1962 (XVIII) del afio de 
1963: Declaración de los principios jur1dicos que deben 
regir las actividades de los estados en la exploración y 
utilización del espacio ultraterrestre, mi_:\ma que e11 su 
punto número 3 establece: "El espacio u !:i.:ratP..rrestre "'-'' los 
cuerpos celestes no podrán ser objeto de ap·::=.p!a.c:i(>n na­
cional mediante reiviT'.ci.icación de sob.:!r~nf.a, r<!~diante el 
uso ·y la ocupación, ui ·ie ninguna ot ·. :e: tn.'•mera 11 • 

Este princir¡>io, entre otr,"'"ls, acogid. l-1or el Tratado sobre 
los Principios quü deben rel]ir la~ Actlvidodcs de los Es­
tados en la Exploración y Utiiize."ión del Er,pacio Ultrate­
rrestre de 1967, en su articulo II constituye la columna 
vertebral del derecho espacial; de él deben partir sus de­
más nórmas. En efecto, la libertad de exploración y utili­
zación del espacio ultraterrestre y los cuerpos celestes 
con sujeción al derecho internacional es ya indiscutible. 
Pero: ¿en qué punto del espacio empieza dicha libertad?. 

Una vez mtls se empleó un término que no tiene un signifi­
cado preciso: "el espacl.o ultraterrestre". Ello ha dado 
lugar a numerosas teorías acerca de su definición. Pero 
hasta la fecha no se ha llegado a un acuerdo internacional 
que ponga fin a todas las. controversia5 surgidas y en gran 
parte quizá debido a que ni siquiera hay acuerdo acerca de 
la existencia misma.del problema. En efecto, es propio de 
la naturaleza humana buscar seguridad y certeza absolutas 
y ello explica en buena medida el afán de delimitar el es­
pacio de suyo ilimitado. 

Pero en realidad es ir6nico el que después de treinta años 
de exploración y vuelos espaciales no haya habido hasta 
ahora disputas serias entre los estados, originadas por la 
inexistencia de dichas fronteras.(28) 

Los criterios de delimitación del espacio han seguido nu­
merosas vertientes, ninguno de los cuales es absolutamente 
válido. Sin embargo cabe mencionar los siguientes: 

1) Criterio basado on las características fisicao del es­
pacio. Sus exponentes sostienen que el espacio ultrate­
rrestre empieza donde termina la atmósfera, es decir a 
unos 100 kms. de la superficie terrestre. Esta delimita-

(28) McDOUGAL MYRES, et al. Law and Public Order in Space, 
Yale University Press, New York 1963. p.322 
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ción del todo arbitraria no tiene bases científicas pues 
no se ha podido comprobar dónde termina la atmósfera, in­
cluso algunos sostienen 9ue a 60,000 kms. de la Tierra, la 
cual dejarla sin aplicac16n práctica el Tratado de 1967. 

2) Criterio basado en la naturaleza do los objetos volado­
res. Esta propuesta consiste en distinguir las aeronaves 
que utilizan aire (fuerza aerodinámica) para volar, de 
aquellas naves que se valen de la fuerza centrifuga para 
mantenerse elevados, como los cohetes. Las primeras pue­
den volar a una altura máxima de 83 kms. pues más allá ya 
no hay aire en cantidades suficientes y es en este punto 
donde quedaría fijado el limite del espacio aéreo objeto 
de la soberanía estatal. 

Este criterio no brinda ninguna solución puesto que la 
tecnologia, en continuo progreso en materia aeronáutica 
eleva constantemente la altura máxima a la que es posible 
volar y además, la existencia de novedosas máquinas hibri­
das capaces de volar con aire y sin él como los transbor­
dadore.s espaciales privan de toda utilidad a esta propues­
ta. 

3) Criterio basado en el control o!ectivo sobre el espa­
cio. Algunos tratadistas (29) han intentado encontrar un 
limite al espacio aéreo, ba'sándose en la medida de la ca­
pacidad del estado subyacente para ejercer efectivamente 
su autoridad. Si bien este criterio se apega a la realidad 
poli ti ca . y económica de nuestros días no puede aceptare 
como norma jurídica puesto que ello equivaldría a institu­
cionalizar jur1dicamente la fuerza como medida de los de­
rechos de los estados. 

Afirmar que la soberania sólo se ejerce donde es posible 
hacerlo es una tautologia, pero permitir que la soberan!a 
se ejerza hasta donde sea humanamente posible ejercerla es 
hablar de una soberan!a ilimitada, ílnárquica, irrespetuosa 
que por ello deja de ser soberanfa auténtica contravinien­
do as1 la Carta de las Naciones Unidas. De aceptarse este 
criterio, la Luna estarla desde 1969 bajo la autoridad so­
berana de los Estados Unidos de Norteamérica y parte del 
esJ¡>acio ultraterrestre bajo la autoridad de la entonces 
Unión Soviética a partir de 1957. 

La doctrina de la efectividad es la menos aceptada de to­
das las propuestés. La función del derecho es una concep­
ción universal, es poner limites al poder efectivo. 

4) Criterio basado en los efectos gravitacionales de la 
Tierra. Según este criterio, el espacio situado más allá 
de la fuerza de gravedad que ejerce la Tierra es del domi-

(29) Entre ellos: Gracia, Vattel, Bynkershoek y Kelsen 
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nio común de todos los estados, lo cual colocarla a los 
satélites artificiales bajo la soberan1a de los estados 
ecuatoriales en virtud de que estos objetos funcionan bajo 
el efecto de la fuerza gravitatoria. Por las razones que 
veremos posteriormente resulta inadmisible esta propuesta. 

5) Criterios basados en altitudes elegidas arbitrariamen­
te. En vista de la inaceptabilidad de los criterios ante­
riores, diversos estados y organismos han propuesto la 
adopción de altitudes arbitrarias que var1an entre las 30 
millas y 50,000 millas como puntos lim1trofes del espacio 
ultra terrestre. ' 

A pesar de que tales fronteras tampoco proporcionan una 
delimitación racional, un análisis de las declaraciones 
hechas en los últimos años por los miembros del Subcomité 
legal del Comité sobre usos pac1ficos del Espacio Ultrate­
rrestre de la ONU revela que un número creciente de esta­
dos está en favor de procurar una solución rápida y con­
creta al problema de la demarcación espacial. 

Entre ellos Ml!xlco, Argentina, Bélgica, Italia y Francia 
manifestaron su conformidad con la delimitación del espa­
cio ultraterrestre a partir de los 100 kms. de altitud so­
bre el nivel del mar. 

Por su parte, los paises ecuatoriales pretenden una deli­
mitación a 36,000 kms. de altura, con la que ejercertan su 
soberan1a sobre la órbita geoestacionaria, lo cual es re­
chazado por el resto de los paises. 

Otras naciones como Canadá, Suecia y el Reino Unido consi­
deran prematuro formular una definición del espacio ultra­
terrestre en este momento. Por último, los Estados Unidos 
de Norteamérica y la entonces Unión Soviética manifestaron 
que cualquier satélite en órbita a cualquier altitud está 
ubicado en el espacio ul traterrestre, pero 9ue no hab1a 
ninguna urgencia en fijar una frontera precisa entre al 
espacio aéreo y el espacio ultraterrestre. sin embargo, 
poco tiempo después en 1979 la entonces Unión soviética 
presentó una propuesta al Subcomité citado en el sentido 
de fijar la frontera "entre ambos espacios" a una distan­
cia de 100-110 kms. sobre el nivel del mar. Dicha propues­
ta no fue aprobada por el Subcomité pues éste .continúa 
elaborando estudios sobre el problema (si es que existe) y 
es su deseo no tomar medidas precipitadas. 

6) El criterio de la Asooiaci6n de Derecho Internacional. 
En 1968 en su conferencia sostenida en Buenos Aires la 
Asociación de Derecho Internacional aprobó una resolución 
según la cual estableció que el término espacio ultrate­
rrestre, tal como se utilizó en el Tratado de 1967, debe 
ser interpretado de modo de incluir todo el espacio por 
encima y en el nivel donde se encuentre el perigeo más ba­
jo de un satl!lite colocado en órbita hasta el 27 de enero 
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de 1967 fecha en que el Tratado se abrió a la firma sin 
perjuicio de que pudieran incluirse además partes del es­
paclo inferiores a dicho perigeo. Estudios técnicas han 
demostrado que ningún satélite lanzada hasta 1967 pudo ha­
berse sostenido en el espacio a una altura inferior a los 
90 kms. lo que significar1a que ningún estada puede recla­
mar derechos de soberan1a sabre el espacio más allá de esa 
altura. 

Esta resolución, si bien puede considerarse una fuente 
doctrinal del Derecho Internacional, de conformidad con el 
art1cula 38, fracción l.d. del Estatuto de la Corte Inter­
nacional de Justicia no establece una demarcación precisa 
del espacio ultraterrestre, pues éste podr1a empezar a una 
altura inferior a los 90 kms. Además requerir!.a de una 
práctica consuetudinaria por parte de los estados para po­
der ser abli9atoria, práctica que cansistir1a_en la recla-. 
íitHción repetida de soberani.a hasta la altura- má.xima permi­
t.1-ia, la cual no ha sucedido y por tanto no se puede ha­
?+ar Je -una norma consuetudinaria en este sentido. 

Consideramos de gran utilidad delimitar este concepto con 
base en los criterios señalados sólo como un medio para 
evitar la aplicación retroactiva de cualquier definición o 
delimitación del espacia que se llegara a adaptar más ade­
lante. 

Corresponde a la Comisión de Derecho Internacional depen­
diente de las Naciones Unidas estudiar esta cuestión bajo 
el ángulo del desarrolla progresiva del derecho interna­
cional. 

Las propuestas y criterios de delimitación analizados han 
puesto de manifiesto que la delimitación espacial en lugar 
de presentar soluciones crea nuevos conflictos y discor­
dias entre los pa1ses. 

Quienes defienden cualesquiera de esos criterios deben de­
mostrar primero la existen'cia de un problema; la necesidad 
de resolverlo mediante la definición o delimitación del 
espacia; la validez y superioridad del criterio elegido 
sobre los demás, y luego, crear un régimen juridico dis­
tinto para cada una de las zonas del espacio. 

Sin embargo, actualmente la no delimitación de espacio no 
es un problema en si mismo ni ha presentado como lo apun­
tamos anteriormente cunflictos serios entre los estados. 
El espaCio no es res communis ni res nullius, simplemente 
no es res (casa) y por tanta no puede ser objeta de una 
demarcación. Su n.aturaleza intan9ible e ilimitada hacen 
imposible su delimitación o def in1ción. No tiene una rea­
lidad f1sica, es un mero continente que recibe diversos 
contenidos: aire, polvo cósmico, cuerpos celestes, etc. 
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Todo ello impide hacer una aplicación analógica de las 
normas del derecho del mar y del derecho espacial. El mar 
tiene una realidad física, una ubicación en la Tierra; por 
ello puede delimitarse y hacerse la distinción entre mar 
territorial, zona continua, zona económica exclusiva y 
alta mar. No así tratándose del espacio, pues: ¿cómo 
respetar las fronteras del "espacio territor1al 11 si los 
objetos espaciales que se sostienen mediante la fuerza 
centrífuga solamente pueden moverse en órbitas circulares 
o elípticas, por lo que rPbasarían las fronteras vertica-
10s .iel ter,ritorio n.=r:ional; y por efecto del movimiento 
de J·otacióu Ue -1a Tierra ,dichos objetos se verían someti­
rivs a un.:i. constante mutación de soberanos, ya que el 11 es­
pacio de un país", Pn unos segundos pa~a a ser "el espacio 
de otro 11 ·~11 virtud de dicha rotación, 

Además, s·~ 1...:on dic!i~ -:::!~l:i111it,¡c_;_, .. ,; • .:::"" b1 sea una mavor cer­
teza y seguridad po: parte d.-- c·;:;ri;.~ ··~t:it·~-:lo en s·.2 ·cerri~n­
rio, estos obJetivos no s,... c"..!1;ip!Pn e·~··· e i : . ..:-.-: .... U.-= tiJar 
fronteras imaginarias en .-. -!. ~.:::::;:dcir, ·"'' - :: -.::e r:;:ue el ej er­
cicio _rlP J"" :::vLe.ru.uía nFl.cional en .. ;j_ espr.cic..:; es innecesa­
rict ·p:ira l.:i p1otección de los intereses de cualquier país 
porgue la división del espaci':1 en segmentos nacionales 
seria inefectiva para cualquiei: prepósito. 

):.io anterior resulta aplir;aiJle al espacio ultratcrrestre, 
no así al espacio nacional, en virLLd de que en éste si se 
ejerce la soberanía de los esta.dos. 

En' realidad, la comunidad internacional está más preocupa­
da por la naturaleza de las actividades espaciales que por 
la d.istancia a la que éstas se llevan a cabo; lo importan-

- te cara los estados no ·3S la oosesión abstracta de una in­
menSidad vacía sobre la cual· no pueden ejercer efectiva­
mc/ntc -i:iinguna competencia territorial sino tener seguridad 
o igua~dad en lo qu~ con~iPrn~ íl Jas J:ti~idadc~ cspaci~­
les. 

Por ello el criterio más acertado en nuestra opinión,· es 
el aue pretende normar JUrídicamc~nte las actividades espa­
ciafes permitiendo todas aquellas actividades pacíficas y 
legítimas enartoladas por Ql Tratado de 1967 y otras fuen­
tes de derecho internacional y prohibiendo aquéllas que 
real mente at.e·ntan contra la seguridad de los estados. 

Este criterio funcional se basa en dos pri11cioios funda­
menta] es: P.l derecho de acceso al espacio de· todos los 
países (libertad de acceso al espacio) y el derecho de 
autodefensa (derecho a la seguridad) . 

El régimen jurídico del espacio c¿nforme al estado actual 
del Jereci1u positivo internacional es el siguiente: 
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1) Prevalece el concepto de espacio aéreo o atmosférico 
sujeto a la soberan1a estatal inmerso en la Convención so­
bre Aviación Civil Internacional de 1944.· 

2) Existe también el concepto de espacio ultraterrestre 
contenido en el Tratado de 1967 suj"to a un régimen de li­
bre uso y exploración para fines pacificas y de no apro­
piación. 

3) Existe un consenso general en el sentido de que los sa­
télites se encuentran en el espacio ultraterrestre aun 
cuando éste no haya sido definido, pues sostener lo con­
trario implicaria hacer nugatorio el principio de libertad 
de exploración del espacio consagrado en el Tratado de 
1967. Cabe apuntar que el Comité sobre Usos Pacificas del 
Espacio Ultraterrestre de la ONU y sus dos subcomités con­
tinúan estudiando este importante aspecto del derecho es­
pacial en búsqueda de soluciones concretas y eficaces. 

I.3.5.C. LA ORBITA GEOESTACIONARIA· Y EL ESPECTRO DE FRE-
CUENCIAS . 

En el punto 1. 3. 2. nos referimos brevemente a la órbita 
geoestacionaria corno punto de ubicación en el espacio de 
los satélites de telecomunicaciones. 

Pues bien, en este apartado analizaremos iqué importancia 
tienen ambos?, ¿cuál es su relación con las telecomunica­
ciones via satélite: y ¿qué problemas jur1dicos plantean?, 
en la inteligencia de que las eventuales soluciones que 
ofrezca el derecho una vez más deberán tomar en cuenta los 
factores técnicos y cientificos. 

Una órbita es la trayectoria en el espacio descrita por un 
satélite o cualquier otro objeto espacial, sujeto solamen­
te a fuerzas naturales tales como la atracción gravitato­
ria del cuerpo primario como lo es la tierra, la acción de 
otros cuerpos y la presión de las radiaciones. 

La órbita geoestacionaria es la trayectoria que si9uen al­
rededor de la Tierra los objetos lanzados al espacio a una 
altura de 36,000 kms. sobre el ecuador, lo 9ue les permite 
dar una vueJ.ta completa a la Tierra sincrónicamente al mo­
vimiento de rotación de ésta, apareciendo asi dicho objeto 
como estacionario o fijo respecto de un lugar determinado 
del globo terráqueo. 

Este fenómeno natural se presenta en una circunferencia de 
265,000 kms. alrededor de la Tierra; en 100 metros de an­
chura y 60 kms. de profundidad; por ello se dice en el 
lengua)e común que su capacidad para alojar objetos espa­
ciales es limitada. 

-28-



Queremos subrayar sin embargo, que la órbita no es una co­
sa ni un recurso tangible sino que es un fenómeno natural 
que tiene lugar en el espacio y que es parte de él y lo 
que en realidad es limitado (mas no irrenovable) es el 
aprovechamiento de ella por el hombre y de ahi que se le 
califique, a nuestro juicio erróneamente de recurso natu­
ral limitado. (30) 

Por su parte, el espectro de frecuencias es la gama de on­
das electromagnéticas que varia entre uno y varios billo­
nes de hertz, dependiendo de la longitud de onda. Cuando 
muchos transmisores y receptores usan una misma banda de 
frecuencias para transmitir sus sefiales se dice que el es­
pectro se satura. 

Independientemente de su naturaleza física es indiscutible 
lo lirnitr.tdo de su aprovechamiento, lo cual ha suscitado 
conflictos, demandas y propuestas entre las Naciones ante 
diversos organismos internacionales. Algunos de los datos 
y hechos en que se basan tales conflictos, demanda5 y pro­
puestas son los siguientes: 

De acuerdo a un informe de la Comisión Federal de Comuni­
caciones de los Estados Unidos de América FCC (31) en di­
ciembre de 1984 habia cerca de 140 satélites en la órbita 
geoestacionaria incluyendo 80 satélites de comunicaciones 
y aproximadamente 160 satélites adicionales de este t.ipo 
serian lanzados en los 5 años siguientes. 

Desde el punto de vista estrictamente·técnico, la duplica­
ción de esta cifra para la década de los noventas, no es 
por s1 sola motivo de alarma si se usan distintas bandas 
de frecuencias y áreas de servicio y si la tecnologia del 
segmento terrestre progresa considerablemente. (32) 

Una conferencia preoaratoria de la Unión Internacional de 
Telecomunicaciones (UIT) estimó en un cálculo conservador 
que unos 550 satélites pueden ser adecuadamente acomodados 
en la órbita geoestacionaria usando tan sólo las bandas e 
y Ku. 

(30) CFR. STEWART. representante de los EUA ante el Subco­
mité legal del Espacio Ultraterrestre de la ONU, cit. 
por George Paul Sloup, p. 95: " •. la órbita geosincró­
nica es esencialmente un régimen da trayectorias de 
vuelo de los satélites, no un recurso natural fisi­
co.11 

(31) CFR. WEISSEBROD'r, .The New World Satellite ordfil:_;____jl 
Report from Gencva, En: American Journal of 
International Law, vol.80, No.3, july de 1986. p.705 

(32) IBIDEM 
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El principal problema no es la saturación fisica de la ór­
bita sino la posible interferencia que pueden provocar en­
tre si aquellos sistemas de satélites que usan frecuencias 
similares. 

Ello nos explica la estrecha relación que existe entre la 
asignación de posiciones orbitales y la correlativa asig­
nación de frecuencias del espectro. 

No obstante el optimismo de dichos informes y cálculos a 
numerosos paises especialmente aquéllos en v1as de desa­
rrollo les preocupa que las naciones industrializadas sa­
turen completamente la órbita con sus satélites, dejándo­
los por tanto sin acceso a ella. Por ejemplo, los Estados 
Unidos de Norteamérica cuentan actualmente con 25 satéli­
tes en órbita y la FCC ha autorizado el lanzamiento de 20 
más, de modo que en un futuro muy cercano los satélites 
domésticos de ese pa1s rodearán casi una cuarta parte de 
nuestro planeta (Desde Hawai hasta Las Bermudas}; por su 
parte la entonces Unión Soviética tiene un arco orbital 
aun mayor, pues sus satélites proveen servicios desde el 
océano Pac1fico hasta el mar Caribe. 

Para tratar esta delicada y compleja cuestión desde el 
punto de vista jurídico empezaremos por indicar cuál es el 
régimen jurídico normativo vigente de la órbita geoesta­
cionaria y del espectro de frecuencias, 

Los principios generales que regulan el acceso a la órbita 
están establecidos en el Tratado de 1967 ya mencionado y 
en el Convenio de la UIT. El primero dispone la libertad 
de exploración y utilización del espacio ultraterrestre 
para todos los estados indiscriminadamente en condiciones 
de igualdad y con sujeción al derecho internacional, así 
como la no apropiación del mismo. 

Para algunos paises y cspccificamente, para los paises 
ecuatoriales la órbita geoestacionaria es un recurso natu­
ral que no forma parte del espacio ultraterrestre y por 
tanto no está sujeta al Tratado de 1967. Partiendo de esa 
premisa, ocho de esos paises ecuatoriales firmaron en 1976 
una declaración llamada 11 Declaraci6n de Bogotá 11 mediante 
la cual reclamaban derechos de soberanía sobre el se~mento 
de esta órbita situado sobre sus territorios respectivos. 
La Declaratoria ha sido rechazada y desvirtuada en todos 
los foros internacionales por carecer de fundamentos cien­
tíficos y jurídicos y ser una nula declaración política 
infundada. 

En efecto, uno de los pocos puntos que ha encontrado la 
aceptación generalizada de las naciones es el hecho de que 
la órbita geoestacionaria forma parte del espacio ultrate­
rrestre y por ello ningún estado ha protestado contra la 
puesta en órbita geoestacionaria de satélites. Por lo tan­
to no existe fundamento para excluirla del régimen esta-
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blecido en el Tratado de 1967 ni para suponer que dicho 
tratado no se aplica a actividades comerciales como son 
las comunicaciones civiles vía satélite. 

La órbita geoestacionaria es una zona del espacio situada 
a una altura tal que pretender que forma parte del espacio 
aéreo es dejar prácticamente sin aplicación el Trataao de 
1967. 

Además de ser verdaderamente aventurada tal Declaración, 
resulta extemporánea en virtud de gue los países firmantes 
dej~ron transcurrir casi 20 años desde el primer satélite 
lanzado a esa órbita para J¡Jresentar su reclamación sin 
~:~~:~r~~~0~eet~~t~~d~!.inter1n consintieron los cientos de 

Por si lo anterior no bastara, los mismos países firmantes 
pl-etendían aplicar su Declaración retroactivamente a los 
sa~.r;! i tes ya en órbita en 1976 promoviendo su remoción en 
el Ci::tSO clt. que el estado subyacente no consintiera la per­
maner.:.:ia del mismo sobre "su segmento de órbita 11

• 

Por lo que respecta al Convenio de la UIT, en su artículo 
33 propugna el uso eficaz y económi<.:o de la órbita; el 
acceso equitativo a ella teniendo en cuenta l<~.; n,q.r.:e~sidades 
especi?tles- de los países en desarrollo y la situaciÓ1~, IJ80-
gráfica de ciertos países, lo cual en_ nue::;tra op1niórl de­
berá derogar, al menos en teoría, el Príncipio de 11 prime­
ro en tiempo primero en derecho" que venía prevaleciendo. 

~gr~~a~to !~; e~~~~;rºmfirr.bf:o~cu:nci~s rtmrt:~º e~re;infet~o e~; 
rre-cu8ncias af mínimo indispensable para el funcionamiento 
de los servicios necesarias y apli~uen para ello, los ade­
lantos técnicos más recientes. De igual manera hace valer 
las mismas consideraciones del uso de la órbita para el 
espectro de frecuencias. 

Por otra parte, diversas resoluciones tomadas en la Confe­
rencia Admini.strativa Mundial de Radiocomunicaciones de la 
UIT celebrada en 1979 mantienen normas importantes entre 
las cuales destaca la número dos que establece que 11 el re­
gistro de frecuencias y posiciones orbitales ante la UIT, 
no confiere ninguna prioridad permanente a. los países y no 
debe ser un obstáculo para el establecimiento de sistemas 
espaciales de otros estados, razón por la cual se les exi­
girá que especifiquen el período de validez de cualquier 
asignación en la órbita $eoestacionaria al término del cual 
dicha posición quedará disponible para otros países. ~ 
Desafortunadamente la UIT no tiene facultades para adjudi­
car las radiofrecuencias utilizadas por los satélites geo­
estacionarios de comunicaciones y en ello radica el pro­
blema, pues la asignación de posiciones en la órbita ~eo­
estacionaria no puede separarse de la asignación de radio 
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frecuencias y la UIT carece de autoridad para coordinar 
ambas tareas. 

Son los estados los que asignan unilateralmente las bandas 
de frecuencias que se utilizarán en su territorio y las 
posiciones orbitales que ocuparán sus satélites. La Junta 
Internacional de Registro de Frecuencias a la que nos he­
mos referido en este capitulo sólo tiene por función efec­
tuar la inscripción de dichas asignaciones hechas por los 
diferentes paises, de acuerdo con los procedimientos esta­
blecidos en el Reglamento de Radiocomunicaciones y en las 
conferencias Administrativas con el fin de asegurar su re­
conocimiento internacional oficial. 

No obstante lo anterior, los miembros de la UIT están 
obligados a atenerse a las prescripciones del cuadro de 
atribución de bandas de frecuencias, as1 como a las demás 
disposiciones del Reglamento de Radiocomunicaciones y en 
caso de incumplimiento el o los miembros afectados pueden 
recurrir a la vía diplomática, a los procedimientos esta­
blecidos en tratados ad-hoc, o bien al arbitraje; pero la 
solución de las controversias siempre depende de la buena 
voluntad de los países pues las sanciones son inciertas. 

Hasta ahora la Junta ha logrado registrar a todos los 
usuarios del espectro y la órbita sin mayores problemas, 
pero cada dia se torna más dificil la coordinación del 
aprovechamiento de ambos y en más de una ocasión,paises en 
desarrollo han tenido dificultades para encontrar una po­
sición idónea en la órbita geoestacionaria, para sus saté­
lites domésticos. 

A México, por ejemplo, le fue dificil encontrar un sitio 
en la órbita para sus satélites Morelos entre los satéli­
tes americanos y canadienses aunque finalmente consiguió 
posiciones adecuadas. 

Se planteó como punto principal la posibilidad de formular 
un plan global, aprioristico, a largo plazo, de atribución 
de frecuencias y segmentos orbitales apoyada entre otros 
por la entonces Unión Soviética, India, Kenia, Argelia y 
China. 

Excepto en el caso de los satélites de radiodifusión di­
recta, los miembros de la UIT nunca se han sometido a un 
plan semejante y· desafortunadamente la WARC'85 no pudo 
formularlo por falta U.e consenso en cuanto al contenido 
del plan. 

Los Estados Unidos de Norteamérica, inconformes con cual­
quier plan a priori, propusieron a cumbia abstenerse du­
rante 15 años de usar la frecuencia de los 600 MHz en la 
banda e y persuadir a los demás paises desarrollados a 
unirsele. Sin embargo, su propuesta no tuvo éxito. 
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Desde nuestro punto de vista, con el objeto de atenuar el 
problema concerniente a la saturación de la órbita y el 
espectro seria conveniente, entre otras medidas, ampliar 
las facultades de la UIT y sus órganos para que sea ella, 
incluso la competente para decidir la atribución de fre­
cuencias y adjudicación de posiciones orbitales y no los 
estados en ejercicio de su soberanta. 

l.J.s.D. LIBERTAD o BOBERANIA EN EL ESPACIO ULTRATERREBTRE 

Ahora habremos de tocar el asunto relativo al problema que 
se refiere a la gran disyuntiva en el campo del uso del 
espacio ultraterrestre y que es aquélla que presenta el 
conflicto entre la aceptación del principio de libertad o 
del que sostiene la soberania de los estados para realizar 
actividades en esta porción del espacio cósmico. 

La tecnologia de las comunicaciones via satélite ha hecho 
posible la emisiónl distribución y recepción casi instan­
táneas de informac ón ya sea a través del radio, la tele­
visión, el telégrafo y el teléfono o las redes de transmi­
sión de datos en todas las regiones de la Tierra por ais­
ladas que éstas se encuentren; es decir, los satélites de 
comunicaciones han borrado las fronteras nacionales unien­
do a todas las naciones mediante los medios de difusión y 
comunicación. 

A pesar de esta unión existe un principio que las mantiene 
separadas entre si: El principio de la soberanía estatal 
que en el ámbito del derecho internacional se traduce en 
la igualdad e independencia de los estados como lo esta­
blece la carta de la Organización de las Naciones Unidas 
en su articulo 103. 

Basados en este principio de soberan1a,varios estados han 
pretendido controlar la entrada de seflales de radiodifu­
sión provenientes del exterior a su territorio nacional. 

Por otro lado, existe una corriente contraria a la ante­
rior, defensora de la libertad absoluta de información y 
expresión por encima de la soberanía estatal conforme a la 
cual ningún estado tiene el derecho de impedir el libre 

~i~aºe~evl~~¡~~~±~ ~~ir~~~~~h~ :"1~ui~~~~~~~iá~ ~~e~~~ r~= 
dividuos igualmente consagrado en la Carta de las Naciones 
Unidas como derecho humano en sus articules lo., fracción 
tercera y 55; en el articulo 19 de la Declaración Univer­
sal de Derechos Humanos que establece, entre otros, el de­
recho de difundir informaciones y opiniones sin limitación 
de fronteras; y en el articulo cuarto de la Declaración 
Americana de los Derechos y Deberes del Hombre donde tam­
bién se consignó este principio, entre otros. 
Por último, existe una tercera postura ecléctica partida-
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ria del respeto a la libertad de información pero no en 
forma absoluta sino admitiendo excepciones y limites. Esta 
corriente la podemos encontrar en el Pacto Internacional 
de Derechos civiles y Politices, en vigor desde 1976 cuyo 
articulo 19 reconoce el derecho a la libertad de expresión 
y difusión de ideas sujeto a restricciones necesarias para 
" ••• la protección de la seguridad nacional, el orden pú­
blico o la salud o la moral públicas". 

La Convención Europea para la Protección de Derechos Huma­
nos y Libertades Fundamentales en vigor desde 1953 consa­
gra en su articulo décimo la libertad de expresión sin li­
mitación de fronteras, pero aclara que: "Este articulo no 
impediré a los estados someter a las compañías de radiodi­
fusión, cinematografía o de televisión a un régimen de au­
torizaciones" y agrega: 11 El ejercicio de estas libertades 
puede estar sujeto a ciertas formalidades, condiciones o 
restricciones fijadas por la ley en interés de la seguri­
dad nacional, la integridad territorial. .• " 

El conflicto entre la soberanía nacional y la libertad de 
información ha cobrado importancia eor la siguiente razón. 
Si bien en la actualidad la generalidad de las telecomuni­
caciones vla satélite requieren de estaciones terrenas in­
termedias que distribu~an las.señales a los receptores fi­
nales (transmisión indirecta vla satélite) existe la eosi­
bilidad de que se utilicen satélites de transmisión direc­
ta por televisión,es decir, aquéllos que pueden hacer lle­
gar los programas televisivos directamente a los aparatos 
receptores domésticos mediante una antena parabólica y sa­
télit~~ ~ü.Y potentes que hacen innecesarias las actuales 
estaciones terrenas intermedias. 

Otra c~racterística de la radiodifusión directa implica la 
posibilidad de que el radiodifusor envle señale.s via saté­
lite que alcanzan una amplia región (que puede comerender 
varios paises) a diferencia de las actuales transmisiones 
que 9eneralmente están dirigidas exclusivamente a un de­
terminado pais o región, pero cuyo patrón de radiación de­
rrama señales inevitablemente en zonas cercanas que pueden 
ser parte del territorio de otro pals, a las que no esta­
ban dirigidas. Es por esta innovación que se hace urgente 
el ofrecer soluciones jur!dicas al antagonismo existente 
entre la soberanía y la libertad de información. 

Ahora bien, enfocando nu~stra atención en cuanto a las co­
municaciones en relación con el conflicto de principios 
como son el de libertad y el de soberanía que es lo que 
por el momento nos preocupa más, podemos considerar que 
mediante el principio de soberania un estado puede prohi­
bir las perturbaciones de su espacio superestante por las 
ondas de radio provenientes de otros estados. sin embargo 
el principio admite mod~lidades distintas por tratarse de 
éreas diferentes a las utilizadas para las comunicaciones 
por satélites que, por ahora tienen interés para nosotros. 
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En la Convención de Telecomunicaciones celebrada en Atlan­
tic City en 1947 se reconoció el derecho soberano de los 
paises para autorizar investigaciones sobre telecomunica­
ciones en su territorio; se estableció el principio básico 
de la igualdad en el derecho a operar cuando una banda de 
frecuencias sea asignada a diferentes servicios de regio­
nes adyacentes; se hizo una promoción para el estableci­
miento de normas que garanticen el principio de igualdad 
en el derecho a operar los servicios de radiodifusión tro­
pical. No obstante la serie de resoluciones b§.sicas de 
Atlantic Ci ty que constituyó un verdadero impulso en la 
estructuración de normas juridicas relativas al espacio en 
sus altas capas en donde se utilizan las ondas electromag­
néticas y se operan los servicios de telecomunicaciones; 
sin embargo, no se estructuró ni se discutió claramente la 
situación juridica del espacio y de esa manera, práctica­
mente se ha dejado la idea de que la sober~nia de los es­
tados sobre el espacio les da autorización para que puedan 
controlar las comunicaciones, la investigación y uso de 
las ondas; y de que también el término espacio aéreo com­
prende áreas más amplias y que constitucionalmente es po­
sible pensar que estas ideas son fuente directa para nues­
tra actual Ley de Radio y Televisión que establece que el 
Estado Mexicano tiene soberan1a en todo lo que se refiere 
al espectro radioeléctrico, pero en Atlantic City no hubo 
una declaratoria realmente definitiva sobre el ejercicio 
de la soberanía, aunque con las resoluciones adoptadas se 
entendiera éste. 

Por lo que se refiere a los problemas de libertad y sobe­
ranía, control y jurisdicción del espacio exterior; éstos 
se trataron de resolver con más dedicación a partir de 
1961 llegándose al Tratado sobre el Espacio Exterior de 
1967 el cual ha resuelto parcialmente el asunto. As1, John 
A. Johnson señala al hablar de estas cuestiones, que hacia 
falta una reglamentación adecuada y al celebrarse el Tra­
tado Ultraterrestre de 1967 se logró una solución parcial 
a estos problemas.(33) 

Añade el autor citado que resulta inconcebible que la Con­
vención hara intentado establecer una soberania con una 
extensión infinita puesto que los hechos demuestran que 
ninguna nación por lo menos hasta ahora, ha reclamado que 
su soberania eseacial se prolongue hasta el infinito. y 
que el derecho internacional reconoce el derecho de cada 
Estado de evitar interferencias en su espacio situado so­
bre su territorio. Aqu1 podr1amos incluir las interferen­
cias de. emisiones de radio. Sin embargo, en el caso de las 

(33) JOHNSON, John A. Proceedings of the Conference en the 
Law of Space and Satellite cammunication. Nacional· 
Aeronautics and Space Administration, Washington, 
o.e. 1964. p.34 
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comunicaciones por medio de satélites se utiliza tanto el 
espacio aéreo como el espacio ultraterrestre lo cual pro­
voca la problemática, pues si se mantiene el principio de 
la extensión de la soberania hasta donde se encuentran los 
satélites, las actividades del espacio extraterrestre que­
darian sujetas a las mismas reglas que rigen a la aviación 
civil es decir, que ~uedarian sujetas al explicito consen­
timiento de cada nación sobre cuyo territorio se colocara 
un satélite. 

Debemos hacer notar que las grandes potencias no han pro­
cedido a pedi.r consentimiento ¡¡>revio de otros estados para 
conducir sus actividades espaciales. Empezando con el lan­
zamiento del primer Sputnik en octubre de 1957 durante el 
Año Geof isico Internacional y numerosos satélites cient1-
f icos que fueron lanzados en órbita alrededor de la Tierra 
y que han pasado sobre los territorios de otros paises. 
Asi, no se han pedido ni concedido expresamente permisos 
para estas actividades, ni se han recibido protestas por 
ellas. De lo cual se concluye que los estados no pretenden 
en este caso consagrar la prolongación de su soberanía te­
rrestre. Es decir su poder unilateral de exclusión hasta 
el punto espacial donde operan los satélites. 
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CAPITULO II 

REGIMEN JORIDICO INTERNACIONAL DE LAS COMUNICACIONES VIA 
SATELITE 

II,1. ORGANISMOS INTERNACIONALES GUBERNAMENTALES Y NO 
GUBERNAMENTALES 

Cuando se utiliza algún medio de comunicación a distancia 
pueden surgir problemas técnicos que s6lo mediante un 
acuerdo entre las partes afectadas, es posible resolver; 
tal es el caso concerniente al logro de una transmisión 
sin interferencia, que origina la necesidad de hacer re­
partos de frecuencias tanto a nivel nacional como interna­
cional, siendo necesario que intervenga en estas activida­
des el derecho, pues en caso contrario se originarla un 
caos con perjuicios considerables tanto para la humanidad 
corno para la ciencia y la tecnologia. 

Toda vez que las relaciones que se refieren a eGta materia 
involucran estados u organismos internacionales, es a ni­
vel del derecho internacional a través del cual se ha bus­
cado normar las relaciones que surjan entre los mismos. 
Asi tenemos, que son diversas las or9anizaciones 9uberna­
mentales y no gubernamentales que a nivel internacional se 
encargan de formular los principios y reglas que norman 
las comunicaciones vía satélite, dentro de las cuales en­
contramos a la Unión Telegráfica Internacional; la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones; la Organización de 
las Naciones Unidas; la Organización Interna=ional de Te­
lecomunicaciones Vla Satélite (INTELSAT); la INTERSPUTNIK; 
la UNESCO; y otros organismos especializados. 

II.1.1. ORGANISMOS NO GUBERNAMENTALES 

II,1.1.A. LA UNION TELEGRAFICA INTERNACIONAL 

En 1865 se creó la Unión Telegráfica Internacional (UTI) 
especializada en el único medio de comunicación eléctrica 
en ese entonces existente: el telégrafo. En esa época, las 
redes de telégrafos empezaban a desarrollarse pero no cru­
zaban la frontera de su respectivo pals de origen, Por 
ello era necesario encontrar los medios técnicos, la re­
glamentación y los acuerdos para que todas las redes na­
cionales pudieran fusionarse en una y proveer asi un com­
plejo único de enlaces telegráficos capaz de transmitir 
mensajes a todo el mundo. 

Ese organismo se crea mediante la primera Convenci6n Tele­
gráfica Internacional firmada en Parls el 16 de mayo de 
1865 por veinte paises, entrando en vigor a partir del 
lo. de enero de 1866. La Convención de Parls fue reformada 
en 1875 y en 1885 se le adicionó la telefonia. 

-37-



II.I.1.B. LA UNION INTERNACIONAL DE TELECOMUNICACIONES 

Como antecedente de la Unión Internacional de Telecomuni­
caciones encontramos tanto a la Unión Telegráfica Interna­
cional como a la unión Radiotelegráfica (UR) que fue crea­
da el 3 de noviembre de 1906 mediante un Tratado que 27 
estados firmaron en Berl1n. 

En 1932 la UTI decidió cambiar su nombre por el de Unión 
Internacional de Telecomunicaciones (UIT) para llevar a 
cabo sus funciones en las nuevas ramas de la telecomunica­
ción; y por virtud del Convenio Universal de Telecomunica­
ciones firmado en Madrid el lo. de diciembre de 1932 por 
los plenipotenciarios de casi todas las naciones del mundo 
quedó establecido que la UIT absorbió tanto a la UTI como 
a la UR. 

En el preámbulo de este Convenio se reconoce el derecho 
soberano de cada pals de reglamentar sus telecomunicacio­
nes. Pero por otra parte, los preceptos regulatorios para 
el desarrollo armónico de las telecomunicaciones de toda 
especie implican que el ejercicio de la soberania tiene 
que ser atemperado. (34) 

El Convenio de Madrid fue reemplazado por el de Atlantic 
City de 1947 y éste a su vez, por el de Buenos Aires en 
1952. 

~~~~;r~~~~=~r;· r~fe;~~cf.;n:tecfe" T~ª1e1c9o~~nl~~~1o;~s v~l~~a~g 
en Ginebra en 1959 y sustituido por el de Montreux, Suiza 
en 1965. Este último fue actualizado por el Convenio de 
Málaga-Torremolinos en 1973. 

Por último, el dia 6 de noviembre de 1982 la Conferencia 
de Plenipotenciarios de la UIT adoptó en la ciudad de Nai­
robi, Kenia el Convenio Internacional de Telecomunicacio­
nes, el Reglamento General y Protocolos Adicionales, lo 
que vino a reformar el convenio anterior. 

Todas estas Convenciones mediante las cuales la UIT ha 
sido gobernada derivan de la primera Convención Telegrá­
fica Internacional y constituyen meras actualizaciones, 
aunque varias de las disposiciones de aquélla permanecen 
sin cambios. Actualmente mas de 150 estados pertenecen a 
la UIT y la membresia está abierta a todos los demás. 

(3.¡) Cfr.WOLTER, Werner. "International requlation of 
Radio Frecuency Spectrum and of Geostationary 
Satellite Orbit". En: International Business Lawyer, 
International Bar Association; Vol. 14. No. 6. June 
1986, London. p. 207 
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Las principales normas son promulgadas bajo los auspicios 
de la UIT tal es el caso del Reglamento de Radiocomunica­
ciones (RR) y el del Reglamento Telefónico y Tele'i'ráfico 
(RTT) los cuales definen la interferencia perjudicial, a­
signan sectores del espectro de frecuencias a diferentes 
tipos de servicios y obligan a sus miembros a aceptarlas. 
Tales reglamentas son adoptados y revisados en las Conf e­
rencias Administrativas. 

Las más importantes de estas conferencias en el esquema de 
reglamentación de satélites son la Conferencias Adminis­
trativas Mundiales de Radio (conocidas corno WARC's) y las 
conferencias Administrativas Regionales de Radio (RARC's). 

A continuación analizaremos la estructura, objetivos y 
funciones generales de la UIT conforme al Convenio de Nai­
robi, el cual fue suscrito por México el 6 de noviembre de 
1982 y ratificado el lo. de enero de 1984. 

La Unión tiene su sede en Ginebra, suiza y se compone de 
los siguientes organos de gobierno y administración: La 
Conferencia de Plenipotenciarios, órgano supremo; las Con­
ferencias Administrativas; el Consejo de Administración; 
la Secretaria General; la Junta Internacional de Registro 
de Frecuencias (IrRB); los comités consultivos Internacio­
nales corno son: el comité Consultivo Internacional de Ra­
diocomunicaciones (CCIR) y el comité consultivo Interna­
cional Telegráfico y Telefónico (CCITT). 

Dentro de los objetivos de la UIT se encuentran los de: 
fomentar la cooperación internacional entre sus miembros y 
el empleo racional de las telecomunicaciones; proporcionar 
telecomunicaciones; y la de promover los adelantos tecno­
lógicos que redunden en un mayor rendimiento y en un uso 
generalizado de los servicios de telccomunicac1ones. 

Por lo que se refiere a sus funciones, la UIT se encarga 
de efectuar la distribución de frecuencias del espectro 
radioeléctrico y de llevar el registro de las asignaciones 
de frecuencias a fin de evitar toda interferencia perjudi­
cial entre las estaciones de radiocomunicación de los pai­
ses; procurar la eliminación de toda interferencia perju­
dicial y la mejor utilización del espectro; fomentar la 
cooperación internacional en el suministro de asistencia 
técnica a los paises en vias de desarrollo asi corno de la 
creación y desarrollo de redes de telecomunicaciones en 
esos paises; fomentar la colaboración entre sus miembros 
para alcanzar las tarifas más bajas compatibles con ser­
vicios de buena calidad; asl corno emprender estudios, for­
mular reglamentos, resoluciones, recomendaciones y publi­
car la información que reúna sobre telecomunicaciones. 

Destacan por su importancia para México, los propósitos de 
la Unión de asistir a los paises en desarrollo. Esta y 
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otras alusiones a los paises en desarrollo fueron introdu­
cidas en la Convención de Nairobi. 

Por otra parte cabe mencionar que en este Convenio se es­
tablecen de manera clara los derechos y obligaciones que 
corresponden a cada uno de sus miembros; el tipo de servi­
cios internacionales que pueden proporcionar; los princi­
pios esenciales que los rigen; la prioridad de las comuni­
caciones; el secreto de la correspondencia; la eliminación 
de las interferencias; la limitación en el número de sus 
frecuencias y la utilización del espectro. 

En términos generales podemos decir que el Convenio de 
Nairobi es de suma importancia, pues reconoce el principio 
de distribución equitativa de las frecuencias y de la ór­
bita geoestacionaria entre los paises. Este Convenio entró 
en vigor para los estados que lo ratificaran el lo. de 
enero de 1984 y derogó en las relaciones de los gobiernos 
contratantes al Convenio de Málaga-Torremolinos. 

La Organización de las Naciones Unidas (ONU) reconoce a la 
UIT como agencia especializada. Sus relaciones mutuas se 
rigen por el Acuerdo adoptado en 194 7 en Atlantic City, 
mismo que constituye el Anexo 3 del Convenio que se comen­
ta. 

Es indudable que la UIT ha desempeñado una labor encomia­
ble en la formulación de reglas técnicas en materia de te­
lecomunicaciones inlernacionnles. 

Desde el año de 1963 "en la Conferencia Administrativa Ex­
traordinaria de Radiocomunicaciones se consiguió llegar a 
un acuerdo sobre la atribución de un número limitado de 
radiofrecuencias a cada uno de los servicios espacia­
les". (35) 

Los trabajos continuaron can el fin de aumentar la gama de 
frecuencias destinadas a las comunicaciones espaciales y 
para atribuir gamas especificas de frecuencias a los dife­
rentes servicios espaciales. 

As1, el Reglamento de Radiocomunicaciones de la UIT 9ue 
incorpora las reglas internacionales que norman las radio­
comunicaciones es el resultado del esfuerzo que se inició 
en 1865. Este Reglamento ha sido modificado en cada Confe­
rencia Administrativa a fin de introducir reformas tan im­
portantes como las referentes a los diferentes servicios 
de comunicación por satélite; el derrame de señales; las 
posiciones de los satélites de radiodifusión en la órbita 

\ (35) PLOMAN, EDWARD W. "Satélites de Comunicación". Inicio 
- ___ de una nueva Era. trad. de José Mata, GG Mass Media, 

México, 1985 p. 167 
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geoestacionaria; el uso de bandas de frecuencias¡ la adju­
dicación de canales de televisión por satélite a casi to­
dos los paises, entre otras. 

La UIT ha dado enormes pasos a lo largo de sus más de 120 
años de vida, especialmente en el aspecto técnico. Sin em­
bargo, aun tiene mucho por resolver y muchas deficiencias 
que superar. Algunas de ellas son las mismas que las de 
las normas convencionales de derecho internacional en ge­
neral; su falta de coercibilidad por una parte y su res­
tringida obligatoriedad en tanto que sólo constriñen a las 
partes contratantes, asl como la posibilidad de formular 
reservas al Convenio. 

La inaplicabilidad del Convenio de Nairobi a las telecomu­
nicaciones militares; la excepción de las reglas concer­
nientes a mensajes de auxilio, interferencia perjudicial y 
asignación de frecuencias resta fuerza a la UIT y da am­
plio margen a las actividades militares cuando deberla de 
ser el sector rn~s controlado y restringido si quiere evi­
tarse la total militarización del espacio. 

:n. I. l.. c. LA ORGANIZACION INTERNACIONAL DE TELECOMUNICA­
CIONES POR BATELITE (INTELBAT) 

con el lanzamiento de los primeros satélites en 1957 y 
1958 surgió la necesidad de coordinar los diversos siste­
mas de telecomunicaciones civiles vla satélite, mediante 
una organización internacional que hiciera posible un sis­
tema mundial de telecomunicaciones y terminara con la 
anarqula nacional y regional que reinaba en este ámbito. 
De ah! que en 1963 empezaron las negociaciones entre pai­
ses de Europa Occidental, Australia, Canadá, Japón y los 
Estados Unidos de Norteamérica, con el objeto de estable­
cer un sólo sistema comercia 1 ')'li:!b2..l abierto a todos los 
paises y bajo el liderazgo estadounidense a través de su 
empresa COMSAT, entidad privada y pública, la cual habia 
sido creada en 1962 con ese fin, entre otros. 

Dada la urgencia de crear tal sistema, los paises partici­
pantes adoptaron un "Acuerdo para establecer un régimen 
provisional aplicable a un sistema comercial mundial de 
telecomunicaciones por medio de satélites 11 (36) firmado en 
Washington, O. c. por once naciones el 20 de agosto de 
1964, junto con el "Acuerdo Especial" y el "Acuerdo com­
plementario sobre Arbitraje", mientras elaboraban un 
Acuerdo Definitivo, a cuyo análisis nos referiremos mlis 
adelante. 

(36) ver pá9ina 47 de esta Tesis y su anexo para mayor in­
formac16n. Diario Oficial de la Federación de 4 de 
enero de 1969 
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El Acuerdo Provisional estableció el buscado sistema de 
telecomunicaciones por satélite por virtud del cual el 
segmento espacial del satélite seria propiedad del estado 
en la proporción de su financiamiento, mientras que el 
segmento terrestre seria por entero de la propiedad del 
estado que lo detentara, con sujeción a ciertas reglas 
técnicas de aplicación general a todos los estados. 

Para lograr su objetivo, el Acuerdo creó una Comisión Pro­
visional de Telecomunicaciones por medio de Satélites, an­
tecesora de INTELSAT encargada del diseño, perfecc1ona­
miento, construcción, establecimiento, mantenimiento y 
operación del segmento espacial del Sistema de conformidad 
con lo establecido en su articulo IV.!. Dicha Comisión se 
integró por los representantes de cada uno de los signata­
rios del Acuerdo Especial, cuyas cuotas no fueran inferio­
res al 1.5% del costo total del Sistema, mismas que repre­
sentaban la cantidad de doscientos millones de dólares de 
los Estados Unidos de Norteamérica. Asimismo, fue designa­
da administradora del Sistema la compañia norteamericana 
Comunication Satellite Corporation (COMSAT) entidad creada 
por la Ley de Comunicaciones Via Satélite de 1962, expedi­
da en el Distrito de Columbia de los Estados Unidos de 
Norteamérica. Esta designación y el hecho de que COMSAT 
fuera inversionista mayoritaria del Sistema le dió a los 
Estados Unidos de Norteamérica el control del mismo. 

El Acuerdo Provisional permaneció vigente hasta que entró 
en vigor el régimen definitivo concretado en un acuerdo 
posterior. 

El Acuerdo Especial reglamentaba detalladamente el Acuerdo 
Provisional; pod1a ser firmado por un signatario (entidad 
pública o privada) designado por el estado parte del 
Acuerdo Provisional; fue as! como COMSAT pudo intervenir 
en el Acuerdo como signatario y administrador. 

El Acuerdo Complementario sobre Arbitraje establece la 
forma de resolver las controversias surgidas entre las 
partes o entre una parte y la Comisión, con motivo de los 
Acuerdos Provisional y Especial. 

El régimen definitivo quedó plasmado en el Acuerdo relati­
vo a la Organización Internacional de Telecomunicaciones 
por Satélite "Intelsat" y en el Acuerdo Operativo de la 
misma Organización, firmados en Washington, o.e. el 20 de 
agosto de 1971, mismos que fueron suscritos y ratificados 
por México y publicados en el o.o. el 7 de febrero de 
1973. 

Actualmente son miembros del Intelsat 110 paises del mun­
do. Destacan entre los objetivos del Acuerdo el lograr un 
sistema comercial mundial único de telecomunicaciones para 
beneficio de toda la humanidad lo cual, según veremos más 
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adelante es cada dia más dificil de alcanzar en virtud de 
los diversos sistemas que han surgido y que compiten entre 
sl. 

Al respecto el autor Edward Ploman señala: " Desde el co­
mienzo, el mayor tropiezo fue la palabrita 'único' de la 
frase •un sistema global único•. El tenor de la redacción 
de las reglas de votación hacia imposible la participación 
de la Unión Soviética y la de otros paises. Por tanto esa 
idea de un sistema único a escala global parec1a exagera­
da, ingenua o falsa, pues no era posible que un grupo de 
paises pudiera imponer una decisión a otros paises que no 
hablan participado en su elaboración". (37) 

De ahi que, poco después de haber sido ~uesto en órbita el 
primer satélite de rntelsat "el Early Bird", varios paises 
europeos y americanos elaborar.en proyectos de sistemas sa­
telitales nacionales (domésticos) y regionales con los que 
pudieron retener el control de sus propias comunicaciones. 

Ya en 1968 Canadá habla decidido establecer un sistema do­
méstico y la India estudiaba la misma posibilidad; incluso 
los Estados Unidos de Norteamérica, que se hab1an ~renun­
ciado en contra de los sistemas regionales y nacionales 
desde 1965 habla propuesto la creación de su propio siste­
ma interior. 

Los órganos de gobierno del Intelsat son: La Asamblea de 
Partes; la Reunión de Signatarios; la Junta de Gobernado­
res y el Director General. 

El Intelsat es un organismo internacional, su estructura y 
sus fines san muy distintos a los de otras organizaciones, 
como la ONU o la CEA. En éstas, los estados se unen para 
perseguir fines como la paz, la seguridad y la cooperación 
mundiales, pero no tienen un fin preponderantemente econó­
mico. Intelsat en cambio, se aseme)a más a una empresa; 
especificamente a una coo~erativa que requiere de un capi­
tal, trabajo y organización y cuyo fin de establecer un 
sistema comercial mundial de telecomunicaciones via saté­
lite, si es de carácter económico. Por ello es justo que 
quien invierta más en esta empresa, asumiendo por tanto 
mayores riesgos, tenga mayor influencia en la toma de de­
cisiones, sin que ello implique una merma de la soberanla 
de los demás estados miembros. Además, la mayor parte de 
las decisiones de la Junta son adoptadas generalmente por 

137) PLOMAN, EDWARD W., Op. Cit., p. 83 
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unanimidad y actualmente se encuentran representados en la 
Junta 99 de los 110 miembros de Intelsat, por 28 goberna­
dores. (38) 

Resulta conveniente remarcar que este Acuerdo permite a 
las partes, a los signatarios o a las personas que estén 
bajo la jurisdicción de una parte establecer instalaciones 
de segmento espacial separados del segmento espacial de 
Intelsat para satisfacer sus necesidades en materia de 
servicios públicos de telecomunicaciones nacionales siem­
pre y cuando consulten a la Junta de Gobernadores. Si las 
instalaciones del segmento espacial se pretenden destinar 
a servicios públicos internacionales las exigencias son 
mayores, pues entonces la parte o signatarios interesados 
previamente deber~n dar un informe a la Asamblea de Partes 
y consultarla a través de la Junta con los mismos fines 
mencionados para el caso de servicios públicos nacionales, 
y asimismo, para evitar perjuicios económicos considera­
bles al sistema global de Intelsat. 

Hecho lo anterior, la Asamblea, en forma de recomendacio­
nes expresará sus conclusiones al respecto; y determinará 
si el establecimiento y operación de tal segmento espacial 
no perjudican los enlaces directos de telecomunicaciones 
por medio del segmento espacial de Intelsat entre todos 
los participantes. 

Por último, si los servicios a establecer por una parte, 
un signatario o una persona bajo su jurisdicción no fueran 
públicos sino especializados (39), nacionales o interna­
cionales, dicha parte o signatario deberá suministrar pre­
viamente la información pertinente a la Asamblea por con­
ducto de la Junta de Gobernadores. La Asamblea entonces 
formulará sus conclusiones en forma de recomendaciones a­
cerca de la ~{a citada compatibilidad técnica de las insta­
laciones y su operación con el uso por Intelsat del espec­
tro radioeléctrico y del espacio orbital para su segmento 
espacial existente o proyectado. 

Esta obligación de informar y consultar a la Asamblea de 
Partes no implica sin embargo, el deber de sometimiento de 
las partes o signatarios a la recomendaciones de la propia 
Asamblea. 

(38) Así lo declaró el Asesor Juridico de Intelsat, James 
W. Johnson, en la Conferencia Internacional sobre 
Comunicaciones por Satélite y Fibras Opticas, cele­
brada en Vancouver, Canadá del 9 al 12 de septiembre 
de 1986, conference Procedings, Fibresat'BG, p. 220 

(39) Definición de servicios públicos y servicios especia­
lizados; cfr. articulo I, incisos k) y l) del Acuerdo 
de Intelsat, vid infra apéndice 
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Esto provocó una falla de origen en el organismo que ha 
tra1do graves consecuencias, ya que si los miembros de In­
telsat ten1an el propósito de crear un sistema global úni­
co de comunicaciones v1a satélite, al firmar el Acuerdo 
pudieron haberse sometido expresamente a las decisiones de 
la Asamblea ya sea autorizando o negando el estableci­
miento de sistemas públicos o especializados separados de 
Intelsat, dando para ello fuerza vinculatoria a dichas de­
cisiones y renunciando por tanto a la faGultad soberana de 
decidir estas cuestiones. 

Al no hacerlo, sus propios miembros dejaron a Intelsat en 
la imposibilidad de alcanzar tal propósito, lo cual parece 
agradar a algunos de ellos, especialmente a los Estados 
Unidos de Norteamérica, que si bien en 1964 fue el promo­
tor principal de un sistema global único de telecomunica­
ciones via satélite, ahora está com~itiendo con dicha Or­
ganización, al permitir el establecimiento en su territo­
rio, de diversos sistemas de servicio público internacio­
nal y nacional que a largo plazo terminarán por sacar del 
mercado a Intelsat, lo que significar1a su fin. 
El Acuerdo no se aplicará al establecimiento, adquisición 
ni utilización de instalaciones de segmento espacial sepa­
radas de las del segmento espacial de Intelsat únicamente 
~:~ªmffff~;~;~s de seguridad nacional es decir, a satéli-

Dentro de los servicios que presta el Intelsat se encuen­
tran los siguientes: 

1. Suministrar sobre una base comercial, el segmento 
espacial necesario para proveer a todos los paises 
del mundo, indiscriminadamente, sean miembros o no 
de la organización, servicios públicos internacio­
nales de telecomunicaciones¡ 

2. Proveer servicios públicos nacionales de telecomu­
nicaciones en forma indiscriminada, siempre y cuan­
do no se vea mermada su capacidad para prestar su 
servicio primordial; 

3. Prestar servicios especializados internacionales o 
nacionales no militares si con ello no se ven afec­
tados los servicios públicos ni hay dificultades 
técnicas o económicas, y; 

4. Proporcionar separadamente de su segmento espacial, 
satélites o instalaciones conexas destinados a 
prestar servicios públicos o especializados de te­
lecomunicaciones sujetos a términos y condiciones 
diversos. 

En el caso de los dos primeros servicios, el segmento es­
pacial siempre será propiedad de Intelsat. En tratándose 
de los dos últimos, la Organización sólo será propietaria 
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si as1 lo acuerdan por unanimidad los signatarios; en caso 
contrario serán los solicitantes de dichos servicios quie­
nes financien y tengan la propiedad del segmento espacial 
e Intelsat solamente fijará el monto a pagar por gastos de 
concepción, construcción y suministro de los satélites y 
demás instalaciones; as! corno por sus gastos administrati­
vos. 

La mayoria de los paises que no cuentan con un sistema de 
satélites domésticos, generalmente acude a Intelsat i¡>ara 
que les proporcione servicios nacionales de telecomun1ca­
ción mediante el arrendamiento, ya sea de un satélite, de 
una parte fisica del mismo o de una parte de la capacidad 
de él (dos, cuatro o diez transpondedores, por ejemplo). 
Este uso del segMento espacial de Intelsat es costoso y 
más aún en la medida que los satélites propiedad de Intel­
sat estén alejados o no estén apuntando al pafs usuario, 
pues entonces necesitará de estaciones terrenas más poten­
tes y grandes y por ende más costosas, capaces de captar 
adecuadamente las señales del satélite. 

Esto fue entre muchas otras razones, lo que decidió al 
Gobierno Mexicano a adquirir su propio sistema de satéli­
tes domósticos en vez de seguir pagando renta por el uso 
de los satélit2s de Intelsat para servicios nacionales. 

Sin embargo, na todos los paises se encuentran en la posi­
bilidad de adquirir un sistema propio, especialmente los 
paises en desarrollo. 

Los servicios que presta Intelsat han beneficiado a 170 
paises aproximadamente, enlazados a través de 352 antenas 
internacionales. Además, existen 294 antenas adicionales 
utilizadas en las redes domésticas de 26 paises. 
El suministro y cobro de todos estos servicios están ba­
sados en el principio de no discriminación, plasmado en el 
articulo V inciso d del Acuerdo: A igual servicio, igual 
tarifa para todos los usuarios; las tarifas son el prome­
dio del uso de todo el sistema (por ello a mayor uso meno­
res tarifas)¡ la distancia entre el pais transmisor y el 
receptor no tiene ninguna relevancia en la determinación 
de las tarifas. 

Si bien este principio ha significado un trato igualitario 
a los paises usuarios y miembros de Intelsat, también le 
ha ocasionado pro"blemas económicos y falta de competitivi­
dad. 

En efecto, como lo señalamos, existe una marcada tendencia 
hacia la creación de sistemas de telecomunicaciones inter­
nacionales separados de Intelsat, es decir, propiedad de 
algún estado miembro de Intelsat o entidad privada bajo su 
jurisdicción, que compitan con la propia Organización y 
quien hasta ahora nunca se ha opuesto a su establecimien­
to. Estos sistemas a menudo tienen tarifas inferiores a 
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las de lntelsat puesto que son flexibles y dependen de 
costos, oferta y demanda de los servicios, región, etc., 
mientras que las de Intelsat tienen una uniformidad que 
les resta flexibilidad. 

Por lo que se refiere al Acuerdo operativo, éste vino a 
sustituir el Acuerdo Especial del ré~imen provisional. Su 
objeto es detallar los derechos y obligaciones de los sig­
natarios, as1 como fijar los procedimientos para la cuan­
tificación de la contribución financiera de cada signata­
rio y para la aprobación de una estación terrena que uti­
lice el segmento espacial de lntelsat a los signatarios y 
otros usuarios. 

El Anexo e del Acuerdo, Solución de Controversias, contie­
ne las disposiciones relativas al arbitraje al que se po­
drán someter las controversias surgidas con motivo de la 
aplicación del Acuerdo entre: una o más partes del Intel­
sat; los signatarios del Acuerdo Operativo¡ uno o más sig­
natarios e Intelsat¡ un signatario y un estado o entidad 
que ha dejado de ser signatario e Intelsat y un estado o 
entidad que ha dejado de ser signatario. 

11.1.1.D. lNTERBPUTNlK 

En 1971 la Unión Soviética y otros paises de Europa Orien­
tal fundaron la Organización Internacional de Comunicacio­
nes Es~aciales Intersputnik, organización intergubernamen­
tal abierta a todos los gobiernos que desearan adherirse a 
sus principios y asumir las obligaciones establecidas en 
el Convenio que le dió vida. Actualmente, lntersputnik 
cuenta con 14 paises miembros, como son Afganistán, Bulga­
ria, Hungr1a, Vietnam, Alemania, Yemen, Corea, Cuba, Laos, 
Mongolia, Polonia, Rumania, Checoslovaquia y la entonces 
Unión soviética. 

Las principales diferenci.as con Intelsat radican en su 
estructura. Intersputnik tiene solamente un Consejo de 
Representantes de los miembros, con un voto cada uno; un 
Director General y un Comité de Auditoria. El Comité de 
Auditoria esta compuesto de tres miembros y controla las 
actividades financieras. 

El segmento espacial que usa el Intersputnik (compuesto 
actualmente de 2 satélites) no es de su propiedad, sino 
que se lo renta la entonces Unión Soviética. cuando 
decida adquirir sus propios satélites será necesario 
contar con más fondos, por lo que los miembros que asi lo 
consientan deberán aumentar sus contribuciones. 

La contribución minima que todo miembro debe pagar es 
equivalente al 1% del fondo estatutario creado por los 
miembros, más aportaciones adicionales dependiendo del 
grado de utilización que hagan del segmento espacial en un 
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periodo determinado. Las utilidades netas son distribuidas 
entre sus miembros en la proporción de sus contribuciones. 

~i~n e~:ª:~:'m{e~~ero~e~~i~~':iiff~: :í :~r;:' d~e s~ª v~~gt~*b~i 
Consejo. 

Otra caracteristica im~ortante de Intersputnik es que nin­
guno de sus miembros tiene prohibición o restricción algu­
na para hacer uso de otros sistemas internacionales. 

Aqui debemos hacer notar, que se está hablando sólo de te­
lecomunicaciones por satélite de tipo comercial interna­
cional y no de tipo militar (40), pues ya entrariamos a o­
tro campo, con otros problemas, como los de aquel tipo re­
lacionados con actividades que puedan significar quebran­
tos para la paz y la seguridad internacionales. No debemos 
perder de vista que los sistemas de telecomunicaciones de 
tipo militar no son internacionales, sino mas bien son de 
caracter nacional. 

México no es miembro ni usuario de este sistema interna­
cional, por lo que no profundizaremos más en él, pero con­
viene tenerlo presente pues es un muestra más de los dif 1-
cil que será lograr un sistema global único de telecomuni­
caciones internacionales v1a satélite. 

II.1.1.E. OTROS ORGANISMOS ESPECIALIZADOS 

Organizaciones como la FAO (Organización para la Alimen­
tación y la Agricultura), la Organización Mundial de la 
Salud y la Organización Metereológica Mundial entre otras, 
tienen intereses especificos en el uso de telecomunicacio­
nes via satélite como instrumento para cumplir los objeti­
vos particulares de cada una de ellas. 

II.1.2. ORGl\.~ISMOS GUBERNAMENTALES 

II.I.2.A. LA ORGANIZACION DE LAS NACIONES UNIDAS 

La Organización de las Uaciones Unidas se ha preocupado 
por el aspecto politice, socioeconórnico y jurídico de las 
telecornun1caciones espaciales; a diferencia de la UIT, que 
fundamentalmente ·se ha ocupado del aspecto técnico admi­
nistrativo. 

Las actividades espaciales empezaron a discutirse en la 
ONU como parte de los temas del desarme. Esta inquietud se 
extendió hacia otras actividades no militares de modo que 

(40) CFR. Rogers. Donald P. "Nasa Developing Strategy of 
Space Applications. Sp.i!9Ll.Qg". fall 1968. p.12 
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la Asamblea General de las Naciones Unidas estableció en 
1959 un comité sobre la utilización del Espacio Ultrate­
rrestre con fines pacificas. Este comité es un órgano per­
manente de la ONU integrado actualmente por 53 estados 
miembros entre los cuales figura México. 

El comité creó a su vez el Subcomité de Asuntos Jur1dicos 
y otro de Asuntos Cientificos y Técnicos; as1 como cuatro 
gru~os plenarios de trabajo sobre satélites de navegación, 
radiodifusión, teleobservación y otro sobre utilización de 
energ1a nuclear. 

Los debates y recomendaciones del corni té han tenido corno 
resultado la formulación y aprobación de varios instrumen­
tos juridicos internacionales importantes, como son la De­
claración de los Principios Jur1dicos que deben re~ir las 
Actividades de los Estados en la Exploración y Utilización 
del Espacio Ultraterrestre contenida en la Resolución No. 
1962 de la Asamblea General celebrada el 13 de diciembre 
de 1963. Estos principios han sido el cimiento del derecho 
espacial y de las telecomunicaciones y han sido acogidos 
por varios tratados internacionales, entre los cuales en­
contramos: El Tratado sobre los Principios que deben regir 
las actividades de los Estados en la exploración y utili­
zación del Espacio Ultraterrestre, incluso la Luna y otros 
cuerpos Celestes (41), mismo que reproduce los principios 
arriba mencionados; el Acuerdo sobre el salvamento y la 
devolución de astronautas y la restitución de objetos lan­
zados al espacio ultraterrestre; el Convenio sobre la res­
ponsabilidad internacional por daños causados por objetos 
espaciales y el Convenio sobre el Registro de objetos lan­
zados al Espacio Ultraterrestre. A cuyo análisis nos avo­
caremos más adelante. 

Por otra parte, encontrarnos que por recomendación del co­
mité: la Asamblea General ha aprobado varias resoluciones 
sobre la cooperación internacional para la utilización del 
espacio ultraterrestre con fines pac1f icos y más reciente­
mente, sobre el fomento de las aplicaciones prácticas de 
la tecnologia espacial, en particular para beneficio de 
los paises en desarrollo. 

Como hemos podido apreciar, la situación de la ONU en este 
campo se ha concentrado en cuestiones espaciales en lo 9e­
neral más que en la materia de telecomunicaciones, quizá 
para no intarferir con la UIT. 
Sin embargo, existen diversas propuestas presentadas al 
Comité o a la Asamblea General relativas a los satélites 
de transmisión directa. 

(41) Ver página 48 de esta Tesis para mayor información. 
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II.1.2.B. UNESCO 

La Organización para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
de las Naciones Unidas (UNESCO) se ha avocado al estudio 
de la comunicación via satélite como medio de difusión de 
programas educativos y estudia también cuestiones relati­
vas a los satélites de radiodifusión directa y al uso no 
autorizado de los programas transmitidos por esa via. 

Entre las propuestas que sobre la materia objeto de nues­
tro estudio ha hecho la UNESCO destaca aquélla que durante 
la decimoséptima reunión de la Conferencia General de la 
ONU presentó de conformidad con una decisión aprobada por 
la misma conferencia en su reunión anterior, en materia de 
educación, ciencia y cultura; un proyecto de declaración 
sobre los principios que rigen el empleo de las comunica­
ciones por satélite para la libre circulación de la infor­
mación, la difusión de la educación y el fomento de inter­
cambio cultural. En la primera parte del informe se des­
criben los antecedentes de preparación del proyecto de de­
claración de los principios; en la segunda parte figura el 
texto del proyecto de declaración. Asimismo se hace notar 
la necesidad de coordinar las actividades de los organis­
mos especializados en esta área con las de la Comisión so­
bre la Utilización del Espacio Ultraterrestre con Fines 
Pacificas; según dispone la Resolución 2776(XXVI) de la A­
samblea General de la ONU dada a conocer el 29 de noviem­
bre de 1971. 

II.1.2.C. ORGANIZACION MUNDIAL DE LA PROPIEDAD INTELECTUAL 

Se encarga de analizar los problemas relativos a la vulne­
rabilidad de los derechos de autor que pueden presentarse 
en virtud de la transmisiones directas de programas a tra­
vés de satélites de radiodifusión. 

Cómo proteger estos derechos y cómo reglamentar la tele­
visión comercial de modo que todas las partes que inter­
vienen en ella queden protegidas - productores, radiodi­
fusores, distribuidores, autores, intérpretes, compañ1as 
anunciantes, etc. - son los problemas fundamentales que 
deben tratar tanto esta Organización como el derecho in­
ternacional privado y el derecho interno de cada pa1s. 

II.2. TRATADOS Y CONVENIOS INTERNACIONALES 

En el presente punto procederemos a hacer un breve análi­
sis de los principales tratados, convenios y acuerdos in­
ternacionales que en materia de telecomunicaciones se han 
dado. Algunos de ellos han sido tocados en puntos anterio­
res; sin embargo, a tin de no dejar entrecortadas las re-
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glamentaciones establecidas al respecto,los mencionaremos 
brevemente. 

1.-TRATADO SOBRE LOS PRINCIPIOS QUE DEBEN REGIR LAS ACTI­
VIDADES DE LOS ESTADOS EN LA EXPLORACION Y O'l'ILIZACION DEL 
ESPACIO ULTRATERRESTRE, INCLUSO LA LUNA Y OTROS CUERPOS 
CELESTES ( 42) . El documento consta de un preámbulo y l 7 
articules. Este Tratado se firm6 el 27 de enero de 1967 
en tres ejemplares simultáneamente en las ciudades de Wa­
shington, Londres y Moscú; y se concertó con el r¡>ror¡>ósito 
de establecer reglas tendientes a resolver los principales 
problemas que plantea el espacio sideral, tales como: la 
determinación de la naturaleza juridica del espacio supra­
atmosférico; la reglamentación del tránsito de vehiculos 
espaciales; el régimen de seguridad de estos vehículos; la 
colocación de satélites artificiales con propósitos de co­
municación, comerciales, militares y de seguridad; y la 
situación juridica de los cuerpos celestes dependiendo de 
que estén o no habitados y de que sea posible o útil o no 
lo sea la explotación de sus recursos naturalAs. 

Asi mismo se establecen normas destinadas al no estableci­
miento de objetos portadores de armas nucleares o de des­
trucción de masas en la órbita alrededor de la Tierra o en 
el espacio ulterior, ni de estaciones, bases o fortifica­
ciones militares o la realización de ensayos con cualquier 
tipo de armas. Se establece la responsabilidad internacio­
nal de los estados por sus actividades en el espacio. Lo 
referente a la propiedad del objeto lanzado y del personal 
que viaje en él. La obligación de los estados parte de de­
volver los objetos o componentes de otros estados parte 
que se encuentren fuera de los limites del estado al que 
pertenecen, previos los datos de identificación que se le 
soliciten. El principio de cooperación, asistencia mutua 'l 
respeto a los intereses correspondientes a los demás esta­
dos parte. Finalmente comprende normas relativas al alcan­
ce del Tratado, resolución de conflictos entre las ¡¡>artes, 
firma, ratificación; registro entrada en vigor, enmiendas, 
retiro y depósito de los textos. 

(42) Decreto por el que se promulga el Tratado sobre los 
Principios que deben regir las actividades de los 
Estados en la Exploración y Utilización del Espacio 
Ultraterrestre incluso la Luna y otros cuerpos ce­
lestes, firmado el dia 27 de enero de 1967. Diario 
Oficial de la Federación de 10 de mayo de 1968 
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2.- ACUERDO Pl\RA ESTABLECER UN REGIMEN PROVISIONAL APLICA­
BLE A UN SISTEMA COMERCIAL MUNDIAL DE TELECOMUNICACIONES 
POR MEDIO DE SATELITES. ACUERDO ESPECIAL Y ACUERDO COMPLE­
MENTARIO DE 19 DE AGOSTO DE 1964 (43). En 1964 los 14 pai­
ses reunidos en Washington con el pro~ósito de establecer 
el régimen definitivo sobre telecomunicaciones consiguie­
ron aprobar este Acuerdo en el cual se establece el reco­
nocimiento al principio establecido en la resolución 1721 
de la Asamblea General de las Naciones Unidas en el senti­
do de que las telecomunicaciones por medio de satélite, 
deben ser accesibles a todas las naciones del mundo, sobre 
una base no discriminatoria. El Acuerdo consta de un pre­
ámbulo y 15 articulas en los que se contienen los linea­
mientos generales del programa; mismos que se refieren a 
las siguientes materias: cooperación internacional para 
las actividades relativas a las telecomunicaciones sateli­
tarias tanto en su fase experimental como opeiativa; lo 
relativo a los signatarios del Acuerdo; régimen-de co~ro­
piedad del segmento espacial por parte de los signatarios; 
establecimiento de la Comisión Provisional de Telecomuni­
caciones por medio de satélites¡ sistema de votaciones; 
contribuciones; utilización del segmento espacial por las 
estaciones terrenas; administración del sistema por la 
corporación de satélites de comunicaciones; contratos; se­
paración de las partes; firma; y vigencia del Acuerdo. 

El Acuerdo Especial también es del 19 de agosto de 1964. 
Fue aprobado en Washington y no podemos confundirlo con el 
Acuerdo anterior, que es el general. 

Este Acuerdo consta de un preámbulo y 16 articulas que es­
tablecen en detalle las cuestiones de operación y finan­
ciamiento del sistema; derechos y obligaciones de los sig­
natarios; régimen de contribuciones; gastos de la coorpo­
ración¡ gastos de proyección, desarrollo, construcción y 
establecimiento del segmento espacial; gastos compartidos 
de los signatarios; estaciones ter!'."enas y su uso; tarifas 
establecidas; contratos; libros, archivos y otros documen­
tos; fusiones de la corporación; res~onsabllidadcs; dis~u­
tas legales; enmiendas; entrada en vigor, firma y depósito 
del Acuerdo. 

El Acuerdo Complementario sobre Arbitraje hecho en Wash­
ington el dia cuatro del mes de junio de 1965 es un docu­
mento que consta de un preámbulo y trece articulas. Este 

(43) DECRETO por el que se promulga el Acuerdo para esta­
blecer un régimen provisional aplicable a un sl.stema 
Comercial Mundial de Telecomunicaciones por medio de 
Satélites, el Acuerdo Especial adicionado al mismo y 
el Acuerdo Complementario sobre Arbitraje. Diario 
Oficial de la Federación de 4 de enero de 1969. pp.2 
a 13 
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acuerdo establece un tribunal denominado Tribunal Arbitral 
con competencia para conocer de las disputas de 1ndole ju­
r1dica que surjan con motivo de la aplicación del Acuerdo 
y de su Acuerdo Especial. Por lo que respecta al procedi­
miento, éste es considerado por los juristas como realmen­
te anacrónico en una época en la que todos los procedi­
mientos ya sean de carActer civil, mercantil o administra­
tivo, son fundamentalmente procedimientos públicos, mien­
tras que aquél, que es de carácter internacional no lo es. 
Considerarnos que su carácter confidencial y el hecho de 
que las audiencias se celebren a puerta cerrada, no debe 
ser la razón fundamental para la critica, en virtud de que 
generalmente en todas estas disputas están envueltas cues­
tiones que afectan asuntos de tipo económico relacionados 
con el consorcio que por lo general no conviene que se den 
a la publicidad. De lo anteriomente señalado se desprende 
que el procedimiento seguido es un procedimiento mixto muy 
peculiar, con una serie de disposiciones realmente inadmi­
sibles que ha sido duramente atacado por casi todos los 
juristas, aün cuando éste envuelva una esencia de tipo in­
ternacional, basada fundamentalmente en compromisos de ca­
rácter económico y politice. Esa es la razón por la cual 
todas estas normas pasaron al Acuerdo Complementario como 
normas aceptadas. 

En el procedimiento se fijan algunas normas de menor im­
portancia como las relativas a: la intervención de signa­
tarios o grupo de signatarios con interés juridico en la 
causa; la designación de peritos; la información que debe 
proporcionarse. Finalmente por lo que se refiere a los ti­
pos de resoluciones que emite este Tribunal éstas pueden 
ser a nivel de recomendaciones o de laudo definitivo con 
obligatoriedad para las partes y su ejecución se debe ba­
sar en la buena fe de dichas partes en disputa. 

No faltan juristas que piensan que el Tribunal Arbitral es 
innecesario, no porque sus funciones sean inútiles, sino 
porque son escasos los litigios y resulta muy costoso el 
aparato referido habiendo la posibilidad de que de los 
conflictos internacionales en el sistema, pudiera conocer 
algün otro órgano de justicia internacional. Al respecto 
Garc1a Moreno señala; "Planeamos la posibilidad de que en 
virtud de ser los negocios litigiosos tan escasos y bas­
tante costosa la institucionalización del tribunal arbi­
tral seria más positivo remitir el conocimiento de las 
contiendas al Tribunal Permanente de Arbitraje de la Haya 
o bien, a la Corte Internacional de Justicia". (4.() 

(44) GARCIA MORENO, V1ctor Carlos. Op. Cit. p.67 
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3.- ACUERDO SOBRE EL SALVAMENTO Y LA DEVOLUCION DE ASTRO­
NAUTAS Y LA RESTITUCION DE OBJETOS LANZADOS AL ESPACIO UL­
TRATERREBTRE (45). Este Acuerdo se firmó el 15 de julio de 
1968 y se desprende del Tratado sobre los principios que 
deben regir las actividades de los Estados en la explo­
ración y utilización del espacio ultraterrestre, incluso 
la Luna y otros cuerpos celestes, mismo que dispone la 
prestación de toda ayuda posible a los astronautas en caso 
de accidente, peligro o aterrizaje forzoso, la devolución 
de los astronautas con seguridad y sin demora, y la resti­
tución de objetos lanzados al espacio ultraterrestre. 
Mediante este Acuerdo se establecen las medidas necesarias 
para el salvamento de la tripulación de una nave espacial 
como son: la notificación a la autoridad del lanzamiento, 
y al Secretario General de la ONU en caso de accidente, 
peligro o de aterrizuje forzoso en territorio colocado ba­
jo su jurisdicción en alta mar o en cualquier lugar no co­
locado bajo la jurisdicción de algún estado; adopción de 
medidas para salvar a la tripulación y prestarle la ayuda 
necesaria; asistencia en caso de búsqueda y salvamento de 
la tripulación de naves que hayan descendido en alta mar; 
restitución de objetos lanzados al espacio ultraterrestre 
o sus partes componentes; notificación a la autoridad de 
lanzamiento cuando el objeto espacial o partes componentes 
sean de naturaleza ~cligrosa o nociva, para que adopte me­
didas eficaces de dirección y control para evitar el posi­
ble peligro de daños; los gastos son a cargo de la autori­
dad de lanzamiento siempre y cuando declare que acepta los 
derechos y obligaciones que establecen este Acuerdo y el 
Tratado del cual se desprende. 

4. - ACUERDO RELATIVO A LA ORGANIZACION INTERNACIONAL DE 
TELECOMUNICACIONES POR SATELITE "INTELSAT" y ACUERDO O­
PERATIVO SOBRE Ll\ HIBMl\ O!lGlUIIZl\CION (4G). El 20 de agosto 
de 1971 fueron firmados por México en Washington, D.C., 
estos Acuerdos y se aprobaron por la H. Cámara de senado­
res del Congreso de la Unión el 28 de noviembre de 1972. 

El Acuerdo relativo al establecimiento del INTELSAT tiene 
como fin principal continuar y perfeccionar sobre una base 
definitiva la concepción, desarrollo, construcción, esta-

(45) Acuerdo sobre el Salvamento y la Devolución de As­
tronautas y· la Restitución de Objetos Lanzados al 
Espacio Ultratcrreste. Diario Oficial de la Federa­
ción de 20 de septiembre de 1969 

(46) Decreto de promulgación del Acuerdo relativo a la 
Organización Internacional de Telecomunicaciones por 
Satélite "INTELSAT", y del Acuerdo operativo sobre la 
misma Organización, hechos en Washington, el 20 de 
agosto de 1971. Diario Oficial de la Federación de 7 
de febrero de 1973. pp.2 a JO 
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blecimiento, mantenimiento y explotación del segmento es­
pacial del sistema ·comercial de telecomunicaciones por sa­
télite establecido conforme a las disposiciones del Acuer­
do Provisional y del Acuerdo Especial del 20 de agosto de 
1964 (analizados en el punto 2). su objetivo ¡¡>rimordial 
es el de proveer a todas las áreas del mundo y sin discri­
minación servicios püblicos internacionales de telecomuni­
caciones de alta calidad y confianza. 

De conformidad con el Articulo IV del Acuerdo, INTELSAT 
goza de personalidad jurídica y capacidad jurídica necesa­
rias para el ejercicio de sus funciones y el logro de sus 
objetivos. 

Es conveniente destacar que INTELSAT es la propietaria del 
segmento espacial de INTELSAT y de todos los demás bienes 
adquiridos por dicha Organización y cada signatario tiene 
una participación de inversión correspondiente a su por­
centaje en la utilización total del segmento espacial, se­
gün se especifica en el Acuerdo Operativo que posterior­
mente se analizará. En materia financiera, las partes de­
ben contribuir a las necesidades de capital de INTELSAT 
(teniendo el derecho de recibir el reembolso del capital 
aportado y la compensación por uso del mismo) y pagar car­
gos de utilización determinados en el Acuerdo operativo. 

En lo referente a su estructura INTELSAT cuenta con: La 
Asamblea de Partes; La Reunión de Signatarios; y La Junta 
de Gobernadores. 

Por lo que se refiere al Acuerdo Operativo de INTELSAT, en 
éste se regulan las contribuciones financieras que corres­
ponde hacer a los signatarios1 la participación de inver­
sión que tendrá cada signatario; el tope de capital; los 
ajustes financieros; cargos de utilización e ingresos del 
segmento espacial; transferencia de fondos; sobregiros y 
préstamos; gastos excluidos; revisión de cuentas¡ aproba­
ción de estaciones terrenas; adquisiciones; invenciones e 
información técnica; responsabilidad; compra del interés; 
solución de controversias, retiro y enmiendas. 

como puede apreciarse, en este convenio se establecen 
fundamentalmente las bases operativas de INTELSAT, mismas 
que sólo hemos enunciado en razón de que consideramos in­
necesario analizarlas por tratarse de cuestiones 
eminentemente financieras y técnicas. 

5, - CONVENIO SOBRE LA DISTRIBUCION DE DEÑALES PORTADORAS 
DE PROGRAMAS TRANSMITIDAS POR SATELITE (47). Este Convenio 
fue firmado en Bruselas, Bélgica el 27 de mayo de 1974. El 

(47) convenio sobre la distribución de Señales Portadoras 
de Programas transmitidas por Satélite. Diario Ofi­
cial de la Federación de 27 de mayo de 1976 
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convenio consta de un preámbulo y doce art1culos que esta­
blecen su alcance; excepciones de aplicación del mismo; 
interpretación; no admisión de reserva alguna; depósito 
del convenio; ratificación; vigencia¡ denuncia; firma y 
entrada en vigor. Dentro de los principios que enarbola se 
encuentran fundamentalmente dos: la obligación de los es­
tados parte de tomar las medidas necesarias para impedir 
que desde o en su territorio se distribuya una señal deri­
vada por un distribuidor a quien no esté destinada la se­
ñal; y la no retroactividad en la aplicación del Convenio 
para senales emitidas antes de que entrara en vigor éste. 

6.- CONVENIO SOBRE EL REGISTRO DE OBJETOS Ll\NZADOS AL ES­
PACIO ULTRATERRESTRE 1 ABIERTO A FIRMA EN LA CIUDAD DE NUE­
VA YORK EL 14 DE ENERO DE 1975 (48). Sin embargo no fue 
sino hasta el dia 19 de diciembre dP. 1975, en el que el 
plenipotenciario de México firmó Ad Referéndum, el Conve­
nio en estudio, mismo que fue aprobado por la H. Cámara de 
Senadores del Congreso de la Unión, el d1a 28 de diciembre 
de 1976. 

Este convenio fue suscrito por los estados partes en razón 
de la necesidad de la existencia de un sistema obligatorio 
de registro de los objetos lanzados al espacio ultrate­
rrestre, ya que ello ayudaría, en especial, a su identifi­
cación y contribuir1a a la aplicación y al desarrollo del 
derecho internacional que rige la exploración y utiliza­
ción del espacio ultraterrestre. En él se obligan a llevar 
un registro apropiado de los objetos lanzados en órbita 
terrestre o más alH.; notificar al Secretario General de 
la ONU la creación de dicho registro; y proporcionar a és­
te la información necesaria sobre cada objeto espacial 
inscrito en su registro; notificación de los objetos espa­
ciales respecto de los cuales se haya transmitido informa­
ción previamente y que hayan estado pero que ya no estén 
en órbita terrestre. 

En el articulo VI se establece las condiciones para la 
identificación de los objetos espaciales que hayan causado 
daño o que puedan ser de carácter peligroso o nocivo. 

En este Convenio se entiende que las referencias que se 
hacen a los estados se aplican a cualquier organización 
intergubernamental internacional que se dedique a activi­
dades espaciales ·si ésta declara que acepta los derechos y 
obligaciones previstos en este Convenio y si una mayor1a 
de sus estados miembros son estados partes en este Conve-

(48) Decreto por el que se promulga el Convenio sobre el 
Registro de Objetos lanzados al Espacio Ultraterres­
tre, abierto a firma en la ciudad de Nueva York, el 
14 de enero de 1975. Diario Oficial de la Federación 
de 23 de marzo de 1977. pp.2 a 4 
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nio y en el Tratado sobre los principios que deben regir 
las actividades de los Estados en la exploración y utili­
zaci6n del espacio ultraterrestre, incluso la Luna y otros 
cuerpos celestes. 

como plazo para el exAmen del Convenio se estableció el 
término de diez años después de su entrada en vigor a fin 
de estudiar su posible revisión. Finalmente, se establece 
el retiro de las partes. 

7,- PROTOCOLO SOBRE LOS PRIVILEGIOS, EXENCIONES E IN!!UNI­
DADES DE INTELSAT. Firmado en Wasbinc¡ton, D.C.el 31 de 
julio de 1978 (49). Dicho Protocolo fue aprobado por la H. 
CAmara de Senadores del Congreso de la Unión el 18 de di­
ciembre de 1979 con la reserva correspondiente a la impo­
sibilidad de INTELSAT de adquirir inmuebles dentro del 
territorio mexicano. 

El Protocolo consta de seis ca pi tu los y dieciocho articu­
los dentro de los cuales se establecen inmunidades, exen­
ciones y privilegios en las materias fiscal y aduanera 
respecto de los bienes y operaciones de INTELSAT; de los 
miembros del personal de esa organización; de los repre­
sentantes de las partes y signatarios de INTELSAT; y de 
las personas que participen en los procedimientos de ar­
bitraje. Igualmente se establece la posibilidad de renun­
ciar a los derechos que concede este documento; dis~osi­
ciones generales; solución de controversias y disposicio­
nes finales. 

Como principio general podemos señalar que la organización 
goza de inmunidad de jurisdicción y ejecución en las acti­
vidades autorizadas por sus Acuerdos, salvo en los cinco 
casos siguientes: a) cuando el Director General en un caso 
particular haya renunciado a este beneficio; b) Respecto 
de sus actividades comerciales; c) Respecto de una acción 
civil interpuesta por terceros por daños originados en un 
accidente que cause un veh!culo motorizado u otro medio de 
transporte perteneciente a INTELSAT; d) En caso de embargo 
de sueldos y emolumentos adeudados por INTELSAT a su per­
sonal; y e) Respecto de una contrademanda relacionada con 
acciones incoadas por INTELSAT. 

Por otra parte en el Protocolo se señala que los bienes de 
INTELSAT, cualquiera que sea el lugar donde se encuentren 
y quienquiera que los tenga en su poder estarAn exentos de 
cualquier forma de registro; requisa; confiscación y se­
cuestro; expropiación, salvo causa de utilidad pública; y 

(49) Decreto de Promulgación de Protocolo sobre los Privi­
legios, Exenciones e inmunidades de INTELSAT, hecho 
en Washington el 19 de mayo de 1978. Diario Oficial 
de la Federación de 16 de mayo de 1980, pp.4 a 8 
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de toda forma de restricción administrativa o medida pro­
visional, salvo que sea para prevenir e investigar acci­
dentes ocasionados por veh1culos de INTELSAT. Esta fue la 
razón por la que México hizo la reserva a que nos referi­
mos en un principio; ya que el documento invadla la esfera 
de su soberan1a. 

Este Protocolo también otorga exención de derechos adua­
nales y otros impuestos, prohibiciones o restricciones 
impuestas en razón de la importación o exportación de 
satélites de comunicaciones, componentes y piezas de re­
cambio para dichos satélites, que sean lanzados para su 
utilización en el sistema mundial. 

con respecto a las comunicaciones oficiales y al traslado 
de sus documentos, INTELSAT disfrutará de un trato no me­
nos favorable que el otorgado a otras organizaciones in­
ter9ubernamentales no regionales en cuanto a prioridades, 
tarifas e impuestos aplicables a la correspondencia y toda 
forma de telecomunicación, en la medida en que ello sea 
compatible con las convenciones, reglamentos y acuerdos 
internacionales de los gue sea parte su contratante. 

Finalmente se establece la obligación de INTELSAT y de los 
miembros de su personal para cooperar en todo momento con 
las autoridades competentes de las partes contratantes a­
fectadas, con el obJeto de facilitar una adecuada adminis­
tración de justicia, asegurar el cumplimiento de leyes y 
re9lamentos, y evitar todo abuso que pueda resultar de los 
privilegios que otorga este Protocolo. 

Para los efectos de solución de controversias que pudieran 
derivarse de la aplicación e interpretación de este Proto­
colo, que no puedan solucionarse mediante vía conciliato­
ria serán remitidas a un tribunal integrado por tres ~rbi­
tros que dictarán un laudo definitivo. 

O. - CONVENIO INTERNACIONAL DE TELECOMUNICACIONES, REGLA­
MENTO GENERAL DE PROTOCOLOS ADICIONALES ADOPTADOS POR LA 
CONFERENCIA DE PLENIPOTE!ICIARIOS DE LA UNION INTERNACIONAL 
DE TELECOMUNICACIONES EN LA CIUDAD DE NAIROBI, KENIA EL 6 
DE NOVIEMBRE DE 1982 (50). Estos instrumentos fueron 
firmados ad referéndum por México el 6 de noviembre de 
1982 y aprobados por la Cámara de Senadores del H. Con­
greso de la Unión· el 29 de diciembre de 1983, con la si-

(50) Decreto por el que se aprueba el Convenio Internacio-
nal de Telecomunicaciones, Reglamento General y Pro­
tocolos Adicionales, adoptados por la Conferencia de 
Plenieotenciarios de la Unión Internacional de Tele­
comun1caciones, en la ciudad de Nairobi, Kenia, el 
d1a seis del mes de noviembre del año de mil nove­
cientos ochenta y dos. Diario Oficial de la Federa­
ción de 26 de enero de 1984. pp.4 a 40 

-58-



guiente Declaración:" La Delegación de México declara que 
su Gobierno se reserva el derecho de tomar las medidas que 
estime necesarias para proteger sus intereses, en el caso 
de que otros Miembros dejen de cumplir en cualquier forma 
las disposiciones del Convenio Internacional de Telecomu­
nicaciones (Nairobi,1982) o de que las reservas por ellas 
formuladas perjudiquen a sus servicios de telecomunicacio­
nes o den lugar a un aumento de la contribución de México 
para el pago de los gastos de la Unión. 11 

?:ste Convenio está compuesto de trece capitules y B3 ar­
ticulas, en los cuales se establece la composición, objeto 
y estructura de la Unión; disposiciones relativas a las 
telecomunicaciones; disposiciones especiales relativas a 
las radiocomunicaciones; re1.acianes con las Naciones Uni­
das y con las organizaciones internacionales y disposicio­
nes finales. 

Según este documento, la Unión Internacional de Telecomu­
nicaciones está constituida por: a) todo pais enumerado en 
el Anexo 1 del mismo que haya precedido a firma y ratifi­
cación de este Convenio o a la adhesión del mismo; b) todo 
país no enumerado en el Anexo 1, que llegue a ser mie1.1bro 
de la ONU y c) todo país soberano ~ue no se encuentre en 
los supuestos anteriores que se adlu.era al Convenio, pre­
via la aprobación de su solicitud de admisión, hecha por 
dos tercios de los miembros de la Unión. 

No tocaremos en este punto lo referente a sus órganos de 
administración y gobierno; ni lo concerniente a sus fun­
ciones y objetivos, toda vez que ya tratamos astas aspec­
tos en el apartado correspondiente al estudio de e·ste or­
ganismo internacional. 

En este Convenio los miembros reconocen en principio el 
derecho que tiene el púb] ico en general a comunicarse por 
medio del servicio intcr11acion3.l de telecomunicaciones y 
correspondencia pública. Por lo que dichos servicios, las 
tasas y las garantías deben ser los mismos en cada cate­
goría de correspondencia para todos los usuarios, sin 
prioridad ni preferencia alguna. No obstante lo anterior, 
los miembros se reservan los derechos siguientes: 1) Dete­
ner la transmisión de todo telegrama privado que pueda pa­
recer peligroso para la seguridad del estado o contrario a 
sus leyes, al orden público o a las buenas costumbres, a 
condición de notificar este hecho a la oficina de origen 
del tele\!rama, siempre que ello no implique peligro para 
la seguridad del estado. 2) Interrumpir cualquier comuni­
cación privada por las mismas razones ya citadas en el 
punto anterior. 3) Suspender indefinidamente el servicio 
de telecomunicación internacional en su totalidad o para 
determinada clase de correspondencia de salida, llegada o 
tránsito, con la obligación de comunicarlo por conducto 
del Secretario General a los demás miembros de la Unión. 
4) Concertar acuerdos particulares sobre cuestiones rela-
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tivas a telecomunicaciones que no interesen a la generali­
dad de los miembros. 

Por lo que se refiere a la responsabilidad de los miembros 
y al secreto de las telecomunicaciones, aquéllos no acep­
tan responsabilidad alguna con relación a los usuarios de 
los servicios internacionales de telecomunicación, espe­
cialmente en lo concerniente a daños y perjuicios; y se 
comprometen a adoptar las medidas necesarias ~ara garanti­
zar el secreto de la correspondencia internacional. 

Por otro lado, los miembros se comprometen a: a) adoptar 
las medidas racionales procedentes para el establecimiento 
de los canales e instalaciones necesarias para el inter­
cambio rápido e ininterrumpido de las comunicaciones in­
ternacionales; b) informarse mutuamente de las contraven­
ciones a las disposiciones de este convenio y de sus re­
glamentos administrativos; e) dar prioridad absoluta a to­
das las telecomunicaciones relativas a la seguridad de la 
vida humana en el mar, tierra, aire y en el espacio ultra­
atmosférico, as! como a las epidemiológicas de urgencia 
excepcional de la organización Mundial de la salud; d) dar 
prioridad a las conferencias telefónicas de estado. 

un punto muy importante de este Convenio es el relativo a 
la utilización racional del espectro de frecuencias radio­
eléctricas y de la órbita de los satélites geoestaciona­
rios. A este respecto, en el Convenio los miembros se o­
bligan a procurar limitar el número de frecuencias y el 
espectro utilizado al mlnimo indispensable para asegurar 
el funcionamiento satisfactorio de los servicios necesa­
rios. En la utilización de bandas de frecuencia para las 
radiocomunicaciones espaciales los miembros tendrán en 
cuenta que las frecuencias y la órbita de los satélites 
geoestacionarios son recursos naturales limitados que de­
ben utilizarse de forma eficaz y económica, según lo esta­
blece el Reglamento de Radiocomunicaciones, para permitir 
el acceso equitativo a esta órbita y a esas frecuencias a 
los diferentes paises o grupo de paises, teniendo en con­
sideración las necesidades especiales de los paises en de­
sarrollo y la situación geográfica de determinados paises. 

Por lo que hace a las relaciones de la UIT con la ONU y 
con otras organizaciones internacionales, el articulo 39 
del Convenio señala que las mismas se encuentran definidas 
en su Anexo 3, de donde se desprende que los servicios de 
telecomunicación de las Naciones Unidas gozarán de los de­
rechos previstos y estarán sujetas a las obligaciones im­
puestas por est.e Convenio y los Reglamentos Administrati­
vos. Consecuentemente, tendrá derecho de asistir con ca­
rácter consultivo a todas lé!s conferencias de la Unión, 
incluyendo las reuniones de los Comités Consultivos Inter­
nacionales. 
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Por lo que se refiere a sus reglamentos administrativos 
que complementan al Convenio en análisis, éstos contienen 
disposiciones relativas a la utilización de las telecomu­
nicaciones y obligan a todos los miembros. Para el caso de 
divergencia entre una disposición del convenio y la de un 
reglamento administrativo, prevalece el convenio. 

Por otra parte es conveniente señalar que los miembros 
tienen, conforme al articulo 17 del Convenio, el derecho a 
denunciar éste, mediante notificación dirigida al Secreta­
rio General por via diplomática y por conducto del gobier­
no del pais sede de la Unión. El Secretario General comu­
nicará la denuncia a los demás miembros. 

Por lo que respecta a la solución de controversias que 
puedan surgir sobre la interpretación o la aplicación de 
este convenio o de sus Reglamentos; el articulo 50 dispone 
que podrán hacerse por via diplomática; por el procedi­
miento establecido en los tratados bilaterales o multila­
terales concertados entre s1 para este efecto o por cual­
quier otro método que decidan de común acuerdo. En todo 
caso, todo miembro que sea parte en alguna controversia 
podrá recurrir al arbitraje conforme al procedimiento fi­
jado en el Reglamento General, o según el caso, en el Pro­
tocolo Adicional Facultativo. 

Finalmente cabe reiterar que este Convenio abrogó al Con­
venio Internacional de Telecomunicaciones de Málaga - To­
rremolinos. 

9.- REGLAMENTO DE LAS TELECOMUNICACIONES INTERNACIONALES 
(51). El dia nueve de diciembre de mil novecientos ochenta 
y ocho, el presidente de los Estados Unidos Mexicanos fir­
mó las Actas Finales de la conferencia Administrativa mun­
dial Telegráfica y Telefónica, adoptadas en Melbourne, 
Australia, en la misma fecha, en cuyo texto se incluye el 
Regla.mento en estudio; mismo que cuenta con un preámbulo, 
diez articulas y tres apéndices que establecen los princi­
pios generales que se relacionan con la prestación y ex­
plotación de los servicios internacionales de telecomuni­
cación ofrecidos al público y con los medios de transporte 
intenacional de las telecomunicaciones utilizados para 
proporcionar estos servicios. El objeto de éste instrumen­
to jur1dico es el de facilitar la interconexión y la in­
teroperabilidad a· escala mundial de los medios de teleco­
municación y favorecer el desarrollo armonioso y el fun­
cionamiento eficaz de los medios técnicos, asi como la 
efectividad, la utilidad y la disponibilidad para el pú­
blica de los servicios internacionales de telecomunica­
ción. 

(51) Decreto promulgatorio del Reglamento de Telecomunica­
ciones Internacionales. Diario Oficial de la Federa­
ción de 12 de agosto de 1991. pp 2 a 10 
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A fin de dar cumplimiento a su objetivo, dentro de su ar­
ticulado se comprenden normas referentes a: la red inter­
nacional¡ servicios internacionales de telecomunicación; 
suspensión del servicio¡ difusión de información; arreglos 
particulares; y las disposiciones finales. 

En el Apéndice 1 se establecen las disposiciones generales 
relativas a la contabilidad; el Apéndice 2 comprende las 
disposiciones generales relativas a las telecomunicaciones 
mar1timas; y el Apéndice J se refiere a las telecomunica­
ciones de servicio y a las telecomunicaciones privilegia­
das. 
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CAPITULO III 

SISTEMA MEXICANO DE SATELITES ARTIFICIALES DE COMDNICACION 

III.1. ANTECEDENTES 

En la década de los sesentas se tiene un cambio trascen­
dental en las telecomunicaciones en México al instalarse 
sistemas de microondas en todo el pais y establecerse el 
enlace internacional via satélite. Desde 1968, nuestra pa­
tria mantiene comunicación via satélite con varios paises 
del mundo por medio del sistema INTELSAT, uno de los sis­
temas internacionales de comunicación via satélite que 
proporciona servicio directo a más de 100 estados miem­
bros; al cual ya hicimos referencia en el capitulo ante­
rior. A través de este medio de comunicación se transmi­
tieron directamente los eventos de la XIX Olimpiada a mu­
chos paises mediante el enlace del satélite ATS-3 (Appli­
cations Techonology Satellite) del mismo consorcio, y para 
lograrlo se tuvo necesidad de instalar la estación terrena 
Tulancingo r, con grandes antenas de 32 metros de diáme­
tro. 

En 1981 la saturación de la red nacional de microondas 
instalada en 1968 llevó al Gobierno Federal a arrendar la 
capacidad total de uno de los satélites de Intelsat para 
satisfacer la demanda de señales de televisión, telefonía 
y telegrafía tanto a nivel nacional como internacional; 
para ello fue necesario instalar más estaciones terrenas 
receptoras. Se observó 9ue conforme transcurría el tiempo, 
los costos de las estaciones terrenas eran menores, ya que 
eran fáciles de instalar en cualquier lugar de México. In­
cluso, su costo era más reducido que una sola repetidora 
de microondas. Para éstas era necesario el que hubieren 
"lineas de vista" entre lu::; rutu.s donde el promedio era de 
cincuenta kilómetros entre "salto y salto"; en cambio, una 
estación terrena via satélite se podria colocar en cual­
quier parte. Con una estación terrena un 11 salto11 se podría 
presentar en miles de kilómetros, lo cual representaría 
una inversión menor que si se hiciera un enlace reducido 
de micr:oondas para un control remoto. 

En el mismo año y ante tal situación, la Secretaria de Co­
municaciones y Transportes inició los estudios técnicos y 
económicos necesarios para determinar la factibilidad de 
contar con un satélite nacional para mejorar la comunica­
ción interna del pais. 

Fue en el bienio 1981-1982 cuando se consiguió la autori­
zación del proyecto, iniciándose el estudio de factibili­
dad en donde,entre otros aspectos,se señaló el estudio más 
a~ropiado para la adquisición de los satélites. Del estu­
dio se pudo concluir en lo ~eneral la necesidad inmediata 
para la adquisición de un sistema nacional de telecomuni-
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caciones via satélite, con el objeto de facilitar las co­
municaciones dentro del pais. Asi mismo se consideró la 
posibilidad de iniciar conversaciones con los paises de la 
América Latina, con el objeto de poder subarrendarles par­
te de los canales o bien ser socios de un satélite.(52) 

En 1982 se decidió la instalación de un sistema de satéli­
tes para dar servicio de comunicación a todo el territorio 
mexicano. A principios del año siguiente, el H. Congreso 
de la Unión aprobó una iniciativa de ley del Ejecutivo Fe­
deral ~ara modificar el articulo 28 constitucional, a cuyo 
análisis nos avocaremos en el siguiente capítulo; mismo 
que dispone que las comunicaciones via satélite deben ser 
controladas de modo exclusivo por el Gobierno Federal. El 
Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988 (53) planteó en su 
apartado de comunicaciones, 9ue se deberla consolidar la 
infraestructura de telecomunicaciones, sirviéndose de un 
sistema mexicano de satélites 9ue, junto con la red de mi­
croondas, proporcionara servicios confiables y de alta ca­
lidad al pais, prioritariamente al medio rural. 

Por su parte, el Plan Nacional de Desarrollo 1989-1994 
contempla dentro de sus objetivos y prioridades la moder­
nización de las telecomunicaciones. (54) 

Las ventajas que se obtienen con un sistema de satélites 
nacionales son entre otras las siguientes: una cobertura 
que abarca la totalidad del pais pudiéndose establecer 
comunicación entre otros puntos de cualquier sitio, sin 
importar distancias u orograf ia, facilidad de proporcionar 
servicios de telefonía, telegrafía, télex, facsímil, 
transmisión de datos, teledifusión sonora y televisión; 
una rápida implementación del sistema, ya que a corto o 
mediano ~lazo se podria establecer el segmento terrestre y 
el espacial para cubrir tantos servicios y poblaciones del 
pa1s como se desee, no siendo asi por los medios tradicio­
nales, toda vez que éstos requieren tiempos largos para la 
adquisición, fabricación, instalación y puesta en opera­
ción, dependiendo de los puntos a comunicar, distancia, 
servicios y otros factores; además, la confiabilidad y ca­
lidad de la comunicación es buena. 

(52) CFR. 11 E1 uso de satélites domésticos". En: PARTICI­
PACION POLITICA. GONZALEZ, Raúl L. IEPES-IMACEE, 
1982. pp 35 y 36 

(53) CFR. 11 La adquisición de satélites marca el inicio de 
uni!..__!l_~J@_ej:fil?j)._~~n__l._ct_."t;.'ª-_lgº9_TQ__Q_niqaclQ__n_.mexicana. 11 • 
En: Gaceta UNAM. Ciudad Universitaria, México, D.F., 
10 de febrero de 1983 

(54) Decreto por el que se aprueba el Plan Nacional de De­
sarrollo 1984-1988. Diario Oficial de la Federación 
de 31 de mayo de 1983, Segunda Sección 
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III.2, BATELITEB MORELOB 

III.2.A; GENERALIDADES 
• El sistema fue denominado sistema de satélites More los y 

constó de dos satélites con una capacidad de 32 canales de 
televisión, 32 mil canales telefónicos simultáneos y una 
red de estaciones terrenas; ambos satélites fueron diseña­
dos para transmitir en dos bandas de frecuencia: la c de 

416 GHz y la Ku de 12/14 GHz. Cada satélite consta de 22 
transpondedores: lB en la banda c y 4 en la banda Ku. 

La Secretaria de Comunicaciones y Transportes preparó las 
especificaciones que debian cumplir los satélites mexica­
nos y convocó a los más importantes fabricantes en el mun­
do para que presentaran a concurso su diseño y fabrica­
ción. 

Una de las empresas más importantes en la construcción de 
satélites, la HUGHES, Aircraft co. fue la encargada de 
construir los dos satélites geoestacionarios del sistema 
mexicano. Cada satélite mide 2.16 mts. de diámetro y 6.60 
metros de altura, con un peso de 666 kg, de los cuales 145 
son de combustible. Los satélites se diseñaron para alcan­
zar una vida en órbita de 9 años aproximadamente, lo que 
satisfará las necesidades de telecomunicación del pais 
hasta 1994; la capacidad de cada satélite permite la con­
ducción simultánea de varias señales de televisión y miles 
de circuitos telefónicos. 

Para el lanzamiento de los satélites Morelos se contrata­
ron los servicios que presta la Administración Nacional de 
Aeronáutica y del Espacio, N.A.S.A., además el sistema de 
trans¡¡>ortación espacial conocido por nosotros como taxi 
espacial. 

Se firmaron además contratos con la compañia MC.DONNEL 
DOUGLAS para la fabricación de los cohetes de transferen­
cia de órbita que permitirían conducir los satélites a una 
altura de casi 36 mil kilómetros después de que el taxi 
espacial los liberara en su órbita baja. 

Con el objeto de proteger las inversiones que el pais ero­
gó en el sistema, se tuvo la necesidad de asegurar los sa­
télites contra los riesgos que pudieran existir tanto en 
el lanzamiento como en la puesta en órbita y vida de los 
mismos; por tanto se contrataron los servicios de la em­
presa aseguradora INSPACE. 

En el mes de junio del año de 1905 fue lanzado el satélite 
Morelos I por el transbordador Discovery de la NASA y fue 
puesto en órbita aproximadamente a una altura de 36 mil 
kms. Su fuente principal de en~rgia la constituyen celdas 
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solares que tapizan la superficie cilíndrica del satélite 
y que pueden generar 940 watts de corriente eléctrica, ne­
cesaria para su funcionamiento en el espacio; además que 
d.+spone de baterías ~e almacenamiento para que pueda fun­
cionar en caso de eclipse. 

Para mantener en órbita el satélite y poder captar, ampli­
ficar y enviar la señal de microondas, el satélite sólo re­
quiere de un volúmen de energía equivalente ala necesaria 
para encender un foco de 60 watts. 

Seis meses después de lanzado el Morelos I fue puesto en 
órbita el More los II, por el transbordador ATLANTIS, te­
niendo como pasajero al Dr. Rodolfo Neri Vela, primer as­
tronauta mexicano. 

El sistema de satélites More los está integrado por dos 
eguipos espaciales a los cuales ya hicimos breve referen­
cia; el primero de ellos, desde su ubicación en la órbita 
geoestacionaria empezó a operar en el orden del 20% de su 
ca~acidad y se incrementó su uso hasta llegar en 1988 a la 
utilización del 60% y en 1990 utilizó su capacidad total. 

Ahora bien, el segundo tenía como principal función la de 
respaldo, que fue una cuestión de seguridad estratégica, 
además de que se pretendía lograr la optimización del uso 
de los satélites. En relación con las posibilidades de 
operar servicios sin interrupción, se ubicó en una órbita 
transitoria de almacenamiento, en la cual estuvo por 
espacio de tres años, por lo que éste no tuvo necesidad de 
ser im~ulsado en sesundos a su posición final y tampoco se 
consumió el combustible que se requiere para su ubicación, 
sino que, el satélite estaría girando de manera semejante 
a la geoestacionaria y con ayuda de las fuerzas existentes 
y la propia inen::iR d~l satélite llegaría a su posición 
final en la órbita geoestacionaria en un tiempo aproximado 
de tres años. 

Una de las ventajas que presentó lo anterior consistió en 
el beneficio de alargar la vida del segundo satélite, toda 
vez que el Morelos II tendría como función principal la 
del respaldo del Morelos I por si éste tuviera alguna fa­
lla, y una vez que el citado satélite utilizara el 70% de 
su capacidad, que en tiem~o representa el mismo período 
que tardaría el Morelos II en lo~rar su posición correcta 
y que traducido en años, no fue sino hasta el año de 1988, 
cuando empezó re.almente a operar como satélite de comuni­
cación, por lo tanto su logro consistió en no utilizar el 
combustible que fuera necesario para lanzarlo a la órbita 
geoestacionaria. Lo que implica que la vida útil del saté­
lite está sujeta fundamentalmente a su carga de combusti­
ble, por lo que se alargó la vida en un año, 3 meses más. 

En conclusión, el Morelos II seguirá funcionando 4 años y 
medio más, después de que deje de funcionar el Morelos I. 

-66-



Para llevar a cabo el control operativo de los satélites 
More los I y II desde tierra, se cuenta con el Centro de 
Control, Telemetría, Rastreo y Comando ubicado en el con­
junto de Telecomunicaciones CONTEL en Iztapalapa, México, 
D.F., el cual consiste en una estación computarizada en­
~:rr~~~ig;ami~~~~~er los satélites en condiciones óptimas 

Es importante señalar que el sistema de satélites Morelos 
es doméstico, puesto ~ue sólo tiene cobertura nacional, y 
los servicios internacionales de México se siguen manejan­
do a través de INTELSAT. 

III.2.B. CARACTERISTICAS 

Los satélites Morelos I y II cuentan con seis subsistemas: 
el de comunicación de microondas; el de telemetría; el de 
control de orientación; el de propulsión; el de energía 
eléctrica y el de control térmico. 

El subsistema de comunicaciones de microondas se compone 
de una sección de antena y 22 canales repetidores que ope­
ran tanto en la banda C como en la banda Ku. 

La parte correspondiente a la banda C utiliza el concepto 
de reuso de frecuencias, que permite una capacidad de 12 
canales de banda angosta y 6 de banda ancha. Por lo que se 
refiere a la banda Ku no se hace reuso de frecuencias y 
cuenta con cuatro canales o transpondedores de 108 MHz de 
ancho de banda cada uno. 

Este subsistema es en realidad un arreglo de varias ante­
nas que forman seis diferentes haces de comunicaciones, 
además de tres haces de rastreo. El corazón del subsistema 
es un reflector parabólico dual ensamblado y localizado en 
el extremo de la plataforma nl'J giratoria y apuntando nor­
malmente hacia el centro de México. Su antena se utiliza 
para la transmisión y recepción de señales de banda C y 
para la transmisión de la banda Ku; en los enlaces de ra­
diofrecuencias para el subsistema de telemetría, comando y 
rango; y recibe señales de rastreo para el subsistema de 
control de orientación. 

El subsistema de telemetría, rastreo y comando aporta la 
capacidad de comando desde la Tierra, así como el adecuado 
control y monitoreo del satélite, tanto en su estado in­
terno, como en su posición orbital. Este subsistema está 
provisto de antenas de comunicación de dos ejes que trans­
miten información al subsistema de control y contiene re­
ceptorías de comando y transmisiones de telemetría en ban­
da c. 
El subsistema de control de orientación provee el control 
de velocidad, giro, estabilización y apuntamiento de la 
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antena. La información para determinar la orientación del 
satélite desde tierra se proporciona a tra~és de los sen­
sores de Sol y de Tierra durante las órbitas de transfe-

. rencias y deriva. Por lo que se refiere a las mediciones 
de orientaci6n en estacionamiento, éstas se obtienen de la 
historia del movimiento de rastreo o radiófono norte-sur 
de la antena. 

El subsistema de propulsión ejecuta las maniobras relacio­
nadas con la velocidad y orientación del satélite. El com­
bustible para alimentar los propulsores se encuentra con­
tenido en cuatro tanques conosféricos; dos de los cuales 
son radiales y dos axiales, dependiendo su aplicación del 
movimiento que se desee imprimir al satélite. 

El subsistema de energla eléctrica proporciona dos tipos 
de potencias (primaria y secundaria) a dos sistemas de 
alimentación eléctrica, independientes entre si: la po­
tencia primaria se obtiene mediante celdas solares monta­
das en las pirámides superior e inferior; y la secundaria 
durante el lanzamiento y los eclipses a través de dos ba­
terías de níquel-cadmio. 

El subsistema de control térmico se logra mediante el uso 
de diversos materiales en algunas partes de la nave que 
permite el rechazo del calor desde los soportes del equipo 
electrónico hasta las barreras disipadoras y los paneles 
solares, lo cual es maximizado al usar superficies de alta 
emitancia. 

III.2.C. SERVICIOS 

Con el sistema de satélites Morelos se permitió ampliar 
considerablemente la capacidad nacional en materia de te­
lecomunicaciones, toda vez que descongestionó el tránsito 
de mensajes de la red federal de microondas; se amplió la 
cobertura del servicio telefónico; fueron instaladas más 
de 100 estaciones terrenas de las ya existentes para la 
comunicación v1a satélite en la televisión. un 20.6% de la 
ocupación del satélite Morelos I se dedica a la transmi­
sión de señales de televisión, las principales emisoras 
nacionales y el sistema de cable son sus usuarios; se han 
implementado numerosos programas cientif icos y culturales 
que son transmitidos por este medio. 

Dentro de los servicios que proporciona el sistema de sa­
télites Morelos, entre otros, encontramos: 

TELEAUDICION: Se utiliza por cadenas radiodifusoras para 
distribuir a diferentes plazas de la República programas 
generados en la Ciudad de México y en otros puntos del 
pa1s¡ también es usado para la transmisión de cursos de 
capacitación médica a clinicas y hospitales en el interior 
de la República. Los principales usuarios de este servicio 
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son concesionarios de estaciones de radiodifusión, creando 
la formaci6n de cadenas de radio a nivel nacional. 

CONDUCCION DE SEÑALES DE DATOS: Este es un servicio que 
permite la comunicación entre computadoras y terminales 
para procesamiento de datos¡ los usuarios forman con esto, 
redes privadas. 
TELEX: Es un servicio que permite la comunicación entre 
teleimpresoras a través de sistemas de computación a nivel 
mundial¡ similar al telefónico es de gran utilidad para 
las empresas públicas y privadas. 

TELEINFORMATICA: Sistema que permite el alcance entre com­
putadoras y terminales p~ra el procesamiento remoto de in­
formación codificada. 

FACSIMIL y TELEFOTOGRAFIA: Consiste en el envio y recep­
ción a distancia de material gráfico como fotografias, 
diagramas, escritos, dibujos, etc. 

RADIOMARITIMO: Es un sistema de comunicación de vital im­
portancia para el servicio móvil marino; se efectúa prin­
cipalmente por medio de radiotelegrafia y radiotelefonia 
de tierra a embarcaciones o viceversa, y entre embarcacio­
nes. Por medio de este servlcio se prestan otros como 
atención médica, socorro, información metereológica, etc. 

TELEVISION POR CABLE: Se presta mediante la conducción de 
señales de tele·lisión por medio rle un cable desde una cen­
tral hasta los suscriptores del sistema; estos sistemas 
son recomendables en zonas urbanas y rurales mismas que 
por su ubicación presentan problemas de recepción de las 
señales de aire. 

LOCALIZACION DE PERSONAS: Se proporciona este servicio me­
diante una estación transmisora, cuyas emisiones están 
destinadas a servicios captados por los suscriptores, 
quienes reciben tonos que indican la señal para que se 
comuniquen a un lugar determinado o reciban mensaJes, y 
está orientado a aquellas personas que por el giro de sus 
actividades requieren de una localización oportuna. 

MUSICA CONTINUA: Se proporciona mediante sistemas radio­
electrónicos o lineas flsicas que distribuyen señales de 
müsica libre, anuncios comerciales y cuyas emisiones están 
destinadas a ser captadas por los receptores de los sus­
criptores¡ se caracteriza por proporcionar música ambien­
tal a oficinas, hoteles, comercios, etc. 

RESTRINGIDO A SEÑALES DE TELEVISION: Servicio selectivo, 
cuyas emisiones están destinadas a ser captadas por un nü­
mero determinado de rece~tores y está orientado principal­
mente a promociones de tipo turistico y artesanal de nues­
tro pais. 
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RADIOTELEFONICO DE PORTADORA COMUN: Sistema radiotelefóni­
co que perrni te la intercomunicación por compartición de 
frecuencias de gru~os de población de una determinada re­
g i6n o entre usuarios de un grupo cuyos equipos móviles o 
fijos están conectados a través de una central a la red 
telefónica püblica. 

ENLACES ESTUDIO-PLANTA: Sistema de apoyo que requieren las 
estaciones de radio y televisión cuando sus estudios se 
encuentran alejados de la planta transmisora. 

TRANSMISIONES MOVILES REMOTAS: Servicios utilizados por 
las estaciones de radio y televisión para la transmisión 
de eventos especiales fuera de sus estudios, corno eventos 
deportivos, sociales, culturales, etc. 

RADIOTELEFONICO PRIVADO: Se utiliza entre personas fisicas 
o morales para auxiliarse en sus actividades. 

DANDA CIVIL: Servicio radiotelefónico compartido a cortas 
distancias para ser utilizado en ciudad o campo ~ara fines 
sociales y de auxilio en situaciones de emergencia. 

SERVICIO MOVIL AERONAUTICO: Servicio de radiocomunicación 
para el control de tránsito aéreo, metereológico, teleco­
municación aeronáutica o radioayuda a la navegación aérea. 

RADIOAFICIONADOS: servicio de intercomunicación, prepara­
ción y radioexperirnentación llevado a cabo por aficionados 
debidamente autorizados. 

RADIODIFUSION: Servicio de radiocomunicación cuyas emisio­
nes están destinadas a la recepción directa por el pübli­
co en general¡ este servicio puede comprender emisiones 
sonoras de televisión o de otras clases. 

Entre estos servicios también encontramos el servicio mó­
vil rnarltirno; el de sistema privado de teleinforrnática; el 
telefónico püblico; el telefónico privado con acceso a la 
red nacional; el de línea telefónica privada con enlace a 
la red nacional; el de linea telefónica privada punto a 
punto con cruce de frontera y el servicio püblico radio­
telefónico móvil. 

Asl las cosas, la aplicación comercial de los servicios 
que se proporcionan en México han servido para entablar 
enlaces de telecomunicaciones y larga distancia entre pun­
tos definidos de la Tierra, lo que ha traldo grandes bene­
ficios, tales corno el fortalecimiento de los servicios de 
comunicaciones indispensables en poblaciones rurales y el 
crecimiento de la actividad económica; lo que ha propicia­
do a su vez la promoción del empleo, el impulso al comer­
cio exterior, la atención a las demandas sociales, el fo­
mento industrial y turístico, entre otros. 
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Los servicios que pueden ofrecerse a través de los satéli­
tes son innumerables y en gran medida dependen de la ini­
ciativa de cada uno de los sectores del pa1s, además del 
apoyo que el sistema de satélites puede significar para 
los programas de descentralización de funciones y ser.vi­
cios de las dependencias del Gobierno Federal, cada una 

de las cuales pod.rá desarrollar los proyectos de mejora­
miento y expansión de sus servicios. 

La utilización del sistema y la instrumentación de nuevos 
servicios dependen en gran medida, de las necesidades so­
ciales y del interés de los sectores de la 'sociedad mexi­
cana para satisfacer la demanda as1 como de la eficiente 
administración de los recursos humanos y financieros en 
Tierra. Bajo esta premisa, la SCT pone a disposición de 
todos los sectores del pa1s la capacidad de esta moderna 
tecnologia, adquirida por el Gobierno Federal; asi como la 
asesoria de sus técnicos especializados para beneficios 
del pa1s. 

La tecnolog1a de los satélites incorporada al sistema de 
telecomunicaciones del pais representa un avance importan­
te para el desarrollo económico y social de éste. 

III.J. SATELITES SOLIDARIDA 

III.J.A. GENERALIDADES 

Debido a la creciente demanda de serv1c1os de telecomuni­
cación v1a satélite y a la necesidad de garantizar la con­
tinuidad de los que se proveen mediante el sistema de sa­
télites Morelos, en el año de 1991 México inició los trá­
mites de adquisición de la segunda generación de satélites 
mexicanos denominado sistema de satélites Solidaridad, cu­
yo funcionamiento estará disponible a finales de 1993. 

El sistema de satélites Solidaridad tendrá como objeto el 
proeorcionar una mayor disponibilidad de canales para co­
municaciones internas nacionales v1a satélite; la posibi­
lidad de comunicación directa entre paises para señales de 
telefon1a y datos de redes privadas, no supeditada a ante­
nas de gran tamaño y el intercambio regional de programas 
de radio y televisión. Lo anterior eodrá lograrse, en vir­
tud de que dicho sistema estará diseñado para tener mfls 
del doble de la capacidad de los Morelos I y II, con una 
cobertura de paises de Centro y Sudamérica, y con una vida 
útil de diez años. 

La organización para el desarrollo, diseño, construcción, 
lanzamiento y puesta en operación de los satélites Solida­
ridad está a cargo del Consejo Coordinador, dirigido por 
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el Director General del organismo público descentralizado 
denominado Telecomunicaciones de México, el cual tiene 
dentro de sus funciones la de estudiar y analizar el mer­
cado potencial de las comunicaciones espaciales contem­
plando el mercado nacional e internacional latinoamerica­
no, tomando en cuenta que la mayor parte de la capacidad 
del sistema será utilizada desde el momento en que entre 
en operación, lo que permitirá la posibilidad de una re­
ducción de tarifas para contratos a largo plazo en servi­
cios similares a los que prestan los consorcios interna­
cionales, como son los de INTELSAT y PANAMSAT. 

Asimismo, una de las perspectivas que contempla el sistema 
Solidaridad a nivel internacional corresponde a su cober­
tura a Venezuela, la cual podrá ser empleada para comuni­
cación transfronteriza de voz, datos o televisión en ambos 
sentidos o para cualquier aplicación de servicios domésti­
cos, lo que permitirá obtener una calidad de servicios si­
milares a los que tendrá en nuestro pais, y con grandes 
beneficios económicos para México. 

Lo anterior debe obedecer a la pol1tica de modernización 
de las telecomunicaciones definidas en el Plan Nacional de 
Desarrollo 1989-1994, que en su parte medular establece 
qua los servicios de telecomunicaciones deben diversifi­
carse, mejorar su calidad, ampliar su cobertura a nivel 
nacional e internacional. No obstante que al Estado co­
rresponde ejercer la rectoria en materia de telecomunica­
ciones, se dará mayor participación a los particulares, 
mediante un nuevo marco regulador que tenga en cuenta el 
cambio tecnológico que se da d1a a d1a en los últimos 
aiios. (55) 

Al respecto cabe señalar que dicha apertura a la partici­
pación del sector privado en la construcción y operación 
de la infraestructura en materia de telecomunicaciones, 
resulta necesaria, en virtud de que el Estado no tendrá 
que desviar recursos financieros y asi podrá atender otras 
necesidades prioritarias, tales como la educación, la sa­
lud, la vivienda, etc.; objetivo que a la fecha se ha al­
canzado en la red de telefon1a, en la transmisión conmuta­
da de datos, teleinformática, telefonía celular y otros. 

Por lo que hace al sistema de satélites, se neiiala de ma­
nera categórica que se dar1i prioridad al aprovechamiento 
integral de éste, facilitando la instalación y operación 
de estaciones terrena& por particulares, reservándose el 
Estado el campo de su instalación y operación en los tér­
minos que señala la Constitución y las leyes secundarias, 
lo que será materia de estudio en apartados posteriores. 

(55) Decreto por el que se aprueba el Plan Nacional de De­
sarrollo 1989-1994. Diario Oficial de la Federación 
de 31 de mayo de 1989.Primera sección 
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La construcción de este sistema de satélites se adjudicó a 
la compañia Hughes Communications Int~~national, Inc., de 
los Estados Unidos de Norteam~rica, y su lanzamiento se 
hará por la empresa europea Arianespace. Entre las venta­
jas más importantes que ofrece esta empresa se encuentra 
la ubicación de la base de lanzamiento en la Guyana Fran­
cesa, a cinco grados de latitud norte del Ecuador; lo que 
permitirá disminuir el combustible del lanzador y aumentar 
el destinado a corregir la posición orbital del satélite 
y, as1, ampliar en dos años su vida útil, con el conse­
cuente ahorro de recursos económicos. 

Por otra parte, la ubicación de la base, alejada de la zo­
na donde se producen tormentas tropicales, huracanes o 
sismos, garantiza que se cumplan las fechas programadas de 
los lanzamientos. Además de que desde 1986, Arianespace 
cuenta con una segunda instalación que permite no sólo 
sustituir a la primera en casos de averia, sino acortar en 
cuatro semanas el tiempo entre dos lanzamientos sucesivos. 
Los periodos acordados para efectuar el lanzamiento son: 
Solidaridad I, entre octubre y diciembre de 1993; y Soli­
daridad II, entre enero y marzo de 1994. 

Para colocar los satélites Solidariad en su órbita geoes­
tacionaria se utilizará un lanzador de la familia Ariane 
4, que garantiza las condiciones tecnicoeconómicas óptimas 
para este ti.pe de satélites y la máxima precisión en el 
lanzamiento. 

Por lo que se refiere al segmento terrestre de este sls­
tema de satélites; el Centro de Control de tierra: "Ing. 
Walter C. Buchanan", instalado en el Conjunto de Teleco­
municaciones (CONTEL) y ubicado en la ciudad de México, 
O. F., cuenta con los componentes necesario para el ade­
cuado control de los satélites mexicanos Morelos y Soli­
daridad; antena de seguimiento completo en azimuth y ele­
vación; dos antenas para comunicaciones de forma parabó­
lica de 11 metros de diámetro; equipo de radiofrecuencia y 
banda base; equipo de telemetría y comando; consola de 
control de operaciones y monitoreo; equipo de cómputo y 
sección de análisis de dinámica orbital, entre otros. 

En este Centro se realizan funciones de seguimiento, tele­
metria y control que apoyan la misión de lanzamiento. En­
tre las principales operaciones que lleva a cabo se en­
cuentran la medición de la altitud de los satélites, de­
terminación de su posición; análisis y cálculo de paráme­
tros orbitales; envio de señales de comandos de control; 
recepción de información relativa al monitoreo de las con­
diciones de funcionamiento de los satélites; asi como el 
registro de la información de pantallas, papel, discos y 
cintas magnéticas para uso inmediato y de archivo, Es im­
portante señalar que la operación y el mantenimiento del 
centro de Control de los satélites estará a cargo de in­
genieros y técnicos mexicanos, cuya especialización y alto 
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grado de eficiencia garantizan la continuidad de los ser­
vicios y calidad de acuerdo a estándares internacionales. 

III.3.B. CARACTERISTICAS. 

Ambos satélites son del tipo HS-601 y tienen un periodo de 
vida útil estimado de 14 afies. Con una capacidad de más 
del doble con respecto a la de la primera generación de 
satélites en servicios domésticos; ~ con una cobertura a 
paises del norte, centro y sudamér1ca que lo hace ser un 
sistema internacional. 

La banda c tendrá una cobertura en tres zonas: Zona 1, 
incluye la parte sur de los Estados Unidos de Norteamérica 
en la frontera con México y parte de Centroamérica (Guate­
mala y Belice); la Zona II incluye la cobertura de la zona 
I más Florida, el Caribe, el resto de Centroamérica (El 
Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Panamá), Vene­
zuela y Colombia; la Zona III comprenderá el resto de Sud­
américa y Brasil. 

Las ventajas de esta banda redundan en una ampliación de 
la cobertura a los paises señalados; un mejoramiento de 
las características de transmisión, al aumentar la poten­
cia de los transpondedores; un incremento proporcional del 
número de transpondedores de 36 MHz, con lo que se mejora­
rán las condiciones de operación de los canales de televi­
sión; flexibilidad al asignar capacidad entre los distin­
tos haces, de forma que se facilite la interconexión de 
canales y la transferencia de un haz a otro; por último, 
la reducción en el diámetro de 188 antenas, lo que se tra­
duce en menor costo. 

Por lo que respecta a la banda Ku, ésta tendrá una cober­
tura de 5 zonas repartidas en los Estados Unidos de Norte­
américa y Canadá. La zona I comprende México y parte sur 
de los Estados Unidos de Norteamérica. La zona II compren­
de el área de San Francisco y el área de la Bah1a; la zona 
III comprende Houston; la zona IV, Chicago, Nueva York y 
otras de las principales ciudades de los Estados Unidos de 
Norteamérica, y la zona V, Taranta, an Canadá. 

Dentro de las ventajas alcanzadas por este sistema se en­
cuentran las siguientes: la ampliación de la cobertura, al 
abarcar además del territorio mexicano, algunas partes de 
los Estados Unidos de Norteamérica y del Canadá; la reuti­
lización de frecuencias mediante polarización cruzada; el 
incremento en la intensidad de potencia por ancho de banda 
unitaria que aumenta la disponibilidad de enlaces, reduce 
el diámetro de antenas y acrecenta la capacidad de inf or­
mación primaria y mejora la distribución de potencia den­
tro del territorio mexicano; la flexibilidad para realizar 
interconexión entre haces y reduce el ancho de la banda de 

-74-



transpondedores a la mitad para mejorar la calidad de la 
transmisión de los enlaces. 

Además de las dos bandas mencionadas anteriormente, los 
satélites Solidaridad contarán con la banda L, cuya cober­
tura incluirá a México, su mar y espacio patrimoniales y 
parte del sur de los Estados Unidos de Norteamérica y nor­
te de Centroamérica. 

Esta banda permite enlaces de comunicación entre unidades 
móviles de transporte terrestre, marltimo, ferroviario y 
aéreo con sus respectivas bases. Además de constituir una 
alternativa para servicios de telefonla y seguridad públi­
cas. 

Este tipo de banda utiliza un equipo de tamaño compacto y 
antenas pequeñas, además de que no requiere de grandes 
cantidades de energia, por lo que puede instalarse en lu­
gares de dificil acceso o que carecen de infraestructura. 

El Centro de Control de los satélites Solidaridad, será el 
mismo que se encuentra instalado para el del sistema de 
satélites Morelos. 

III.3.C. SERVICIOS 

Dentro de los servicios que podrá prestar este sistema de 
satélites, se encuentran los de televisión, teleaudición, 
telefonia, datos y fax, mediante la banda c, la cual ten­
drá la siguiente cobertura: México, sur de los E.E.U.U., 
Florida, El Caribe, Centro y Sudamérica, y parte del Bra­
sil¡ los de redes privadas y públicas, de voz, video, fax 
y datos por medio de la banda Ku, con una cobertura de los 
siguientes paises: México y las principales ciudades· de 
los E.E.U.U. y Toronto, Canadá; y los de radiocomunicación 
móvil en la banda L, con un alcance que comprende: México, 
el sur de los E.E.u.u. y la parte norte de Centroamérica. 

Toda vez que los mismos ya fueron tratados en el punto 
III.2.c., resulta inútil repetir en qué consisten cada uno 
de ellos. 
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CAPITULO IV 
MARCO JURIDICO DE LAS COMUNICACIONES VIA SATELITE EN 
MEXICO 

Al establecerse en México los primeros servicios de comu­
nicaciones eléctricas se dictaron normas para su control y 

~t6~!~~~~~~ ~:s{~s 1;e~~icl~s i~=t:;~i~~~~un°f~:~i~::s ~ef~i: 
gieron en México por el Reglamento Internacional de Radio­
comunicaciones expedido por la Unión Internacional de Te­
lecomunicaciones, toda vez que no existia una reglamenta­
ción jur1dica interna al respecto. 

En ese año se promulgó la Ley de Comunicaciones Eléctricas 
que regia la operación de los servicios telefónico y tele-

a~á~~~~nrc~~f;~~;ªr:Jf~c!1t:ct°r\~~~.disposiciones en materia 

En 1931 con la intención de unificar las legislaciones en 
materia de comunicaciones ~ transportes se expidió la Ley 
de Vias Generales de Comunicación y Medios de Transporte, 
la cual fué abrogada por la Ley de Vias Generales de Comu­
nicación de 1932; y ésta a su vez por la actual Ley de 30 
de diciembre de 1939 en vigor a partir del 19 de febrero 
de 1940. 

En 1951 se dictaron diversas disposiciones administrativas 
para normar los servicios telegráficos y telefónicos. Los 
servicios de radiocomunicación fueron directamente contro­
lados y operados por el Estado, exceptuando los servicios 
internacionales que fueron concesionados a la Western 
Union. En 1949 estos últimos servicios fueron incorporados 
a la red nacional, quedando todo el sistema de las comuni­
caciones eléctricas a cargo de la Administración Pública 
Federal. 

En 1960 la Ley Federal de Radio y Televisión vino a regla­
mentar el servicio de radiocomunicaciones, cuyas transmi­
siones están destinada5 a ser recibidas directamente por 
el público en general; transmisiones que pueden consistir 
únicamente en sonidos como la radio, o bien en sonidos e 
imágenes como la televisión.(56) 

IV.1 MARCO CONSTITUCIONAL 

IV.1.A. EL ARTICULO 27 CONSTITUCIONAL 

El párrafo cuarto de este articulo fue reformado por De­
creto de 6 de enero de 1960, publicado en el o.O.de 20 del 

(56) Ley Federal de Radio y Televisión. Diario Oficial de 
la Federación de 19 de enero de 1960 
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mismo mes, en vigor desde esa fecha; cuyo texto dice a la 
letra: 

" Corresponde a la Nación el dominio directo de todos los 
recursos naturales de la plataforma continental y los zó­
calos submarinos de las islas; de todos los minerales o 
substancias que en vetas, mantos, masas o yacimientos, 
constituyan depósitos cuya naturaleza sea distinta de los 
componentes de los terrenos, tales como los minerales de 
los que se extraigan metales y metaloides utilizados para 
la industria; los yacimientos de piedras preciosas, de sal 
de gema y las salinas formadas directamente por las aguas 
marinas; los prcductos derivados de la descomposición de 
las rocas, cuando su explotación necesite trabajos subte­
rráneos; los yacimientos minerales u orgánicos de materias 
susceptibles de ser utilizadas como fertilizantes; los 
combustibles minerales sólidos; el petróleo y todos los 
carburos de hidrógeno sólidos, liquides o gaseosos; y el 
espacio situado sobre el territorio nacional, en la exten­
sión y términos que fije el Derecho Internacional". 

El párrafo sexto de este articulo fue reformado por de­
creto de 6 de enero de 1960, publicado en el o.o. de 20 
del 1nis1no ines, después adicionado por decreto de 23 de 
diciembre de 1960, publicado en el o.o. de 29 del mismo 
mes, y adicionado otra vez por Declaratoria en o.o. de 6 
de febrero de 1975, en vigor desde su publicación. su tex­
to establece: 

"En los casos a que se refieren los dos párrafos anterio­
res, el dominio de la Nación es inalienable e imprescrip­
tible y la explotación, el uso o el aprovechamiento de los 
recursos de aue se trata, por los particulares o por so­
ciedades conSti tu1das conforme a las leyes mexicanas, no 
podrá realizarse sino mediante concesiones, otorgadas por 
el Ejecutivo Federal, de acuerdo con las reglas y condi­
ciones que establezcan las leyes. Las normas legales rela­
tivas a obras o trabajos de explotación de los minerales y 
substancias a que se refiere el párrafo cuarto, regularán 
la ejecución y comprobación de los que se efectúen o deban 
efectuarse a partir de su vigencia, independientemente de 
la fecha de otorgamiento de las concesiones, y su inobser­
vancia dará lugar a la cancelación de éstas. El Gobierno 
Federal tiene la facultad de establecer reservas naciona­
les y suprimirlas. Las declaratorias correspondientes se 
harán por el Eje~utivo en los casos y condiciones que las 
leyes prevean. Tratándose del petróleo y de los carburos 
de hidrógeno sólidos, liquidos o gaseosos o de minerales 
radiactivos, no se otorgarán concesiones ni contratos, ni 
subsistirán los que en su caso se hayan otorgado y la Na­
ción llevar~ ü cabo la explotación de 6sos productos, en 
los términos que señale la Ley Reglamentaria respectiva. 
corresponde exclusivamente a la Nación generar, conducir, 
transformar,distribuir y abastecer energia eléctrica que 
tenga por objeto la prestación del servicio público. En 
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esta materia no se otorgarán concesiones a los particula­
res y la Nación aprovechará los bienes y recursos natura­
les que se requieran para dichos fines". (57) 

IV.1.B. EL ARTICULO 28 CONSTITUCIONAL 

Este articulo constituye parte medular para el estudio que 
estamos realizando, ya que a partir de su reforma, por 
primera vez se establece en la Constitución una norma re­
lativa a la comunicación via satélite. Fue reformado por 
el articulo quinto del Decreto de 2 de febrero de 1983, 
publicado en el o.o. de 3 del mismo mes y año, en vigor al 
dia siguiente. Textualmente establece: 

11 art.2s . .............•.................................... 

No constituirán monopolios las funciones que el Estado e­
jerza de manera exclusiva en las áreas estratégicas a las 
que se refiere este precepto: Acuñación de moneda; corre­
os, telégrafos, radiotelegraf1a y la comunicación vla sa­
télite; emisión de billetes por medio de un sólo banco, 
organismo descentralizado del Gobierno Federal; petróleo y 
los demás hidrocarburos; petroqu1mica básica, minerales 
radiactivos y generación de energia nuclear, electricidad, 
ferrocarriles y las ac~ividades que expresamente señalen 
las leyes que expida el Congreso de la Unión. 

El Estado contará con los organismos y empresas que re­
quiera para el eficaz manejo de las áreas estratéc¡icas a 
su cargo y en las actividades de carácter prioritario don­
de, de acuerdo con las leyes, participe por si o con los 
sectores social y privado. 

El Estado, sujetándose a las leyes, podrá en casos de 
interés general concesionar la prestación de los servicios 
públicos o la explotación, uso y aprovechamiento de bienes 
de dominio de la Federación, salvo las excepciones que las 
mismas prevengan. 

Las leyes fijarán las modalidades y condiciones 9ue ase­
guren la eficacia de la prestación de los servicios y la 
utilización socia·1 de los bienes, y evitarán fenómenos de 
concentración que contrarien el interés público. 

La sujeción a regimenes de servicio público se apegarán a 
lo dispuesto por la Constitución y sólo podrá llevarse a 
cabo mediante ley. 

(57) constitución 
Mexicanos, Ed. 
16-3 

Politica de los Estados Unidos 
Andrade. T.l, México 1986. pp.16-2 y 

-78-



Se podrán otorgar subsidios o actividades prioritarias, 
cuando sean generales, de carácter temporal y no afecten 
sustancialmente las finanzas de la Nación. El Estado vigi­
lará su aplicación y evaluará los resultados de ·ésta". 
(58) . 

El articulo 28 constitucional, como ya se señaló con ante­
rioridad, fue reformado junto con los articules 16, 25, 26 
y 73 constitucionales,por virtud de la iniciativa del.Eje­
cutivo Federal presentada ante la H. Cámara de Diputados 
del Congreso de la Unión con fecha 3 de diciembre de 1982. 

Dicha iniciativa de reformas se refiere, según se señala 
en su texto a la rector1a del Estado y a la economía mix­
ta; establece un sistema de planeación democrática del de­
sarrollo, fija bases para el desarrollo rural integral y 
una mejor justicia agraria, la definición precisa de las 
áreas reservadas exclusivamente al Estado y la función y 
desempeño de las instituciones, organismos descentraliza­
dos y empresas de participación estatal. 

Efectivamente, por lo que hace al articulo que se comenta, 
y en lo referente a la materia que nos interesa se preci­
san las áreas estratégica reservadas exclusivamente al 
Estado, dentro de las cuales se encuentra la comunicación 
v1a satélite. 

Es importante señalar qu~ por áreas estratégicas se en­
tienden las actividades económicas que representan parti­
cular importancia para el desarrollo nacional, por tratar­
se de la producción de bienes o servicios que constituyen 
el fundamento de otras actividades derivadas de ellos o 
son recursos no renovables, b6sicos y de alto valor por su 
escasez o uso especializado para ciertos fines, como el 
petróleo o el uranio, cuyo control por potencias extrañas 
pone en riesgos la independencia. En este caso se prevé 
que el gobierno federal mantendrá siempre la propiedad y 
el control sobre los organismos que realicen actividades 
en estas materias. El precisar que no solamente la propie­
dad, sino también el control de dichos organismos, corres­
ponde al gobierno federal, permite garantizar que la torna 
de decisiones necesarias se realice por medios públicos. 
No bastaría con asegurar exclusivamente la propiedad, si 
se admitieran formas de administración que desplazaran el 
proceso decisorio fuera del ámbito del propio gobierno. 

Según se dispone en la exposición de motivos de la inicia­
tiva, el articulo 28 constitucional se reforma y adiciona 
de acuerdo con la filosofía y los principios que se esta­
blecen en el articulo 25 que, a su vez,son correspondien­
tes con la filosofía de todo el texto constitucional. 

15B)l°BIDEM. pp.27 a 29 
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Por lo que se refiere a las áreas estratégicas que se re­
servan para el Estado, la iniciativa establece que las 
mismas no serán sujetas a concesión, delimitándose con 
precisión el ámbito exclusivo del sector público, y los 
alcances de la participación del Estado. 

Igualmente se fundamenta la existencia de instituciones, 
organismos y empresas que requiera el Estado para su efi­
caz desempeño en las áreas estratégicas y de carácter 
prioritario. 

Según se desprende de la iniciativa presidencial, la in­
tención que conlleva esta reforma es la de dotar al Estado 
Mexicano de las bases constitucionales para la moderniza­
ción de la legislación de fomento industrial, a9rlcola, 
minero, de aprovechamiento de los energéticos, ciencia y 
tecnología, pecuario, pesquero, forestal y de turismo; de 
los estatutos reguladores del comercio exterior y la polí­
tica cambiaria, antirnonopolios de la inversión extranjera, 
la empresa trasnacional, la adquisición de tecnologla, asl 
como la legislación sobre la regulación del abasto y los 
precios, y la organizaci6n y defensa de los consumidores; 
también para el derecho penal económico y la legislación 
reglamentaria de la participación y gestión del Estado en 
la economía nacional. 

con el propósito de conocer el texto de la iniciativa re­
ferente a la comunicación vla satélite, y compararla con 
el texto final aprobado por el poder constituyente perma­
nente, transcrib1remos los p!rrafos correspondientes. 

"Articulo 28 •••••.••.••.••••.•.•••.•..••••••••••.••••••••• 

Son actividades estratégicas a cargo exclusivo del Estado: 

a) 
b) 
c) Telégrafos, radioteleqrafia y la comunicación via 

satélite¡ 
d) 
e) 
f) 
g) 
h) 
i) 
j) Éi .. r;.'S·t'o de las actividades que esta Constitución le 

conf1e expresamente. 

El Estado contará con los organismos y empresas que re­
quiera para la eficaz explotación de las actividades es­
tratégicas a su cargo y en las de carácter prioritario 
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donde, de acuerdo con las leyes, participe por s! o con 
los sectores social y privado. 

El Estado, ajustándose a las leyes, podrá en casos de in­
terés general, concesionar la prestación de servicios pQ­
blicos o la explotación, uso y aprovechamiento de bienes 
de dominio de la Federación, salvo las excepciones que las 
mismas prevengan. Las leyes fijarán las modalidades y con­
diciones que aseguren la eficacia y la prestación de los 
servicios y la utilización social de los bienes, y evita­
rán fenómenos de concentración que contrarien el interés 
püblico • ................................................ ......... . 

" ......................................................... 
El 23 de diciembre de 1982, la Comisión de Gobernación y 
Puntos Constitucionales de la Cámara de Diputados presentó 
ante la Asamblea de dicha Cámara el dictamen de primera 
lectura a la iniciativa de reformas que se comenta. 

En su dictamen, la comisión estima que las reformas pro­
puestas obedecen a una necesidad determinada tanto por el 
grado de desarrollo económico,la densidad y la complejidad 
alcanzados por la sociedad mexicana, como por la acumula­
ción de sus contradicciones, que se han reflejado en una 
crisis económica de alcances estructurales - inscrita en 
la más profunda crisis mundial desde la gran depresión de 
1929 - a la que sólo podrán encontrarse respuestas válidas 
en la contingencia S1 a la Vez Se toman previsiones J?ara 
el porvenir a través de transformaciones de orden cualita­
tivo. (5!11 

SegQn el dictamen,la reforma al articulo 28 constitucional 
resulta de especial interés porque especifica las activi­
dades que el Estado ha de realizar en forma exclusiva, sin 
sujetarlas a concesión de los particulares, y con base en 
esos criterios se fortalece la tesis del derecho constitu­
cional mexicano que justifica y fundamenta la existencia 
de las instituciones, organismos y empresas gue requiera 
el Estado para realizar con eficacia las actividades es­
tratégicas que demanda la soberanía nacional y el interés 
püblico. 

Lo expresado por la Comisión en el dictámen, fortalece la 
intención de la iniciativa de que la comunicación v!a sa­
télite sea realizada en forma exclusiva por el Estado, sin 

(59) CFR. Comentario SANCHEZ BRINGAS, Enrique. Constitu­
ción Pol!tica de los Estados Unidos Mexicanos Comen­
tada. Instituto de Investigaciones Jur!dicas. UNAM, 
México 1985. pp.172 a 175 
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dar participación alguna a los particulares en ésta y las 
otras materias que se señalan en el propio articulo 28 que 
se comenta. 

En este articulo, la Comisión aportó reordenamientos y 
complementos conceptuales a fin de mejorar el método de la 
enumeración, de responder a nuevas situaciones institucio­
nales y otorgar al Congreso de la Unión facultades para 
ampliar el campo de l.as actividades estratégicas. 

Fundamentalmente la aportación de la Comisión fue en el 
sentido de darle una mejor estructura a los párrafos ter­
cero y cuarto de la iniciativa y unirlos en uno s6lo; una 
aportación de fondo que hizo la Comisión fué la de propo­
ner 9ue se otorgara al Congreso de la Unión la facultad de 
ampliar, mediante leyes, las actividades estratégicas 9ue 
dicho numeral contiene, y no dejarlas a la Constitución 
como lo establec1a la iniciativa. 

Consideramos que ésto último lo hicieron por razones prác­
ticas, toda vez que de haberlo dejado como lo establecía 
la iniciativa, al querer ampliar las actividades estraté­
gicas se hubiera tenido que hacer otra reforma constitu­
cional. 

En el dictámen de segunda lectura la comisión dictamina­
dora propuso algunos cambios de forma en los párrafos 
cuarto y quinto, a fin de contribuir a su mejor compren­
sión y dotarlos de unidad y congruencia .. 

Las citadas modificaciones consistieron en cambiar, en el 
párrafo cuarto, el término de "actividades" por el de 
"áreas estratégicas", con el fin de establecer - tal y 
como se indica en el articulo 25 del proyecto - la función 
rectora del Estado de manera exclusiva, en el desarrollo 
de dichas áreas; en el párrafo cuarto la modificación dejó 
el texto de la forma siguiente: 

"El Estado contará con los organismos y empresas que re-
~ quiera para el eficaz manejo de las 'áreas estratégicas a 
su cargo '; en lugar de 'la eficaz explotación de las ac­
tividades estratégicas a Su cargo .... 11

, como decía el tex-
to de la· iniciativa. . . · . 

Finalmente, el texto cor.respondiente de los párrafos que 
se refieren a la comunicación via satélite quedó de la ma-
r:-iera siguiente: · 

i 1No constituirán monopolios las funciones que el Estado e­
jerza de manera exclusiva en las áreas estratégicas a las 
que se refiere esté precepto; acuñación de moneda; corre­
os, telégrafos, iadiotelegrafia y la comunicación vía sa­
télite; emisión de tiilletes por medio !Je un sólc;> banco, 
organismo descentralizado de•l <¡obiernc;> Federal; petróleo y 
los demás hidrocarl¡uros;_ p<¡t

0
r9qu,tmica básica; minerales 
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radiactivos y generación de energia nuclear; electricidad; 
ferrocarriles y las actividades que expresamente señalen 
las leyes que expida el congreso de la Unión. 

El Estado contará con los organismos y empresas que re­
quiera para el eficaz manejo de las áreas estratégicas a 
su cargo y en las actividades de carácter prioritario 
donde, de acuerdo con las leyes, participe por si o con 
los sectores social y privado." 

Una vez conocido el proceso legislativo de la reforma al 
articulo 28 constitucional y saber a ciencia cierta cuál 
fué la intención del legislador, podemos concluir c¡ue en 
las funciones que el Estado ejerza de manera exclusiva en 
las áreas estratégicas, dentro de las cuales se encuentra 
la comunicación vfa satélite, no puede haber participación 
de· los particulares. 

IV.1.c. EL ARTICULO 73 CONSTITUCIONAL 

Este precepto establece las principales facultades del 
Congreso de la Unión; las treinta fracciones que lo com­
ponen contienen dos grandes competencias constitucionales 
del mismo: a) como órgano legislativo del Distrito Federal 
y b) como 6rgano legislativo de la Federación. 

En lo que se refiere a la función de producción normativa 
del Congreso como órgano legislativo del Distrito Federal, 
sus facultades deben ser ejecercitadas conforme a las ba­
ses que contiene la fracción VI; por lo que se refiere a 
sus atribuciones como órgano legislativo federal tiene las 
de naturaleza legislativa, administrativa y electoral; las 
primeras se traducen en la expedición de leyes federales 
que obligan en todo el territorio nacional a las ~ersonas 
cuyas conductas corresponden a los supuestos e hipótesis 
determinados por las propias leyes, atendiendo a los ámbi­
tos y materias que el propio articulo 73 le señala; las 
segundas suponen que el Congreso va a realizar actos espe­
cificas, determinados que no implican la producción de 
normas qenerales. Es el caso de la admisión de nuevos es­
tados y de la formación en el territorio de otras entida­
des federativas de otros estados (fracciones I y III). 
Las facultades electorales permiten al congreso consti­
tuirse en Colegio Electoral para designar, según sea el 
caso, al Presidente interino o al sustituto en caso de 
faltas temporales o definitivas del Presidente de la Re­
pública. 

El articulo 73 constitucional que se comenta, en su frac­
ción XVII, otorga facultad al congreso en la materia moti­
vo de esta tesis. Dicho precepto a la letra señala: 
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"Articulo 73.- El Congreso tiene facultad: 

XVII.- Par dictar leyes sobre vlas generales de comunica-
ción, y sobre postas y correos ......... '' 

En el constituyente de 1917 no se señalaron las razones 
por las cuales se considera como materia federal lo 
referente a las vías generales de comunicación, pero 
consideramos que se hizo en virtud de que las vlas 
generales de comunicación generalmente están situadas en 
uno o más estados, y para no entrar en conflicto con la 
soberanla de aquéllos, se dejó como materia federal. 

Al ser la comunicación via satélite una vla general de ce~ 
municación se concluye que su regulación queda comprendida 
dentro de las facultades del Congreso de la Unión, y por 
lo tanto su regulación es competencia eminentemente fede­
ra l. 

rv.2. MARCO LEGAL 

rv.2.A. LEY DE VIAB GENERALES DE COMUNICACION 

A raiz de la reforma al articulo 28 Constitucional, publi­
cada en el D. O. de J de febrero de 1983, en la que se de­
clara como función exclusiva del Estado la comunicación 
vla satélite, el 14 de noviembre de 1904, el Ejecutivo Fe­
deral presentó ante la Cámara de Senadores del Congreso de 
la Unión, una iniciativa de reformas a diversos articulas 
de esta ley. 

Dicha iniciativa establece la necesidad de proceder a es­
tructurar el marco jurídico que regule la comunicación vla 
satélite, tanto en lo que concierne a la estructura que 
delimite y aclare el alcance de la reserva constitucional 
cuanto al posible uso y aprovechamiento de dichas señales 
de telecomunicaciones por particulares. 

Señala el E)ecutivo Federal en su iniciativa, que el tér­
mino "comun1caci6n vla satélite" implica por definición un 
concepto amplio, dado que no solamente comprende la acción 
misma de comunicar o el medio de enlace, sino también el 
destino de la transmisión que puede ser público o privado, 
por lo que su regulación es propia de la ley reglamenta­
ria, que en este caso lo es la Ley de Vías Generales de 
comunicación. 

considera que partiendo de la delimitación antes anotada, 
deben darse las bases para que los particulares puedan 
usar o explotar, en su caso, las sefiales de telecomuni­
caciones que provienen de satélites, sin que dicho uso o 
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aprovechamiento implique violación a la reserva consti­
tucional a que se ha hecho referencia. (60) 

Estima la iniciativa que en la reforma que se propone se 
definen con toda claridad las esferas que competen al 
Estado y a los intereses de los particulares. Por lo que 
hace al Estado éste conserva el control de los satélites 
mismos y sus sistemas, es decir, todo lo relati ve a su 
aspecto operativo incluyendo la posibilidad de su insta­
lación o ubicación en el espacio exterior, el control ex­
clusivo por lo que hace a las estaciones terrenas cuando 
éstas son aptas para llevar señales hacia los satélites y 
por (iltimo, el control más absoluto y riguroso en lo que 
toca al servicio público de conducción de señales prove­
nientes de satélites. 

Indica la iniciativa que, por lo que hace al aprovecha­
miento y explotación de las señales por particulares, se 
debe entender como una actividad que sólo puede llevarse a 
cabo cuando las señales ya han sido previamente conducidas 
por el Estado y, en todo caso, para prestar servicios pú­
blicos o como complemento a los ya establecidos. 

Finalmente establece el Ejecutivo en su iniciativa, que lü 
reforma que se propone permite la elaboración del regla­
mento para el aprovechamiento y explotación de señales de 
telecomunicaciones vla satélite, que regulará las activi­
dades de los particulares y la emisión de los documentos 
relativos al control y operación de los conceptos reserva­
dos constitucionalmente al Estado. 

Los articulas que en esta iniciativa se propusieron refor­
mar fueron el llr 20, 49, 55 fracción III, 66 y 127; por 
ser el Gnico de importancia para este estudio, sólo se a­
nalizará el articulo 11 cuyo texto actual corresponde al 
de la iniciativa que se comenta, y a la letra dice: 

" Articulo 11.- La prestación de los servicios públicos de 
telégrafos, radiotelegráficos y de correos, queda reserva­
da exclusivamente al Gobierno Federal o a los organismos 
descentralizados que se establezcan para dicho fin. 

También quedan reservados en forma exclusiva al Gobierno 
Federal, el establecimiento de los sistemas de satélites, 
su ooperación y control, la prestación del servicio públi­
co de conducción de señales por satélite; as1 co~o las es­
taciones terrenas con enlaces internacionales para comuni­
cación vla satélite. 

(60) ín1ciat1va de Ley General de comunicaciones. Diario 
de los Debates de 14 de noviembre de 1984 
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La Secretaria de Comunicaciones y Transportes establecerá, 
de acuerdo a esta Ley y sus Reglamentos, las bases confor­
me a las cuales se llevará a cabo la instalación, opera­
ción y control de estaciones terrenas." 

Cabe seftalar que el ~rimer párrafo de este articulo no se 
reformó con la iniciativa que se comenta, sino sólo el 
segundo y tercer párrafos. 

En su minuta proyecto de Decreto, el Senado no hizo nin­
guna modificación al texto de la iniciativa enviada por el 
Ejecutivo; por su parte, la Comisión de Comunicaciones y 
Transportes de la Cámara de Diputados a la que le fue tur­
nada la citada minuta, presentó ante el pleno su dictámen 
de primera lectura el 21 de diciembre de 1984. En tal dic­
támen la Comisión tampoco hace reforma alguna a la inicia­
tiva, y con fecha 26 de diciembre del mismo año se aprueba 
por el pleno de la Cámara de Diputados. 

Efectivamente, posterior a la reforma constitucional antes 
comentada, era procedente hacer reformas a la Ley de V1as 
Generales de Comunicación, instrumento que no normaba lo 
relacionado a la comunicación satelitaria. Era menester 
entonces dar la normativa en esta materia, tomando en con-
~~~~~a~~~~tf~~cf~~;f~pios rectores establecidos en la re-

Sin embargo, el Ejecutivo Federal, sin considerar sus pro­
pios motivos dados para la reforma del 28 constitucional, 
en su iniciativa seftala la necesidad de que la ley de la 
materia aclare el alcance de la reserva constitucional, 
cuanto al posible uso y aprovechamiento por particulares 
de las señales de telecomunicaciones por satélite. 

En lo particular consideramos que el precepto constitucio­
nal na requiere de aclaración puesto que su contenida es 
nitido y na se presta a interpretaciones o confusiones. V 
en caso de ~ue ello sucediera, la exposición de motivos es 
clara y manifiesta el espiritu de la misma en el sentido 
de dejar bien asentado que la comunicación satelitaria 
constituye una de las áreas estratégicas reservadas ex­
clusivamente al Estado. 

Aun cuando la iniciativa señale que en la reforma clara­
mente se definen las esferas que competen al Estado y a 
los intereses de·los particulares, ello no quedó plasmado 
en el texto de los párrafos modificados, ya que de su lec­
tura no se desprende participación alguna para los parti­
culares. El texto del párrafo segundo solamente señala que 
11 también quedan reservados en forma exclusiva al Gobierno 
Federal, el establecimiento de los sistemas de satélites, 
su operación y control y la prestación de servicios de 
conducción de señales por satélite, asi corno las estacio­
nes terrenas con enlaces internacionales para comunicación 
via satélite". 
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Lo anterior hac\' .. pensar que aun cuando la i·ntención .del •· 
Ejecutivo fue la de plasmar en la ley disposiciones con­
trarias a la reforma constitucional, no lo logró, ( no por 
razones de defensa hecha por el Congreso de la Unión, ya 
que tanto diputados como senadores respetaron el texto de 
la iniciativa presidencial) y la redacción del citado pá­
rrafo segundo no prevé de manera alguna que en las mate­
rias que el mismo considera exclusivas para el Gobierno 
Federal participen particulares; por el contrario, su lec­
tura nos indica que refuerza el principio constitucional 
de rectoria del Estado en la comunicación satelitaria que 
comprenden las materias que se establecen en el mismo. 

Además de los comentarios anteriores estimarnos pertinente 
señalar que no es posible que en sólo dos párrafos de un 
articulo de la ley se pretenda normar una disposición 
constitucional tan importante como lo es la relativa a la 
comunicación satelitaria y por el contrario toda su regu­
lación se deje a un reglamento, que es inconstitucional en 
virtud de reglamentar disposiciones que no se encuentran 
en la ley. 

Igualmente es necesario destacar que en el citado articulo 
11 y según la iniciativa, se aclara sobre la exclusividad 
del Estado en esta materia, pero no fija las normas gene­
rales sobre las que puedan reglamentarse su operatividad y 
las relaciones con particulares. 

Por lo anterior es conveniente señalar la necesidad de 
incluir en la Ley de Vías Generales de Comunicación, todo 
un capitulo en el que se den las bases juridicas necesa­
rias que sirvan de marco legal para un reglamento especi­
ficamente aplicable a las comunicaciones por satélite, que 
en este caso ser1a el Reglamento de Telecomunicaciones 
apegado a dicho marco jurid1co. 

IV.2.B. LEY ORGAHICA DE LA ADHINISTRACION PUBLICA FEDERAL 

La Ley Orgánica de la Administración Pública Federal 
establece las bases de organización de la Administración 
Pública Federal. Concretamente el articulo J6 establece 
las facultades que corresponden a la Secretaria de 
Comunicaciones y Transportes; las fracciones III y XV se 
refieren a la comunicación satelitaria,mismos que a la 
letra disponen: 

"Articulo J6. Son atribuciones de la Secretaria de Comu­
nicaciones y Transportes: 

III. Otorgar concesiones y permisos previa opinión de la 
Secretaria de Gobernación para establecer y explotar sis­
temas y servicios telegráficos, telefónicos, sistemas y 
servicios de comunicación inalámbrica por telecomunica­
ciones y satélites, de servicio püblico de procesamiento 
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remoto de datos, estaciones radio experimentales 1 cultura­
les y de aficionados y estaciones de radiodifusión comer­
ciales y culturales; as1 corno vigilar el aspecto técnico 
del funcionamiento de tales sistemas, servicios y estacio­
nes; 

XV.Establecer los requisitos que deban satisfacer el per­
sonal técnico .•.. de telecomunicaciones así como conceder 
las licencias y autorizaciones respectivas.º 

Después de haber analizado lo dispuesto por el articulo 28 
constitucional y haber determinado que la intención de la 
reforma de dicho articulo era"dejar bien establecidas las 
áreas estratégicas en las cuales exclusivamente el Estado 
puede intervenir", estimamos que el articulo 36 de la Ley 
Orgánica de la Administración Pública Federal va más allá 
de la Constitución al otorgar facultades a la Secretaria 
de Comunicaciones J; Transportes para otorgar concesiones 
para que los particulares puedan establecer y explotar 
sistemas y servicios de comunicación satelitaria. 

La Constitución fué muy clara al establecer que la comuni­
cación vla satélite corresponde exclusivamente al Estado, 
y nunca hizo distinción alguna para que ciertas áreas de 
la misma pudieran ser explotadas por los particulares; por 
lo que concluimos que si la norma principal no distingue, 
la norma secundaria no debe distinguir, y por ende la Ley 
Orgánica de la Administración Pública Federal no debe 
normar la participación de los particulares en las áreas 
estratégicas que la Constitución reserva al Estado, so 
pena de ser considerada como inconstitucional. 

xv.2.c. REGLAMENTO DE TELECOKUNICACIOHEB 

Este ordenamiento, de reciente publicación, (61) tiene un 
ámbito de regulación muy extenso, Xª que no sólo norma a 
las comunicaciones v1a satélite, sino a las telecomunica­
ciones en lo general, tomando en consideraci6n los linea­
mientos que en la materia se establecieron en el Convenio 
Internacional de Telecomunicaciones de la Unión Interna­
cional de Telecomunicaciones y sus Reglamentos, los cuales 
fueron suscritos por México. (62) 

Antes de que se publicara el Reglamento de Telecomunica­
ciones, las comunicaciones v1a satélite estaban reguladas 
por el Reglamento a los párrafos segundo y tercero del 

(61) Reglamento de Telecomunicaciones. op. Cit. 

(62) convenio Internacional de Telecomunicaciones. Op. 
cit. 
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articulo 11 de la Ley de Vias Generales de Comunicación., 
de 21 de agosto de 1985, el cual fue abrogado. por a9uél. 

En razón de que este trabajo de tesis se limita a loa.o;; co-. 
municaclones via satélite, nos avocaremos a analiz.ar ex­
clusivamente las normas referentes a· dicha materia que· 
sean trascendentes para nuestro éstu~i':'. · · 

ARTICULO Jo. Este dispositivo sujeta a las redes de tele­
comunicación que constituyan vias generales. de comunica­
ción, asi como a los servicios que en ellas se prestan ·y 
sus servicios conexos y auxiliareS a ·l,os 'poderes federa­
les, cuyas facultades las ejecuta el Ejecutivo por conduc­
to de la Secretaria de Comunicaciones y Transportes: 

Para este precepto resultan aplicables los comentarios que 
con anterioridad se hicieron respecto de la Ley de Vias 
Generales de Comunicación, toda vez que también dispone la 
sujeción de las vias generales de comunicación (. dentro de 
las cuales se encuentra el 11 espacio nacional en que tran­
siten las aeronaves") a los poderes federales. Estable­
ciendo además que las facultades de éstos se ejercitarán 
por el Ejecutivo Federal a través de la Secretaria de Co­
municaciones y Transportes. Lo que considero constituye un 
atentado al principio de división de poderes que establece 
nuestra Carta Magna en su articulo 49, que literalmente 
dice: 

"El supremo Poder de la Federación se divide, para su e­
jercicio en Legislativo, Ejecutivo y Judicial. No podrán 
reunirse dos o mAs de estos poderes en una sola persona o 
corporación, ni depositar el Legislativo en un individuo, 
salvo el caso de facultades extraordinarias al Ejecutivo 
de la Unión conforme a lo dispuesto en el articulo 29. En 
ningún otro caso, salvo lo dispuesto en el segundo párrafo 
del articulo lJl, se otorgar~n facultades extraordinarias 
para legislar. 11 

Este precepto constitucional es claro y no permite que las 
facultades de un poder sean ejercitadas por otro, excepto 
en los casos en que él mismo lo dispone; por lo que consi­
deramos inconstitucional que el articulo que se comenta 
disponga que "las facultades de los Poderes Federales las 
ejercita el Ejecutivo Federal por conducto de la SCT", 
toda vez que de su lectura se desprenden facultades para 
los otros poderes; del Legislativo para emitir las leyes 
correspondientes y del ,Tudicial para conocer las contro­
versias que se susciten en la materia. 

Por esta razón consideramos que este error debe subsanarse 
y establecer que: "Las facultades que competen al Ejecu­
tivo Federal se ejercitarán por conducto de la Secreta­
ria". 

-89-



con ello se respeta el principio constitucional consagrado 
en nuestra carta Magna antes transcrito. 

ARTICULO 4o. En este articulo se da competencia· a la Se­
cretar la de comunicaciones y Transportes para otor.gar 
concesiones y permisos para la instalaciórl,- operaciOn y 
explotación de redes, estaciones y servicios de te'lecomu­
nicaciones. 

Corno se indicó en el apartado relativo al Articulo 28 
Constitucional, la comun1cación v1a satélite está consi­
derada como ºárea estratégica 11 , reservada al Estado y el 
hecho de que la SCT tenga facultades para otorgar conce­
siones ';/ permisos para que los particulares tengan par­
ticipación en el segmento terrestre, contraviene la dis­
posición constitucional citada, ya que este segmento 
constituye parte integrante de los satélites (63) y por 
ende, las actividades relacionadas con el mismo, también 
deben considerarse como estratégicas. 

Efectivamente, un sistema de satélites está integrado 
tanto por el segmento espacial como por el segmento te­
rrestre, y el Constituyente Permanente, al modificar el 
Articulo 28 Constitucional y considerar como área estra­
tégica a la comunicación satelitaria, en ningún momento 
hizo distinción alguna para que eY.clusivamente se consi­
derara como tal las a.reas relacionadas con el segmento 
espacial. 

ARTICULO So. Fracción II. Otorga la reserva al Gobierno 
Federal o a los organismos descentralizados que se creen 
para tal fin, del establecimiento de los sistemas de sa­
télites, su operación y control y la prestación del ser­
vicio público de conducción de señales por satélite, asl 
como las estaciones terrenas con enlaces internacionales 
para comunicación por satélite. 

Esta fracción es una copia del segundo pi'irrafo del 
articulo 11 de la Ley de Vias Generales de Comunicación, 
por lo que proceden los comentarios hechos a esa dispo­
sición, aderni'is de que se considera limitativo este pre­
cepto en razón de que la Constitución establece como com­
petencia exclusiva del Estado todo lo relativo a la comu­
nicación satelitaria, y el articulo que se comenta sólo le 
reconoce cinco áreas. 

ARTICULO So. Dispone que las personas físicas o morales 
requerirán permiso de la SCT para la instalación, estable­
cimiento, operación y explotación de servicios epeciales 
de telecomunicaciones, que sean auxiliares de vías genera­
les de comunicación o de explotaciones industriales. 

(63) Vid. Supra. Capitulo I.J.J.B 
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Independientemente de que ya dejamos asentado que en la 
comunicación satelitaria no pueden intervenir los particu­
lares, procede hacer unos comentarios de carácter adminis­
trativo sobre este precepto. 

De acep'tarse la participación de particulares en la comu­
nicación via satélite, la ley deberia de manejar el con­
cepto <:le "concesión" ~ no el de 11 permiso 11 ,por lo que esti­
mamos 'permitente analizar doctrinalmente a cada uno de es­
tos conceptos para determinar si es correcto utilizar o no 
dicho término. · · 

Lti autorización, licencia o "permiso", es un acto adminis­
trativo por el cual se levanta o remueve un obstáculo o 
impedimento que la norma legal ha establecido para el e­
jercicio legal del derecho de un particular. 

En la generalidad de los casos en que la legislación eosi­
tiva ha adoptado el régimen de autorizaciones, licencias o 
permisos, hay un derecho preexistente del particular, pero 
su ejercicio se encuentra restringido porque puede afectar 
la tranquilidad, la seguridad o la salubridad públicas o 
la econom1a del pais, y sólo hasta que se $a.tisfao:en de­
terminados rt.;quisitos que dejan a salvo intereses es·'cuan~ 
do la Adminic;tración permite el ejercicio de aquel derecho 
previo. 

Es conveniente destacar que en esas figuras existe un de­
recho que la ley previamente ha otorgado a un particular, 
el cual no puede ser e~ercitado hasta en tanto no se otor­
gue la referida licencia, permiso o autorización. 

Por ello la doctrina ha subrayado las caracteristicas de 
la autorización, permiso o licencia, contraponiéndolas a 
las de la concesión, porque ésta se emplea para aquellos 
casos en los que no hay ningún derecho previo del particu­
lar a la materia que es objeto de la concesión, en que 
ninguna facultad le corresponde, en que ninguna actividad 
puede desarrollar si no es por virtud de la propia conce­
sión, que es la que crea directamente tales derechos o 
facultades. 

En nuéstra legislación no existe precisa distinción entre 
las dos figuras que nos ocupan, pues en ocasiones se llama 
permiso a lo que según la doctrina es una verdadera conce­
sión (caza, pesca), o bien se llama concesión a lo que no 
es mas que una autorizaci6n, o bien se llaman permisos o 
concesiones indistintintamente a actos que tienen el mismo 
contenido y los mismos efectos juridicos. 

Por otra parte, la "concesión 11 es un acto por el cual se 
concede a un particular el manejo y explotación de un ser­
vicio público o la explotación y aprovechamiento de bie­
nes del dominio del Estado. 
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Mediante esta figura se amplia la esfera juridica de los 
particulares en virtud de que el Estado les permite parti­
cipar en áreas que en principio le están reservadas y tam­
bién les concede el aprovechamientó de sus bienes. 

Para el caso del reglamento en estudio, y tornando en con­
sideración lo seiialado por la Doctrina, se . estima it;ico­
rrecta la utilización del término "permiso" y apropiado el 
de 11 concesión", toda vez que el particular estará haciendo 
uso del segmento espacial, propiedad del Estado. 

ARTICULO 9o.- Prevé el permiso para la instalación, esta­
blecimiento, operación, control y operación de estaciones 
terrenas para el aprovechamiento de señales por satélite. 

Como ya se dijo en el Capitulo I de esta Tesis, las esta­
ciones terrenas forman parte del segmento terrestre del 
sistema de satélites, y se establecen dentro del territo­
rio de cobertura de los satélites a través de los cuales 
~ióJ'.roporcionan los diversos servicios de telecomunica-

Consti tuciona !mente las estaciones terrenas también son 
parte de la comunicación satelitaria y por lo tanto co­
rresponde al Estado su explotación. si, como se dijo con 
anterioridad, la ley reglamentaria no concede derecho 
alguno a los particulares en la materia, el reglamento no 
debe hacerlo, pues rebasa a aquélla y por lo tanto es in­
constitucional. 

En lo particular, éstos son los articules del Reglamento 
de Telecomunicaciones que consideramos pertinente comen­
tar, ya que el resto del articulado regulan cuestione& 
eminentemente técnicas en las cuales es irrelevante hacer 
comentarios de indole juridica. 

Dentro del sistema jurídico mexicano, el reglamento que se 
comenta es el único instrumento que norma todo lo relacio­
nado con la comunicación satelitaria; precisa conceptos, y 
establece las re9las de participación de los particulares 
en las telecomunicaciones en lo general y en la comunica­
ción via satélite en lo particular, entre otros aspectos. 

Sin embargo, considerarnos que estamos ante un Reglamento 
que va más allá de la Constitución y de la Ley, ya que la 
primera, como en· múltiples ocasiones lo hemos señalado, 
no permite la participación de los particulares en esta 
materia; y la segunda tampoco lo hace, ya que también re­
serva en forma exclusiva al Gobierno Federal, el estable­
cimiento de los sistemas de satélites, su operación y con­
trol, la prestación del servicio público de conducción de 
señale~ por satélite; as! como las estaciones terrenas con 
enlaces internacionales para comunicación vla satélite. 
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No obstante que en el párrafo tercero del articulo 11 la 
Ley de Vias Generales de Comunicación haya señalado que la 
SCT establecerá,conforrne a la misma ley y sus reglamentos, 
las bases conforme a las cuales se llevará a cabo la ins­
talación "t operación y control de estaciones terrenas, 
ello no significa que le esté dando participación a los 
particulares en esta materia. 

Por todo lo anterior concluirnos que el Reglamento de Tele­
comunicaciones fue expedido por el Ejecutivo Federal to­
mando en consideración exclusivamente los compromisos in­
ternacional.es contra!dos por México mediante el Convenio 
Internacional de Telecomunicaciones de la Unión Interna­
cional de •relecomunicaciones, dejando de lado los princi­
pios rectores de la materia consagrados en el articulo 28 
Consti tuciona 1. 
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e o M e L u s I o N E s 

PRIMERA.- El art1culo 28 constitucional establece a la 
comunicación v1a satélite como una área estratégica reser­
vada exclusivamente al Estado; por tanto, los particula­
res, sean nacionales o extranjeros, no pueden tener parti­
cipación alguna en ella. 

SEGUNDA. - La redacción utilizada en el articulo 28 cons­
titucional respecto a la actividad reservada al Estado en 
materia de comunicación vla satélite como área estratégi­
ca, no es muy clara y se presta a que se interprete en dos 
sentidos: el ~rimero presupone que al tener el carácter de 
área estratégica será explotada y utilizada exclusivamente 
por el Estado, en tanto 9ue el segundo, al no prohibir de 
manera expresa la participación de los particulares en su 
utilización da cabida a que el Estado concesione la comu­
nicación v1a satélite a los particulares. 

~~~;E~. -;,o~at~~r~:~e~~o m~~erl~1~~0mc~njucnlcciaocnieJ'n ~~~:~i~~~ 
ria, misma que no se apega a lo dispuesto por la Constitu­
ción Politica de los Estados Unidos Mexicanos, por lo que 
se puede calificar de inconstitucional. 

CUARTA.- De aceptar la interpretación de que la comunica­
ción vla satélite únicamente será e><plotada y utilizada 
por el Estado, resultan inconstitucionales tanta la Ley de 
V1as Generales de Comunicación, el Reglamento de Telecomu­
nicaciones como la Ley Orgánica de la Administración Pü­
blica Federal, ya 9ue dichos ordenamientos legales contem­
plan la participación directa de los particulares. 

QUINTA.- En el supuesto de que el esp1ritu del constitu­
yente, plasmado en la constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos fue el de regular únicamente la explota­
ción de la comunicación v1a satélite, permitiendo as! su 
utilización a través de la concesión que el mismo Estado 
otorga, con lo cual no pierde el control reservado para 
si, y para evitar confusiones se hace necesario precisar 
debidamente el alcance que dicho precepto pretende darle a 
la explotación de la comunicación v1a satélite, a fin de 
evitar la incertidumbre que se crea en los gobernados en 
cuanto a la constitucionalidad o inconstitucionalidad de 
los cuerpos normativos que la regulan, mismos que fueron 
citados en la conclusión anterior. 

SEXTA.- En el supuesto de que se le quiera dar participa­
ción a los particulares en materia de comunicación sateli­
taria, se debe reformar el articulo 28 constitucional. 
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SEPTIMA. - De considerarse que la materia de comunica.ción 
via satélite es área exclusiva del Estado, se deben 
reformar: la Ley de Vías Generales de 9omunicación; la Ley 
Orgánica de la Administración Pública Federal; y el Regla­
mento de Telecomunicaciones. 

OCTAVA.- Las anteriores conclusiones resultan de imperiosa 
necesidad en virtud de que acttlalmente el sistema de saté­
lites se encuentra regulado por la normati,vidad contenida 
en el Reglamento de Telecomunicaciones y ello implica una 
flagrante violación a nuestra carta Magna. 

NOVENA.- Aún más, de no reformarse la Constitución o la le­
gislación aplicable en materia de comunicación vía satéli­
te, se se~uirán solapando los vicios legales que hasta el 
momento ri~en la comunicación satelitaria y su inminente 
consecuencia se vería reflejada próximamente con el lanza­
miento de los satélites Solidaridad I y II. 

OECIMA.- Reformar el artículo 28 constitucional para seña­
lar que en materia de comunicaci6n vía satélite, sólo se 
considera área estratégica lo relativo al establecimiento, 
operación y control 'de los sistemas de satélites, así como 
las estaciones terrenas con enlaces internacionales. . 

DECIMA PRIMERA. - Reformar la Ley de Vías Generales de Co­
municación con el propósito de incluir un Capítulo relati­
vo a la comunicación vía satélite, ya que en la actualidad 
toda la normatividad la da el Reglamento de Telecomuníéa­
ciones, y ello no es constitucionalmente correcto, en vir­
tud de que corresponde a la ley regular los preceptos 
constitucionales y no al reglamento. • 
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